
ajustaba a un sistema parecido al que
en nuestro litoral regula las partijas
del producto de la pesca: tanto pare
el armador y tanto para los tripu-
lantes. Y entre éstos había difereib.
cies trazadas por la mayor antigüe-
dad en el partido o por la mayor
jerarquía edilicia. En fin, una orga-
nización modelo. Probablemente, aún
subsistirá alguna rentilla fruto da
aquellos negocios.

Podrá haber algún alcalde o juez
socialista que haya purgado en pri-
sión algún delito de sangre; pero nin-
guno que entrara a saco en la Ha-
cienda pública.

En nuestro Partido no se consien.
ten esas cosas. S. Ni mucho menos sir-
ven de escabel para ser diputados a
Cortes, gobernadores y algo más.

Contamos con correligionarios emi..
rientes para quienes haber sido pre-
sidiarios constituye un legítimo ho-
nor; pero no hay en nuestras filas su-
jetos que resulten francamente presa-
diables. Y no por sus ideas, sino pog
sus mañas.

Como en Benavente

En Calahorra no de-
jan hablar a Maura

CALAMORRA, 3o.—El mitin que
se celebraba en el teatro Ideal, a car-
go de don Miguel Maura, tuvo qua
suspenderlo la autoridad pos- las es-
candalosas y continuas interrupciones,
habiendo gran desorden.

La guardia civil patrulló por la ca-
lle, deteniendo a varias personas. E4
resto del domingo tranecueria sic no.
vedad.—(Febus.)

"Han incurrido en una grave responsabi-
lidad aquellos hombres que aconsejaron
al jefe del Estado la disolución de las

Cortes"
Llamamiento a la unión de las iz-

quierdas catalanas

Tenernos a la vista el extracto que del discurso pronunciado por el
señor Lerroux en Valencia nos facilita nuestra Agencia informativa. Tiene
ese discurso un trozo particularmente grave. El resto está en los tonos
doctrinales que acostumbra a producirse el señor Lerroux. Incluso llega,
al aludir a la conducta seguida por los socialistas, a ser relativamente
justo con nosotros. Sabido es que un día el señor Lerroux identificó a
los socialistas de Extremadura como ladrones de aceitunas. En su nuevo
discurso, tamaña aseveración le ha parecido chica, y ha hecho esta otra,
que copiarnos de la información aludida: «En el partido radical no hay
personas a las que pueda extenderse, o se haya extendido ya, certificados
de licenciados de presidio. Ninguno de ellos tiene esa mácula. En cambio,
yo sé, por declaraciones de dos gobernadores de provincias, que el cincuenta
por ciento de sus alcaldes o jueces municipales pertenecen a la organización
socialista, y que de ellos muchos tienen ese certificado de licenciados de
presidio.» Repetimos que la referencia corresponde a un extracto peridístico
de ese discurso. Y vacilamos a la hora de darla crédito; pero, por la
misma gravedad del aserto, cabe suponer que el informador habrá cuidado
de ser todo lo veraz posible en su referencia. La agresión, pues, no puede
ser más violenta. Ya lo fué la de los ladrones de aceitunas y la de la
n cloaca socialista»; pero ésta, a nuestro juicio, supera a las dos anteriores.
Nuestro Partido, según ella, está compuesto de un crecido número de
licenciados de presidio. Más que irritación es asombro, un asombro que
no nos cabe dentro de las seis páginas de nuestro diario, lo que nos
produce la afirmación del señor Lerroux. El lugar donde ha sido hecha
es adecuaciísimo: Valencia. Y ante los jóvenes radicales. No comprendemos
cómo el señor Lerroux se complace, con tan reiterada frecuencia, en mentar
la soga en casa del ahorcado. Parece masoquismo. De otro modo, el señor
Lerroux necesitaría prohibirse terminantemente, de un modo especial en
Barcelona y en Valencia, aludir al presidio y a sus licenciados.

Y ello por una razón clara: porque hay historias que han corrido, más
de lo que a sus protagonistas conviniera, a lo ancho y a lo largo de la
Península, rebasando en varias ocasiones las fronteras nacionales. Se puede,
«n efecto, no ser licenciado de presidio por pura casualidad; pero no se
puede tomar esa pura casualidad por tronera para ajenas difamaciones.
Un cierto grado de prudencia y de discreción es siempre conveniente en
casos semejantes. ¿En razón de qué complacerse en traernos a la memoria
lo que tenemos un decidido propósito de olvidar ? ¿En beneficio de quién
'a nos obliga a poner los ojos en el pasado? Prohíbase el señor Lerroux,
corno aconseja el buen sentido, toda atribución imprudente que se relacione
con las casas de corrección. Se lastima y lastirna a demasiados amigos,
que otras virtudes no tendrán, pero la del disimulo sí, y por manera
desarrollada y perfecta. Pr9híbase, repetimos, ciertos temas. Después de
todo, la vida de un hombre no es tan larga, y es posible, aun tomada
en su cabo, reflejarla con exactitud. Y, además, contra la justicia caben
demasiados reproches: no siempre aciérta en sus fallos y no siempre es
justa en sus omisiones. De uno a quien propusieron como ministro de
Justicia, en los días prerrepublicanos de la revolución, dijo el señor Maura:
«Subastaría las sentencias en la calle Ancha de San Bernardo.» Y por ese
temor no fué designada la persona prevista para tal cargo. No sabernos
que esa persona haya estado en presidio; ¿pero no cree usted mismo, don
Alejandro, que valía la pena de que hubiera entrado en él, de ser verdad
tamaña capacidad para hacer de la justicia comercio? Pues lo que le decimos:
ese hombre no ha estado en presidio. Y, en cambio, estuvieron en presidio,
entre otras personas que recordarnos ahora, don Francisco Giner, Julián
Besteiro,-Largo Caballero, Andrés Saborit, Anguiano... El mérito no consiste
e Tv no haber estado en presidio; reside en poder pasar por él con pleno
decora. En suma, señor Lerroux: en no tenerle miedo.

Un importante discurso de Marcelino Domingo

Los ladrones de aceitu-
nas ayer, licenciados

de presidio hoy

Una grave afirmación de Lerroux No del todo serio

TARRAGONA, 3o.—Ayer, en el
teatro Moderno, organizado por el
partido radical socialista catalán, se
celebró el acto en el que pronunció
su anunciado discurso el ex minis-
tro de Agricultura don Marcelino Do-
mingo.

Comienza diciendo que va a pro-
nunciar un discurso que seguramente
no complacerá a algunos y que es
posible que todos queden desconten-
tos. Tenemos delante unas elecciones
ara constituir las nuevas Cortes de
a República. Determinan esas elec-
ciones da disolución de las Cortes
constituyentes. Yo considero gran
error político y gran responsabilidad
la que aquellos hombres políticos que
aconsejaron a la más alta autoridad
del Estado la disolución de las Cortes
constituyentes. Los hombres y los par-
tidos que dieron este consejo segura-
mente muchas veces en la Historia
tendrán que sentir arrepentimiento
por haber aconsejado una resolución
equivocada de la política de la Repú-
blica. Estas Cortes no debieron ha-
ber sido disueltas en este momento
en que hay un estado de opinión hos-
til a ellas. Debió haberse esperado el
momento en que la obra de la Re-
pública estuviera convenientemete con-
solidada y la opinión identificada para
comprender la obra que está realizan-
do. A la opinión hay que acostum-
brarla a leyes de duración para que
éstas puedan producir la obra que les
está encomendada; pero ya han sido
disueltas las Cortes y no tengo que
hacer comentarios sobre los hechos
pasados, que pueden considerarse co-

mo liquidados. Las elecciones se pro-
ducen alrededor de un hecho concre-
to que determina el estado de la opi-
nión pública.

Señala varias anécdotas de la Re-
pública Francesa, que se encontró en
iguales circunstancias que la Repúbli-
ca Española. Esto, dice, nos ha de ser-
vir de lección ahora en el sentido his-
tórico de las mismas. ¿Ha de conti-
nuar la obra de la República, o se va
a disfrazar la República por aquellos
elementos que, sin declararse monár-
quicos, se ponen dentro de la Repú-
blica para desvirtuarla? (Aplausos.)

Las derechas, fuera de Cataluña,
se llaman agrarios ; dentro de Catalu-
ña, la «Lliga». Los agrarios no han
hecho declaración de republicanismo ;
ni siquiera han jurado la Constitu-
ción.

Me separé de la oEsquerra» de Ca-
taluña porque consideré en aquellos
momentos que no era la política que
tenía que seguir la «Esquerra» ; pero
aquellos momentos no son éstos. Aque-
llos problemas no son los de ahora.
Yo puedo decia- aliara que puedo ser
juez de unos y otros. Culpo a unas y
a otros, teniendo en cuenta que todos
están en posición de izquierdas. La
«Esquerra» Republicana de Cataluña,
Acción Catalana y todo partido de iz-
quierda de Cataluña tienen el deber de
establecer puntos de contacto y deben
ir a una conjunción. Y una vez termi-
nadas las elecciones, que cada hombre
y cada partido se sitúen donde les co-
rresponda. (Aplausos.)

Yo---continúae—, desde este micrófo-
no, me dirijo a la .figura venerable de

Macla y dirijo un llamamiento a mis
amigos para que tengan un momento
die comprensión los dirigentes de la po-
lítica y se unan en el sentido de res-
ponsabilidad que se les impone. Q 11C

sea un hecho la unión de las
izquierdas. Si se hace asa si se produce la
unión, yo actuaré en el lugar que se
me señale. Si para que se produzca la
unión, mis amigos, que han 'luchad)
veinticinco años conmigo, dicen que
no tenga ninguna representaceat
la candidatura, así lo acatara. Si no
se hace así, mis amigos seguirán el
camino que quieran, el . que crean mas
conveniente, el más patriótico y efi-
caz ; pero yo nunca daré mi nombre
para que sea a.,álareión de batalla entre
les partidos de izquierda. No es que
yo me retire de la lucha. Yo ya he
dicho cuál es mi posición, que creo
que es buena.

El señor Domingo fué muy aplaudi-
do y Su discurso está siendo muy coe
mentado.—(Febusa

MITIN ELECTORAL
Mañana miércoles, a las nueve y

media de la loche, se celebrará un
acto electoral en el cine España.

Las invitaciones pueden recogerse,
a partir de hoy, en el Círculo Socia-
lista del Oeste (Solares, 2).

Agrupación Socialis-
ta Madrileña

El domingo, a las nueve y media
de la noche, celebró la Agrupación So-
cialista Madrileña asamblea general
extraordinaria para confeccionar defi-
nitivamente la candidatura de diputa-
dos a Cortes por Madrid en los pra-
ximas elecciones. Presidió el compa-
ñero Juan Rojo, actuando de secreta-
rios Garrigós y Atadell.

Previamente, el Comité dió cuenta
de las trabajos realizados para confec-
cionar a ya votada candidatura y el
resultado de la votación. Esta gestión
fué aprobada.

A continuación expuso la situación
en que se hallan para afrontar las elec,
ciones varios candidatos electos. Los
compañeros Saborit y Cordero resul-
tarían con sus candidaturas mermadas
en millares de votos, pues no salo se
les descuentan los pertenecientes al
distrito donde desempeñan el cargo de
tenientes de alcalde, sino también
aquellos otros donde desempeñaron el
mismo cargo interinamente. El cama-
rada Muiño se encuentra también en
el mismo caso, por haber desempeña-
do Tenencia de Alcaldía Interinamente.

En consecuencia, después de amplia
discusión, se tomaron dos siguientes
acuerdos :

Sugerir a la Comisión ejecutiva del
Partido la conveniencia de incluir en
la candidatura de otra provincia al
compañero Muiño, aprovechando un
puesto vacante.

Convocar a nuevas elecciones para
retbrir loe puestos yacentes durante
los dios miércoles y jueves de la sema-
na actual.

Las Yacentes son cuatro, porque el
compañero Fabra Rayas	 y de esto dió
también cuenta el Comité a la
asamblea—ha renunciado a S'U puesto en la
candidatura.

Finalmente, la asamblea anitorizó al
Comité a retirar de la candidatura a
aquellos otros camaradas de los que
conociese alguna otra Ineampatibili-
dad.

* * *
Cumpliendo el acuerdo de la asam-

blea celebrada el domingo, se convoca
a antevotación para cubrir los cuatro
puestos de la candidatura que han que-
dado vacantes, mañana miércoles y pa-
sado mañana jueves, de cuatro a diez
de la noche, en el salón grande de la
Casa del Pueblo.

* * *
Recordamos nuevamente a los afi-

lados a la Agrupación Socialista Ma-
drileña que los- donativos para el Fon-
do electoral local se reciben en la Se-
cretaría número 16 de la Casa del
Pueblo.

El defensor de March
no puede hacerse oír
en un Casino militar
CEUTA, 3o.—El candidato radical

señor Peire, a quien March ha nom-
brado su defensor, está visitando los
cuarteles para la captación de votos, y
hace en ellos, con todo descaso, labor
política, que toleran y amparan las
autoridades.

Ha pretendido dar un acto político
en el Casino de Clases, cuyas afilia-
das se han negado a escucharle.

Indignan los procedimientos que está
poniendo en juego para lograr el acta
de Ceuts, cuya victoria se acusa más
marcadamente en favor del candidato
socialista, camarada Pedroso. —
(Diana.)

Una disposición de la
Presidencia

El plebiscito para el
Estatuto vasco

La gaceta» de hoy publicará un
decreto de la Presidencia del Consejo
de Ministros dictando normas relati-
vas a la celebración de la consulta
plebiscitaria de la región vasca para
la aprobación del Estatuto.

Parece que en esta disposición se
fija, en contra de los informes que nos-
otros teníamos, la fecha del 5 de no-
viembre para la celebración del ple-
biscito. De ser así se habrá llevado la
contraria a los republicanos y socia-
listas de las Vascongadas. 	 -

Lo que diee el señor Rico Avello.

Un informador preguntó esta ma-
drugada al ministro de la Goberna-
ción si era cierto que se había .apla-
zado el plebiscito para la aprobación
del Estatuto vasco. hl señor Rico
contestó que oficialmente no estaba
aplazado; pero que en el consejo de
hoy se leerá el oportuno decreto apla-
zando dicho plebiscito por la misma
razón que motiva el aplazamiento de
las eleeciones municipales, esto es,
por no fatigar demasiado al cuerpo
electoral.,

En Valencia

Un emocionado
recuerdo a Vicen -
te Blasco Ibáñez

VALENCIA, 3o.—EI homenaje que
se ha tributado a Blasco Ibáñez en
esta capital ha rebasado, en magni-
tud, todos los c'álculos que se hablan
hecho. Desde primeras horas de-la
mañana, las calles de la ciudad esta-
van rebosantes de público, que se di-
rigía hacia el puerto para presenciar
le llegada de las escuadras francese y
española. Aviones salidos del aeró-
dromo de Matases evolucionaron des-
de las primeras horas sobre el puerto
y la ciudad. Todos los edificios pú-
blicos estaban engalanados, y en re-
sumen, el aspecto de la población no
podia ser mas esplenderoso.

Llega el «Jaime I».
A las nueve y cuarto atracó el «Jai-

me I», portador del féretro con los
restos de Blasco. Las operaciones de
echar las anclas duraron una hora.
Seguidamente llegó el señor Maciá,
acompañado de las autoridades cata-'
lanas que se encuentran con él en Va-
lencia. El presidente de la Generali-
dad fué ovacionado y correspondió
emocionado a los- saludos de la mul-
titud.

A continuación hizo su aparición el
j efe del Estado y se dieron entusias-
tas vivas a la República. Fué recibi-
do por las autoridades locales. Al apa-
recer el señor Alcalá Zamora en la
tribuna se repitieron los vivas al ré-
gimen y las ovaciones. Sobre la cu-
bierta del «Jaime I» formó la dota-
ción en primer tiempo de saludo. Mi-
nutos más tarde se procedía a reali-
zar los trabajos de desembarque.

Con el señor Alcalá Zamora torna-
ron asiento en el estrado presidencial
los señores alada, Pita, Botella, Gor-
dón, represeatante del Gobierno fran-
cés y el alcalde de Valencia, señor
Lambíes.

En medio de profundo silencio, y
aproximadamente a las once, los ma-
rinos del «Jaime I», en número de 16,
transportaron el féretro al lugar más
adecuado del buque para realizar el
desembarque. Al tocar tierra valencia-
na las cenizas del ilustre escritor se
dieron suelta a 20.000 palomas de to-
das las Sociedades colombófilas de
España. El momento fué de extraor-
dinaria emoción.
La entrega de los restos de Blasco a

Valencia.
Inmediatamente se realizó la entre-

ga de los_ restos de Blasco al alcalde
de Valencia. Se organizó la comitiva
desde el muelle de Caro, por la ave-
nida de los Aliados, hasta la Lonja, y
pasando por el Ayuntamiento. Sesen-
ta bandas de musica, situadas a lo
largo del trayecto, entonaban el him-
no nacional al paso del cadáver.

Realizada la operación de la entre-
ga de los restos al alcalde de la ciu-
dad, el jefe del Estado, los ministros
y séquito almorzaron en el Club Naú-
tico y salieron después al encuentro
de la manifestación, incorporándose
a ella. Fuerzas militares a las órde-
nes del eoronel señor Benet ocupaban
determinados lugares del trayecto, y
cuando divisaron la comitiva que lle-
vaba los restos presentaron armas.
Las fuerzas encargadas de ello rodea-
roa el féretro en guardia de honor,
abriendo marcha la Guardia munici-
pal.

Formaban la primera presidencia
las autoridades nacionales y la segun-
da los familiares de Blasco Ibánez.
En una tercera formaban el presiden-
te de la Generalidad y consejeros de
la misma y el resto de las autorida-
des catalanas. Seguían otras de Ayun-
tamientos de diversos lugares del
país, Diputaciones, etc.

Frente al Ayuntamiento había ins-
taladas tribunas para familiares y
autoridades. Allí se despidió el duelo,
continuande la manifestación por la
avenida de Blasco Ibáñez, la de Pa-
blo Iglesias y la plaza del Mercado
hasta la Lonja.

En este lugar, que estaba conver-
tido en capilla ardiente y espléndida-
mente adornado con una gran profu-
sión de luces multicolores, que ofre-
cían un aspecto fantástico, los artis-
tas valencianos habían modelado tres
magníficas figuras, eoloc,adas sobre
tres gigantescos pedestales. En la pri-
mera, puesta de pie, se levanta la ma-
trona de la República con una antor-
cha en la mano izquierda; en el del
centro, una pirámide, y en el de la
derecha, sni león llevando en la boca
otra antorcha . y descansando sus pa-
tas delanteras sobre una bola dorada.
En cada uno de los pedestales un es«
cudo, correspondientes al Ayunta-
miento valenciano, el de España y el
de la Diputación valenciana. La obra
es difícil de describir por su arte ori-
ginal. Asimismo lo es el adorno de
La Lonja, todo obra de artistas va-
lencianos.
Acto necrológico en honor de Blasce

Ibáñez.
VALENCIA, 3o.—Por la noche se

celebró en el teatro Principal un acto
necrológico en honor de Blasco Ibá-
ñez. El teatro estaba lleno. Al acto
asistieron todos los ministros que se
encuentran actualmente en Valencia,
el señor Alcalá Zamora, las autorida-
des catalanas, presididas por el señor
Maciá, y todo el elemento oficial.

Tras los preliminares que son de
rigor y previa la venia del jefe del
Estado, el alcalde de Valencia agra-
deció el homenaje que se tributaba al
ilustre hijo de Valencia, y tuvo fra.
ses de afecto para Francia, que tan
ejemplar conducta ha observado en
cuanto se refiere a Blasco Ibáñez.

A continuación hablaron el señor
Samper, por los autonomistas valen-
cianos; el señor Blasco (don Sigfri-
do), por los familiares del homena-
jeado; el señor Henry Torres, en
nombre de la Comisión parlamenta-
ria de Negocios extranjeros, que pre-
side Herriot, del que dijo fué gran
amigo de Blasco; el señor Pita Ro-
mero, ministro de Marina, v, por úl-
timo, el presidente ,de la 'República
Española. Este dijo que había que
destacar la figura de Blascd Ibáñez
corno novelista y como tribuno, y que
el arte de Blasco era universal. Esti-
mó que la democracia tenía una deu-
da sagrada con él, pues contribuyó a

crear conciencia republicana y demo-
crática en el país. Hizo un pequeño
análisis de cada una de las más im-
portantes obras de Blaaco, para de-
ducir que él sabía demasiado que su
obra sería inmortal. Terminó dicien-
do que Valencia tenía una deuda con
su hijo glorioso, y que ya la ha sal-
dado, y que las características que
tuvo el recibimiento de la Mañana
eran las mismas de que Blasco ha-
bía hablado ya en sus obras.

Se dieron muchos vivas a la Re-
pública y al novelista calsaparecido,
y así se dieron por terminados los
actos con que Valencia ha querido
honrar la memoria de Vicente Blasco
Ibáñez.—(Febus.)

sea

Una nota del minis-
terio de Trabajo

En el ministerio de Trabajo facilita-
ron ayer la siguiente nota:

«Han terminado las reuniones ce-
lebradas en el ministerio de Trabajo
por la Ponencia de Bases del Jurado
mixto del Comercio de Uso y Vesti-
do, de conformidad con lo convenido
en el acuerdo firmado el día 12 del
corriente mes. Concretados al final,
además, por parte de las representa-
ciones patronales y obreras, en pro-
posiciones escritas, los puntos de vis-
ta respectivos en las cuestiones en
que no hay coincidencia, en méritos
del citado acuerdo, ha pasado el asun-
to a resolución del ministro de Tra-
bajo, el cual tiene el propósito de que
en la presente semana quede defini-
tivamente resuelto este litigio, de tan
larga y laboriosa tramitación.»

Notas políticas
Marañón no irá en la clandidatura que

forme Lerroux.
Según referencias dignas de crédito,

el doctor Marañón ha dirigido una
carta al señor Lerroux, manitestán-
dole que él no figurará en la candi-
datura que, al parecer, piensa pre-
sentar por Madrid el jefe radical, pues
su propósito de retirarse de la vida
política es inquebrantable, como lo
demuestra el hecho de haber renun-
ciado antes a su acta de diputado.

Anoche en la Presidencia.
El jefe del Gobierno recibió ayer

numerosas visitas, entre ellas las del
ex director de «El Sol» don Manuel
Aznar y del ministro de la Goberna-
ción.

A las nueve y media de la noche
recibió a l os informadores, manifes-
tándoles que no tenia ninguna noti-
cia que comunicarles; anicamente que
el presidente de la República había
llegado sin novedad a Alcázar, conti-
nuando su viaje para Marruecos.
¿Se ha hecho maurista el señor

Aznar?
Por conducto autorizado nos llega

la noticia de que el ex director de
«El Sol» ,don Manuel Aznar, aunque
oficialmente no ha ingresado en el
partido que acaudilla don Miguel
Maura, se considera como dentro de
dicho partido.

Según un telegrama de Murcia, los
radicales de aquella capital presentan
seis candidatos, y el .«séptimo puesue
lo reservan para un conservador, pro-
bablemente don Manuel Aznar».
Don José Ortega y Gasset volverá a

la vida activa.
Se asegura que don José Ortega y

Gasset está esperando que se arregle
el pleito de «El Sol» para renovar sus
actividades literarias y políticas.

Para el Fondo
electoral

Los Empleados de Oficinas contribu-
yen con tres mil pesetas al Fondo de

propaganda electoral.
En la asamblea celebrada por la

Unión de Empleados de Oficinas se
acordó por unanimidad contribuir al
Fondo de propaganda electoral del
Partido con tres -mil pesetas.
Los trabajadores del Comercio contri-

buyen al Fondo de propaganda.
El Comité ejecutivo de este Sindi-

cato, en su última reunión, acordó
contribuir con mil pesetas al Fondo
electoral del Partido, interesando a
las Secciones para que contribuyan
con su aportación al mismo fin.
La del Personal al SerVieio de Hospi-

tales.
En la junta general celebrada el

sábado por la Sociedad de Personal
al Servicio de Hospitales, se tomó el
•acuerdo de contribuir al Fondo de
propaganda electoral del Partido con
doscientas pesetas en concepto de do-
nativo y mil en concepto de préstamo.
El Grupo Sindlcal SocIalista de Pe-
luqueros también contribuye al Fondo

electoral.
Reunido este Grupo en junta gene-

ral, tomó, entre otros acuerdos, el de
contribuir con 70 pesetas para ayuda
de la campaña electoral.
Los Albañiles de Linares votan 7.000

pesetas para el Fondo electoral.
En junta general extraordinaria, y

por aclamación, la Sociedad de Alba-
ñiles «La Reforma de Linares».tomó
los siguientes acuerdos:

L e «Abonar en donativo r.loo pe-
setas a la Agrupación Socialista de
Linares para ayudar a los gastos
electorales.

2. 0 Conceder un préstamo de 5.500
pesetas a la Federación Provincial So-
cialista para el mismo objeto, paga-
deras a medida que el desenvolvimien-
to económico de la citada Federación
lo permita.

Con ser importantes, por su cuan-
tía los citados acuerdos, no lo es me-
nos por lo que representa en el orden
espiritual.

Las organizaciones de nuestra
Unión Federal se dan cuenta de que
el Partido Socialista Obrero Español
es el único que las puede conducir al

eanancipación total, y se aprestan
a luchar a su lado en todos los sen-
titlos.

Sirvan de entusiasmo estos acuer-
doe, siquiera sea porque en los mo-
mentos actuales son muy necesarios
estos sacrificios.

Gracias, camaradas de «La Refor-
ma>,.—La Comisión electoral de Li-
nares.»

(

MADRID, BOMBARDEADO
Los sindicalistas han procedido ayer a bombardear Madrid. Es el indicio

más claro de que la huelga de la Construcción toca a su fin. Los sindicalistas
se reservan esta clase de argumentos para justificar sus derrotas. Es decir,
las derrotas que, con una inconsciencia de menores mentales, se complacen
en infligir al proletariado. Esta de ahora es mas complicaba que airt-
gima.

La planearon con vistas ala próxima contienda electoral. Cuando fué tiempo
el periódico sindicalista que se edita en Madrid avisó a la burguesia : «Desem-
barazaos de la presencia de los socialistas en el Poder, que del resto nos en-
cargaremos nosotros.» El resto, ya se entiende, consistía en privarnos de las
representaciones parlamentarias. Pocas veces habrá habido una huelga más
popular y simpática para las derechas corno esta de la Construcción. No se
hacia contra los patronos, sino contra los socialistas. Pero ya va de ven-
cida.

El bombardeo que anoche sufrió Madrid lo hace comprender así. Después de
la traca final, quedará lo que siempre queda de los conflictos sindicalistas
unas cuantas victimas, unos pocos escombros y una derrota del proletariado.
En suma : lo que agradece la burguesía. Lo que complace a los patrono

supnomes dada	gmknitalivo,.qaeoútt soizarsktalgunas: de-
la++.

"A B C" se prepara para
recibir la victoria...

¿suya, nuestra?
Cuando aparecen sobre las fachadas y las vallas madrileñas los primeros

carteles de propaganda electoral de las derechas, el público, sin excitación
de nadie, se dedica a despegarlos V romperlos. No se dirá, porque :so puede
decirse, que nosotros, ni otros, incitasen al público madrileño a semejante
actividad. La acción fué perfectamente espontánea. Sobre ello no cabe discu-
tir. Lo que cabe es interpretarla. Y en efecto, usando de ese derecho, que no
discutimos a nadie, 'el «A B C» ha dicho a sus lectores que esa reacción popu-
lar es el síntoma más claro del miedo de las izquierdas al triunfo de la can-
didatura de derechas en que, con título perfecto, figura su director. Retengan
nuestros lectores esta palabra : miedo. Las izquierdas tienen miedo a la vic-
toria electoral de las derechas por Madrid. El diario de referencia tiene sin
duda muy serios motivos para saber que, a estas horas, todos los marxistas
madrileños estamos encogidos de ánimo y persuadidos de que nuestra derrota
va a ser sonada. Tenemos, en suma, miedo. Todo el miedo que se puede te-
ner a una candidatura acogida con tantas muestras de regocijo como la dere-
chista. Ya decimos que el «A B C» es libre para interpretar a su comodidad
las reacciones públicas, y lo único que podemos autorizarnos, a nuestra vez,
es llevar esas interpretaciones a sus últimas consecuencias. Si el miedo está
en nosotros, la confianza tiene que estar en la casa del colega. Y así debemos
Suponer que se dispone a recibir la victoria con todas las manifestaciones de
júbilo a quo su previa confianza en aquélla la autoriza.

¿Cuáles son los preparativos? ¿Qué primer medida adopta el colega para
recibir con alegría la arrolladora victoria que se promete? Se la podemos eo-
municar a nuestros lectores. Felizmente, nuestra información es bastante exe
tensa y fina. Tenemos corresponsales en todas partes. Sabemos, en efecto, quo.
el «A B C» se prepara, de la mejor manera posible, para festejar nuestro aca-
bamiento como partido, para celebrar la derrota marxista por Madrid. Y lo
curioso es que, justamente, su preparación se inspira, o poco menos, en el
gesto popular de arrancar los carteles de propaganda fijados por las derechas.
En cuanto el colega tiene el primer barrunto de nuestro miedo, del miedo
de las izquierdas, procede a organizar el recibimiento de la victoria. ¿Y saben,
nuestros lectores cuál es su primer medida? Pues la siguiente: asegurar si
edificio, su maquinaria, sus dependencias, etc., contra el riesgo de motín.
Nada más que eso. ¡ Si tendrá confianza en la victoria! ¡Si tendrán miedo
las izquierdas! Claro que el colega puede todavía desmentirnos. Es lo que
se estila. Pero él verá lo que hace. Le diremos, en ese supuesto, el nombra
de la Compañía aseguradora, el número de la póliza y el valor de la prima,
El miedo es nuestro, pero quien se asegura es el colega. Si eso pa es con-
fianza en la victoria, ¡que baje Dios y lo vea

¿Contra el riesgo de motín? ¿Asegurarse contra ese riesgo? ¡A quién se
le ocurre! ¿No habíamos quedado en que el Socialismo iba a ser barrido?,
¿No estábamos en que centenares de hombres de orden iban a restablecer
las viejas jerarquías políticas? ¿A qué vienen entonces esas previsiones te-
merosas? Los días de los motines han pasado. Tan pronto como triunfen
las derechas, el «A B C» se convertirá en el fortín que siempre ha sido. La
Administración romperá los contratos de trabajo y volverá a irradiar caridad
sobre los obreros. El «A B Ce, en efecto, se prepara para recibir la victoria ;
pero por sus preparativos se advierte, bien a las claras, que lo que espera
recibir es la victoria ajena. La de los marxistas. Y claro, con la idea que
tiene de los marxistas, se asegura contra el riesgo de motín. Con lo que no
deja, una vez más, de equivocarse.

Presidiarios y presidiables
El señor Lerroux, en su discureo

de Valencia, dando rienda suelta a
una fantasía maligna, ha hablado de
alcaldes y jueces municipales de fi-
liación socialista que son licenciados
de presidio. Y ha dicho que los in-
formes en que descansa su presun-
ción se los facilitaron gobernadores
civiles. Seguramente, gobernadores
lerrouxistas. Sería de una absoluta
conveniencia que el señor Lerraux
nos entunerare los alcaldes y jueces
socialistas en quienes concurre esa
circunstancia y nos dijera cuáles son
los gobernadores informantes. Por-
que acaso descubriéramos que esos
gobernadores, si no licenciados de
presidio, son francamente presidia-
bles.

Bastaría recordar las épocas del
predominio lerrouxista en el Ayunta-
miento de Barcelona para formar nu-
tridas listas de sujetos presidiables.
Aquello de la cal y del cemento, a
lo que se dió aire en las Cortes,
fué una minucia, algo insignificante,
ante las proporciones de otros nego-
cios municipales.

Lo más curioso era la organización
de los «affaires» a base de una equi-
tativa distribución de los beneficios.
No había tratos con ediles aislados,
sino que se establecían convenios a
base de la adhesión en bloque de todo
el grupo.

Y a especie de gerente actuaba
cierto señor cuyo primer apellido te-
nía origen extranjero, correspondien-
do el segundo al de un afamado ora-
dor parlamentario del siglo XIX. Se-
guramente que el señor Lerroux no
necesita más señas. Ese gerente se
encargaba no sólo de la contratación,
sino también del reparto, el cual se

En segunda, tercera y cuarta plana encon-
trarán nuestros lectores el texto íntegro de
los discursos de nuestros camaradas Prie-
to, Caballero y Araquistáin. Tienen ex-
traordinario interés, justificando la omisión

de otras informaciones.

FASCISTAS EN LA COMEDIA

1

El mitin de la Comedia no ha tenido el relieve que era de esperar. Ruiz de
Alda y García Valdecasas no consiguieron sintonizar, Tendrá.» fervor fascisn
ta, no vamos a negárselo ; pero no consiguieron comunicárselo al Público.
Primo de Rivera fué más feliz. Encontró el tOno del nocionalsindicalismo. avs.
magógico y, a la vez, fascista. Cortejó al sindicalismo, sin dejar por eso de
aproximarse a las clases conservadoras. Pistolas, besos, estrellas... Tendrá, si
desea hacer la carrera fascista, que pttrgarse de todo lirismo vano. No está
madtiro. Se delata por esas concesiones a la cursilería, producto, .sin duda, de
un exceso de lecturas en las colecciones del "Blanco y . Negro". Además, aun
citando no lo sospeche, le estorba el apellido. Su apellido recuerda, por mane-
ra directa, un fracaso ruidoso. Por ruidoso, inolvidable. Aquel en que pudo,
en . efecto, cuajar el fascismo y no cuajó. "Este es mí Mussolini", dijeron en
Roma, y la comparación sonó a broma y a ofensa. Porque estaban vencido.
Porque había fracasado. Como la expiación de aquel fracaso fué breve, don
losé Antonio acabará de cancelar la cuenta. Injusticias irremediables. intlii/
toda rebelión. Oiganoslo Primo de Rivera, que escrito va sin rencor : su em-
peño es imposible. Su padre le dejó—por fracasar—una mala herencia. Cuan-
do pudo, no quiso ; cuando quiso, no pudo. Esto es lo que ha heredada dari
fosé Antonio : un querer y no poder.

Su fascismo no saldrá de ia comedia.



campaña socialista d
ANTE LAS PRÓXIMAS ELECCIONES

propaganda se intensifica en toda España

1

La
VALLADOLID, ye — Mucho an-

tes de comenzar el acto las cercanías
de la plaza de toros estaban anima-
das por el público que acudió a pre-
senciar el acto de nuestros camara-
das.

Antes de dar comienzo el acto, los
coros Infantiles entonaron «La Inter.
nacional», que fué escuchada en si-
lencio y en pie por el enorme gentío
que llenaba la plaza. 41 final, los co-
ros fueron muy aplaudidos.

Se puede calcular que fueron más
de once mil persona  a escacher la
palabra de nuestros compañeros. Va-
rios sindicalistas intentaron inteirum-
pir el echa cuando hacía uso de la
palabra el camarada Landrove, cosa
'que no consiguieron, pues los dele-
gados de orden

'
 con ayuda del públi-

no, los expulsó inmediatamente.
Durante el milin, los espectedores

que ocupaban los sentirles de sombra
se trasladaren al ruedo, a la parte del
sol, porque el fríe viene siendo muy
intenso durante estos días.

Discursos de Cabello, Eusebio
González, Landrove y Matilde

Huid.
A las once y veinticinco dió co-

mienzo el acto siendo acogido el ca-
marada Cabello con una grandiosa
ovación.

Trabajadoras y trabajadores: Te-
nía la Agrupación Socialista Valliso-
letana el propósito, hace tiempo, de

, delebrar un acto al que pudiese con-
currir la mayor parte de los afilia-
des a nuestro Partido. Circunstancias
contrarias a nuestra voluntad hicie-
ron que se fuese demorando este pro-
pósito. Ahora, próxima la campaña

,electoral, que da comienzo. hoy, he-
mos decidido celebrarlo, contando al
efecto con el concurso de nuestros ca-
maradas de Madrid Matilde Huid y
el compañero Indalecio Prieto.

En primer término, un salude O to-
dos en nombre del Partido Socialis-
ta elbrero; después, la prueba de
nuestro agradecimiento más sincero
y más firme por la forma en que ha-
béis respondido a nuestro llamamien-
to. (Vivas al Partido, al orador, a
Prieto y a Largo Caballero.), y por
la seguridad plena que nos dais con
ello de que también sabréis respon-
der al requerimiendo que luego os ha-
remos para que votéis unánimemente
la candidatura que presente el Par-
tido en la provincia de Valladolid.

Ahora quiero haceros dos recomen-
daciones: una, para los elementos
simpatizantes de nuestro Partido que
nos honran con su presencia; otra,
para los compañeros del Partido y
afectos a él. Parece que alguien se
propone perturbar este acto. No lo
conseguirá.
Ocurra lo que ocurra, que no ocu-
rrirá nada, todos serenos. La Agru-
pación Socialista ha dispuesto nume-
robosnequipos, hay cerca de ocho mil
aquí, que están dispuestos a mante-
ner el orden. (Muy bien. Aplausos.)
1-'ara que no se pueda perturbar ha-
beis ae dejar, en el supuesto de que
alguien ajeno a nosotros tratara de
alterarlo, que actúen loe compañeros
designados para ello, que lo harán
en la forma debida, pues lo contrario
traería como consecuencia inmediata
el cleslueimiento de este acto.

Va ahora a hacer uso de la palabra
el compañero Eusebio González, de
la Agrupación de Valladolid. (Gran-
des aplausos.)

El camarada González, al aludir al
acto ¡celebrado hace dos años, el I.° de
mayo, por la Agrupación Socialista
Vallisoletana, en el mismo recinto, de
afirmecian de su ideal, en el cual,

'con Fernando de los Rios y Manuel
Albar, tomó parte el camarada Re-
migio Cabello, recuerda las palabras
que éste, como hombre experimenta-
do, dirigió a los trabajadores, advir-
tiéndoles: «No confieis mucho en esta
República, que no es la nuestra • no
fiéis mucho en una Repdblica de ideo-
ipgía burguesa, que más pronto o más
tarde tendrá que chocar con lo$ so-
cialistas.»

Sobre este tema hizo un elocuente
discurso, analizando la actuación de
los partidos republicanos y señalando
la traición que muchos de éstol han
cometido con nosotros.

Elogió le titánica labor de Largo
Caballero al frente del ministerio de
Trabajo, que ha sido vulnerada, des-
naturalizada, incumplida por un mi-
nistro lerrouxista, el señor Samper,
que se jacta de desconocer la lucha
de clases. (Aplausos y vivas a Largo
Caballero). Y no hablemos de los Ju-
rados mixtos, pues sabido es que
cuando estos organismos dictan fallos
favorables a la clase obrera, reniegan
de ellos, de su funcionamiento, de su
existencia y luchan por anularlos.

Heroicos trabajadores—concluyó--,
campesinos del pueblo, que tenéis me-
nos libertad que un presidiario, que
disfrutáis de peor manutención, todas
en pie; no tenemos dereoho a repos
ser un instante hasta el día re, des-
pués de que hayamos alcanzada :a
victoria quo se nos niega, después de
nue hayamos triunfano plenanierie.
(Grandes y prolongados aplausos.l

A continuación habló el camarada
Landrove, que explicó la signidcación
local y provincial de la candidatura so-
cialista. Tres principales significacio-
nes tiene la candidatura socialista en
bdia España : primera, acentuar L ca-
rácter de clase y proletariado del Par-
tido Socialista ; segunda, evitar que se
desvirtúe la República introduciendo
en su fortaleza las viejas pandillas
de los partidos monárquicos, y terce-
ra, 4er el componente nide claree nide
fuerte, más lógica de la decidida vo-
luntad de alele dell proletariado espa-
ñol contra la reacción y el fascismo.

Ensalza luego los trabajos que con
gran entusiasmo y una constancia dig-
na de aplauso se han venido realizan-
do en el Ayuntamiento republicano.
(Grandes vivas al camarada Quinta-
no.) Señala que en el Año 1922 se re-
ei l udabe por consumos en Valladolid
Ce entidad de 1,505.ocio pesetes, y en
el en° igsa, 2.979,984 pesetas. En
cuanto a escuelas, en el año 1922 ha-
bla ep; en el año leen 48, y en el año

158, habiendo en preparación
hasta zoo, no siendo necesario enco-
miar esta labor, qué se enaltece por
sí sola. (Aplausos y nuevos vivas al
camarada Quintana.) En cantinas

comedores, escolares también se ha
mejorado notablemente, así como en
colonias, que en el ,año 1922 no exis-
tían, y este año se han gastado tres
mil duros en mandar niños pobres y
enfermos a pdintes de reposo y eallid.
En cuanta a pavimentación, bien pal-
pable es a todos los que han vivido
en Valladolid, cenvertida en una ciu-
dad, cuando antes estaba intransita-
ble por la inmundicia. Y todas estas
cosas son las que no quieren recono-
cernos, son las que nos niegan, im-
putándonee eplainente responsabiliaa-
des, Pene no nos hace falta .su enco-
mio, ya que nosotros mismos estamos
disfrutando las mejoras, que son las
mejeres fuentes de consciencia de
nuestro deber.

Con acierto trató del problema agra-
rio en el campo, sin poder extenderse
en este punto por ser uno de los que
miss habrle que hablar, ya que apre-
miaba el tiempo, siendo bien patente
que es quizá el que menos quiere
arrostrar la tiranía de los antiguos
caciques, que sueñan con poder im-
plantar nuevamente su feudalismo.
Los obreros, por ser los más vejados,
serán los que pongan mayor entusias-
mo e interés en lograr l triunfo, ya
palpitante, que aún nos quieren ne-
gar, y serán vuestros votos, y les de
todos los trabajadores honrados, los
que nos ayudarán a ver salir al So-
cialismo triunfante en las próximas
elecciones. (Grandes aplausos y vivas
al orador y al Partido.)

El compañero Cabello concede la
palabra a Matilde Huici, que • s &co-
gida con grandes aplausos, en los
que se distinguen las numerosas ca-
maradas que han asistido Al mitin.
También se oyen vivas a las mujeres
socialistas.
Matilde Huici destacó la solemnidad
del momento de estas elecciones en
la vida de la mujer, que hasta ahora
salo era considerada por algunos co-
mo un objeto de placer y sin MÁS

fin práctico que parir hijos, destina-
dos a ser carne de cañón, llevándolos
ciegamente a los campos de batalla.

El Partido Socialista Obrero, a cos-
ta de muchos sacrificios, ha sAbido
lograr para la mujer la consideración
que merece, ha sabido darle los de-
rechos que le corresponden. Y para
pagar esta abnegación y estos sacri-
ficios, realizados para vuestro benefi-
cio y vuestro bien, debéis hoy luchar
con vuestros compañeros, que no os
consideran inferiores, y, siendo sus
compañeras, debéis ir con ellos al
campo de la lucha, lo mismo en la
alegría que en el dolor.

¿Qué representa el triunfo del So-
cialismo sirio una fe inmensa, enor-
me, en la lucha por un ideal?

No os dejéis cegar por los embau-
cadores; no vayáis con ellos tras de
promesas, que no escasearán, porque
al hacerlas saben que no van a cum-
plirlas. Desconfiad de los que, a cam-
bio de vuestro voto, os prometen me-
joras instantáneas e inmensas. Mirad
un poco alrededor vuestro. Mirad lo
que ha ocurrido en Italia y más re-
cientemente en Alemania. Ido contri-
buyáis vosotras a perder lo que a cos-
ta de tanto esfuerzo habéis ya con-
seguido. Pensad en la deacia de las
leyes sociales que ahora tratan de que
no tengan efecto.

Obreras, obreras de fábricas, y
proletariado de la clase media, infi-
nitamente más esclavas que las pro-
letarias obreras: no contribuyáis a la
destrucción de la obra magna reali-
zada, en la que tienen tanto empeño
nuestros enemigos, Sabéis que gra-
cias a las ley-es puede la obrera lus
char dignamente y mirar cara a cara
sin temor a ser víctima. Pensad en la
eficacia del seguro de Maternidad,
esa gran obra del compañero Largo
Caballero, y contribuid con vuestra
ayuda al sostenimiento de la misma.

Mujeres: pensad un poco en que
la mayor parte de los beneficios el-
tenidos son para vosotras; pensad en
el cariño con que os defienden vues-
tros compañeros y en el entusiasmo
con que estudian todo lo que con
vosotras se relaciona, puesto que has-
ta ahora nadie se habla preocupado
de la mujer, que tenía su misión de
eterna esclava sometida. (Aplausos.)

Mujeres de Valladolid: habéis da,
do pruebas de que no se os somete
ten fácilmente; confirmad la idea de
que al concederos el voto el Partido
Socialista no se ha equivocado; que
sois vosotras, mujeres, 'llenamente
conscientes y responsables de vuestro
deber y dignas de la confianza que
en vosotras han depositado. (Grandes
aplausos.)

Discurso del cama-
rada Prieto

Al levantarse a hablar el camarada
Prieto es objeto de una gran ovación,
dándose vivas al Partido y a la Unión
General de Trabajadores.

Si nosotros — empezó diciendo —,
ante la contienda electoral, de la cual
en esta provincia es prólogo el acta
que ahora celebramos, sintiéramos de.
primido nuestro espíritu, la magnifi-
cencia de este mitin, representada por
tal multitud en Valladolid, en el ten-
tro de Castilla, matriz de España,
nos consolaría, DOS confortaría. Mas
no es ciertamente la depresión la que
ha ganado nuestro espíritu ante la lu-
cha electoral. a la cual hemos sido
empujados, sino el entusiasmo que
perdomina, Invade y anega nues-
tro tispiritu; y ese entusiasmo se sieri-
te aquí acrecentado al contemplar to-
do le que espiritualmente significa la
congregacidn de esta muchedumbre
para oír la palabra de los hombres
que representan al Partido Socialista,
(Aplausos.)

La monarquización de la Repú-

El compañero Federico Landrove
me ha asignado la misión, que yo
acato, de explicar lo que representa
nacionalmente la posición del Partido
Socialista en el plebiscito para el cual
se abrirán los comicios ei día pe de
noviembre próximo. Y yo, al cum-
plir la misión que este joven cama-
rada me asignaba, podía dejarla re-
ducida a la evocación de unas breves
y sustanciosas palabras que el com-
pañero Eusebio González dejó encua-

dradas en su discurso, Esas palabras
eran las que señalaban ante vuestra
conciencia el fenómeno, harto claro,
de que se pretende monarquizar a la
República española, Ese es, sirstelice-
mente expuesto, todo el problema que
el pueblo español va a resolver en
esa Jornada, ya próxima, del re de
.itesseanbre. Y siendo ése el problema,
justo el que nos fijemos con claridad
— para ayudar a la cual yo llamaré
a mi servicio todas las potencias re-
flexivas — en el factor, en el papel
que toca jugar al Partido Socialista
Obrero. (Aplausos.)
Circunstancias desfavorables pa-

ra los partidos republicanos.
Tengo por error magno, por equivo-

cación fundamental desde el punto de
vista del mantenimiento del sentido
hondamente democrático de la Repú-
blica española, desde el punto de vista
de su orientación francamente izquier-
dista, la displución de las Cartee cons-
tituyentes. Cuando a ella estuvimos
abocados tras de la crisis por la cual
desapareció el Gabinete presidido por
el señor Azaña, y en el que tuvimos
la honra de participar tres ministros
socialistas, hubo de decir en nota ofi-
ciosa la Comisión ejecutiva de nues-
tro Partido que e nosotros, como so-
cialistas exclusivamente, no nns asus-
taba la disolución de las Cortes cons-
tituyentes, porque, frente a todas las
predicciones de quienes se obstina-
ban en extendernos le papeleta de de-
función política, nosotros, conocedo-
res del brío, de la pujanza y de la
disciplina de nuestras masas, está-
bamos seguros de que ellas habrían
de responder, con buen ajuste, a esas
características cuando el partido les
reclamara sus vetes; y que le repre-
sentación proletaria en las próximas
Cortes tendría en todoe les ardenes,
incluso en el numérico, análoga im-
portancia a la que había tenido en
las Cortes constituyentes. Pero sí nos
asustaba la disolución de las çortes
por el estado de crisis y descomposi-
ción de los partidos republicanos. En
el momento de disolver las Cortes y
convocar a otras nuevas no se po-
dían dar características más desfavo-
rables en cuanto al posible resulta-
do electoral phra los partidos genui-
namente republicanos. Parecería esta
actitud nuestra, si se mirara super.
cialmente, algo así como una artificio,
sa tutela por parte del Partido

Socialista con respecto a esas agrupaciones
republicanas. Mas no es eso; nues,
tra actitud tiene sentido más hondo
y nos la dicta una apreciación de la
realidad política española, mas sere-
na y justa por nuestra parte que por
parte de quienes empujaron a deere,
tar y decretaron la disolución de las
Cortes constituyentes.

Parque el Partido Socialista ha te,
nido que aceptar la tragedia de par-
ticipor por tiempo desmesurado en el
Gobierno de una República burguesa,
sin ser ésa su misión, sin ser ése espe-
cíficamente su deber, sin ser ésa una
de las obligaciones genéricas que pu,
diera impultársele. Pero si .nersetras pro.
longamos nuestra permaneneia en el
Poder, conscientes de que con ello in.
clueo podíamos desfigurar ¡wenra fiso-
nomía política, era porque estábamos
convencidos (y en la declaración no
hay en estas horas posterberes siingu-
na jactancia) de que conetituíamos el
sillar más sólido, el más firme, de la
República española. y de que, apar,
tartas los socialistas de la participa,
edén directa en el Gobierno de la Re.
pública, se acentuaría, •nrecipitándose,
la crisis, la descompoeicien de los par,
tidos republicanos, creando así un ries,
go para la República, riesgo que, si
queda aminorado, destruido, esterilli.
aedo, anulado, es por la ordenes*, el
brío, la disciplina y la actividad de las
masas socialistas. (Aplausos. Vivas al
orador y al Partido.)

Os ruego, compañero, que ¡no me
Interrumpáis  con vítores ni aplausos.
Quiero reflexionar con \rostros respee.
to al momento actuad. Sé que puede
cumplirse una misión de propaganda
electoral con unas cuantas frases fre,
néticas que tengan acento de clarín y
que levanten los espíritus; pero cono-
ciendo el grado de consciencia políti-
ca que supone esta muchedumbre, eu,
yo núcleo principal tiene el entrieias-
ino socialista vallisoletano, y junto al
que se congregan representaciones de
todas las organizaciones socialistas de
Castilla, prescindo de esos tonos, limis
társclorne a expandir por estas tierras
castellanas rni convencimiento, per lo
cual la tarea ditte me impengo en es-
tos instantes es filtrar hacia vuestras
mentes, llevar a vuestros espirites, le
que está siendo en estos momentos ob.
jeto de mi tedlexidn.

Prosigo. No ha sido menester mu.
cho tiempo para que la realidad haya
confirmado nueslras ideas en orden a
la apreciación del instante en que se
descomponían los partidos republica-
nos, descomposición. amigos y coms
pañeros, que tiene cios aspectos bien
distintos. Descomposición en el he-
cho de escindirse, rompiendo loe
vínculos indispensables de la discipli-
na, una agrupación nueva, juvenil, cu-
ya existencia vigorosa—luego lo de-
mostraré—nos interesaba sobrema-
nera a los socialistas españoles. Y
descomposición de otro orden, en nú-
cleo como el del partido republicano
radical, que, como acertadísimamente
han apuntado los camaradas que ha-
blaron antes que yo, recoge la adhe-
sión de todos los desechos de la po-
lítica española, olvidando por comple-
to su carácter republicano para su-
marse, aun a costa de su degenera-
ción, todo lo más putrefacto del ca-
ciquismo español.

Os decía yo que nosotros necesitá-
bamos de la existencia de partidos
republicanos, genuinamente republica-
-nos, con sentido izquierdista. ¿Para
qué? Para que ellos realizaran desde
el Gobierno la parte de función toda-
vía imputable a la democracia bui-
guesa en España, alejándonos así
nosotros, de modo automático, de la
responsabilidad del Poder que no
apetecemos, y que no se ajusta ni a
nuestros deseos ni a nuestros icloa'es.

LA situación trágica de la Repúbli-
ca—la confesión no es indiscreta por-
que si la • política ha de hacerse ho-
neetamente, ha de ser siempre de ma-
nera que el comentario descanse en
la verdad de los hechos—, le situa-
eión tragica del régimen proviene de
no contar con partidos republicanos
suficientemente aptos por su fe, cohe-
sión y disciplina para la gobernación
del Estado. (Muy bien. Aplausos.) Y
esta circunstancia, que yo, repitiendo
el adjetivo, vuelvo a calificar de trá-
gica, engendra para nosotros tam-
bién la tragedia de forzarnos a esli-
mir la responsabilidad del Poder, cu-
ya función ahora está muy distante
de nuestras características de partido
de clase, representativo del proleta-
riado.	 .

Y sin dar lugar a que los partidos
en crisis se reconstruyeran, y sin dar
tiempo a que otros partidos se depu-
raran, fueron disueltas las Cortes
constituyentes—a las cuales las gene-
raciones que nos sigan habrán de
rendirles el tributo de justicia de ha-
ber sido uno de los Cuerpos legisla-
dores más eptos entre los que pueda
recordar la historia de\ la democracia
mundial—y se lanzó a la República a
la aventura de esta contienda elec-

La campaña contra las Cortes
constituyentes.

¿Estaban las Cortes gastadas? No.
¿Hablan terminado su misión especi-
ficamente constituyente? No. ¿Eran
posibles Gobiernos viables con las
Cortes constituyentes? SI. Se cubrían
todas las características a virtud de
las cuales debía mantenerse un órga-
no que en su aptitud había supera-
do todas, absolutamente todas, las
labores legislativas anotadas en la
histeria española a favor de cualquier
Otro órgano identico anterior a las
Cortes constituyentes ahora disueltas.

Mas se rindieron quienes quisieron
rendirse a una opinión artificial, arte-
ramente formada y para cuya forma-
ción no hubo, ciertamente, ninguna
clase de límites ni de escrúpulos. So-
bre el Gobierno, sobre los hombres de
la República y sobre las Cortes cons-
tituyentes cayeron los más violentos
vituperios, las más groseras imputa-
ciones, Jamas la difamación española
adquirió términos de mayor magni-
tud ni estuvo Erráis Intensamente or-
ganizada que esta que se empleó con-
tra des Gobiernos y las primeras Cor-
tes de la segunda República española.
Las raíces del poderío socialista.

Ile dicho recientemente que al ser
los ministros socialistas y el Grupo
parlamentario socialista les preferi-
des para el ataque, había constituido
pera nosotros un honor cuando el
ataque procesra de las filas enemigas
del régimen republicano, y un dolor
cuando el ataque, la injuria y la dila-
mAción se fomentaba o inielaba den-
tro del propio cern:pe republicano.

Mas hemos salido de la dura, de la
difieillsime prueba, no quebrantados,
sino robustecidos; y hoy, cuantos
achacaban nuestra influenCla en el
¡Mía a Mero reflejo de las del Peder,
van advirtiendo que nosotros tenemos
en la opinión publica española muy
hondas raíces, que nuestra ,poderto no
era uno de, poderíos  artificiales
lepe se desploman—y la hist 1 la es-
pañola está llena de ejemplos—cuan.
do las vicisitudes de 1a política des-
plaza a las hembre$ de las cumbres
ministeriales.

Nosotros podemos proclamar hoy,
ante le elocuencia de los hechos mis-
mes—une ire elles este mismo Comi-
cio-,--, que tenemos, no tanta, sinc
más fuerza que cuando estábamos en
el Gobierno; que nuestras posibilida-
des politices mi son tensas, sino que
son más que aquellas que teníamed
cuándo desempeñábamos carteras mi-
nisteriales. Y de esto, que hoy una
eritica liviana puede atribuirlo a un
entusiasmo estrictamente verbal, ten-
dremos prueba plena el día se de no-
viembre, cuando las actas de escruti,
nio registren el resultado electoral en
toda España. Mas a nosotros, el sos-
tenimiento de nuestra antigua fuerza
parlamentaria, o el acrecimiento de
ella, no no$ puede consolar del hecho
de que en la contienda electoral que,
de reducida, aminorada, la represen,
teción de órganos genuinamente de-
mocráticos en la República Española
y menos si ello es a costa de venta.
jas para la reacción y para el repu-
blicanismo desvaído. No nos puede
consolar porque para nosotros esos
órganos—repito la manifestación he.
cha anteriormente—nos eran indispen-
sables para mantener el sentido iz,
quierdista de 'a República.

La posición de los socialistas en
el futuro Parlamento,

Y si hernce de permanecer alejados
del Gobierno, conviene de modo mani-
fiesto A nuestro Partido de clase que
en el campo de la burguesía republicas
na unos partidos de izquierda, capad,
todos, bajo nuestro impulse, acuciados
Ror nosotras. lleven a la legislación
de la República las leyes que faltan
para completar la obra democratice
de este nueve régimen; y en vez de
eso, el panorama parlamentario cie
se nos puede ofrecer ha de colocar
a la representación parlamentaria so-
cialista en una situación más difícil,

mas trágica que la que tuvo en las
Cortes constituyentes.

Tened en cuenta, correligionarios,
que en las contiendas parlamentarias
no se resuelve por la violencia ningún
problema revolucionario ; que las co-
sas revolucionarios dentro del Parla-
mento tienen expresión y cauce muy
distintos, y que si el Partida Socialista
pudo entregarse en Cortes anteriores
—las últimas de la monarqu ía—a una
posición meramente crítica, era porque
su representación estaba allí reducídí-
sima a muy escasos miembros, cuyos
votos, en el volumen total de los dipu-
tados que constituían el Congreso, no
pesaban decisivamente, como han es-
tado pesando en las Cortes constitu-
yentes y corno pesarán—tengo la pie-
na seguridad—en el Parlamento que
ee va a constituir. (Grandes aplau-
sos.)

Si nuestro Grupo parlamentario
—aparte de aquellos adversarios deci-
didos y francos del régimen—fuese el
más numeroso después del que se con-
gregue en torno del partido republica-
no radical, nosotros, que tenemos del
conglomerado lerrouxista el concepto
merecido—y que no necesito fijar en
Vuestras conciencias por cuanto que
aquí fenómenos locAles evidencian más
claramente que lección alguna orato-
ria todo lo que el partido republicano
radical va a significar de desorienta-
ción en 01 campo republicano, de des-
vaimiento en el matiz izquierdista de
la República, con deshonra y daño
para el régimen—; nosotros, socialis-
tas, no podemos ni colaborar ni pres-
tar apoyo a una situación política ya
autora de reprobables contubernios,
que va a bucear en el légamo más
pestilente de España. (Aplausos.)
La resurrección del caciquismo

castellano.
Vosotros, vallisoletanos, tenéis el

ejemplo claro en esta vuestra tierra
de cómo por un yerro verdaderamente
inverosímil en nadie que tenga expe-
riencia, pero explicable en quien sien-
te ya debilitada desvaída su fe, • o
de la cual no tuvo sino sirniddis refle-
jos externos, el partido redice' pone
aquí en pie, resucita aquel caciquis-
mo, contra el cual no se necesitó de la
República, sino que basta vuestro es-
fuerzo ciudadano, aun en tiempos de
la monarquía, para dejerio totalmen-
te aniquilado y destruido. Y el caci-
quismo castellano que vereptros abatis-
teja en jornada heroicos que levanta-
ron el espíritu de ciudadanía, ¿no es
una ignominia, un escarnio, un des-
honor que sea la República, y desde
el Gobierno, quien lo levante, sacándo-
lo de la sepultura donde vosotros...
(Una gran ovación interrumpe al ora-
dor.)

Estamos en trance de monarquizar
la República, que ésa es la frase, di..
cha con palabras ncertadísimas, por
Eusebio González. Y frente a ese in-
tento, bien a las claras preparado,
nosotros tenemos nuevamente que aso-
mir en la contienda electoral les pape-
les y misiones que, aunque caracte-
rísticamente no nos correspondan, no
podemos, no debemos abandonar.
Créase así, ciertamente, al Socialismo
eepañol une de las más graves dificul-
tades y uno de los más peligrosos es-
collos en su táctica, al sustituir en su
función al republicanismo, al cubrir
sus huecos, al tapar sus grietas ; y
aunque nosotros sintamos crepitar vio-
toriosamente dentro de nuestros pechos
la fe abrasadora del ideal que nos-
otros queremos implantar en el mun-
do, nosotros, aun yendo nuestra idea,
lid

de

ed infinitamente más allá, no pode-
MOS abandonar el deber que la reali-

d nos impone de cubrir esos huecos
y tapar esas brechas para contener el
asalto enemigo. (Muy bien. Aplausos.)
No ha sido vencida la reacción

en España.
No se ha logrado aún en España

resolver el problema de la democra-
cia ecos su fuerte asentamiento, des-
alejando a la reacción ; no se logró,
a pesar de los triunfos del liberalismo
español en las guerree civiles del úl-
timo siglo. Cuando el enemigo fué
vencido y derrotado en los campos de
batalla logró adueñarse astutamente
de los resortes del Poder: unas ve,
ces a través de la lascivia de reinas
histéricas, otras veces aterrando la
mente de monarcas enfermizos y des
generados; siempre dejando clavado
el símbolo de la reacción dentro de
la cámara real y en todos los despa-
chos ministeriales. Cuando las armas
del clericalismo aparecían humilladas
en el campo de batalla resurgían vio-
toriosas en las cámaras regias, en los
ministerios, en el recinto de las

Cortes, *anulando todo espíritu liberal de
las monarquias constitucionales, que
eran algo así como... (Unos vítores
interrumpen al orador). Pues bien, el
problema ahora en uno de sus aspec-
tes interesantee es éste: la reacción,
el clericalismo, roña de España, pre-
tende apoderarse de la República, y
aquí hay un ejército de socialistas
que, aunque ésa no es su misión,
viene a proclamar hoy bajo el cielo
de Castilla, otro día bajo las nubes
plomizas del Norte, que se juramenta
para no consentirlo, porque entre sus
postulados figura el de Asegurar la
iibertad de conciencia... (Aplausos
que cortan el discurso, y vivas al Par-
tido y al orador.)

Bien lo saben todos; bien lo sabe,
sobre todo, el enemigo. Bien lo sa-
ben, bien, y por eso el único eco tre-
mente en esta contienda electoral e k;

el antimarxismo, la batalla contra el
Socialismo, el combate contra el pro-
letariado. ¡Ah! la aeducción es tan
clara como sencilla. Claman contra
los socialistas porque en éstos ven el
enemigo más potente, el adverearie
más temible, Y Para doInhatirnce, pa-
ra aplastarnos, los hombres cuya con-
ciencia católica, al deforinars.e por el
fanatismo, hacía repudiar toda conco-
mitancia con quienes no participa-
sen de ese fanatismo español que tan-
to nos ha envilecido, se unen hoy con
republicanos meramente titulares y
Sin escrúpulos pera darnos la batalla.

No sé, ni me interesa, quién de

esos dos factores reduce de manera
más considerable su dignidad políti-
ca. No sé quién desciende máo en ese
rasgo de la dignidad; pero si se me
pidiera opinión respecto cuál de esos
dos bandos me merece más desprecio,
ellel es mas acreedor al salivazo co-
lectivo del pueblo republicano espa-
ñol, diría : Por más traidores, los re-
publicanos que se unen a los reaccio-
narios, que los reaccionarios que se
unen a los republicanos. (Muy bien;
muy bien. Gran ovación.)

¡ Qué espectáculo! ¡ Por muchos re-
publicanos, y a título de antimarxis-
tas, se reclaman, se piden, se exigen
y se mendigan los más heterogéneos
auxilios y las mas heterogéneas cola-
boraciones para combatir en todo el
país a las candidaturas socialistas,

ci
cauneassr en esencia, las más republi-

No hay persecución religiosa.
Somos nosotros los causantes, di-

cen, de una persecución religiosa que,
al desenvolverse, dejó huellas llaga-
das en las conciencias de los cristia-
nos. Nadie será capaz de demostrar
que esta tímida, esta irresoluta Re.
pública española ha emprendido nin-
guna persecución religiosa, ¡Ah! no;
lo que ha hechp la República es el
rnimmo que puede hacerse en cual-
quier pueblo civlizado: establecer la
libertad de conciencia. ¿ Que son más
los católicos, que pesan mucho en el
área social y política de España por-
que sus falanges S011 las más nurne.
rosas? Tanto mejor .para ellos. Pero
aunque fuera un mínimo insignifican-
te, inapreciable el de las conciencias
disidentes, el de los hombres que no
tienen sometida la moral de su vida
a premios y castigos de ultratumba,
aunque alf sea, hay derecho, a todas
luces indiscutible, y con el derecho el
deber de asegurar la independencia
de esas conciencias disidentes.

Y la República no pasó de ahí. Se
limita a unas medidas precautorias,
bien liviana alguna de ellas por la
ingenuidad que la ha caracterizado,
como esa de disolver la Compañía
de Jesús sin expulsar A sus miem-
lin

e

e, dejando que los jesuitas deebor-
datan de sus reeidencias conventua-
les para invadir mas cómodamente
los hogares, para influir con mayor
holgura en la vida familiar y dirigir
y propagar impunemente la campaña
de injuria y de calumnia contra la
propia República que garantiza Ñus
vidas... (Una gran ovación interruidd

-iuf;enad
mos neeptros los perseguidos. Y
quienes vivimos fuera del recinto de
la Iglesia desde nuestra infancia sa-
hemos mejor que nadie cuántos sae-
tazos llevamos en el alma, inferidos
por una cerril intransigencia, y sabe-
rnos de todos los atropellos de que
el capaz un fanatismo que en su ce-
guera negaba siempre la síntesis ger-
minalde la doctrina de Cristo, para
aferrarse a una tiranía demoníaca In-
compatible con la doctrina que es-
tableció Cristo y propagaron sus
apóstoles... (Muy bien, Aplausos pro-

no fueron ellos. Y hemos respetado
sus creencias, y hemos garantizado
sus cultos, sin negar a nadie el de-
reeho a arar en los templos que sean
santuario de su fe. ¿Quién ha pertur-
bado en ninguna parte de España los
actos del culto, a veces pomposos en
exceso, de la religión católica? e Qué
conciencia religiosa fué sojuzgada por
la República? Ninguna. Miepten los
que lo afirmen.
Frente a frente en la revisión

constitucional.
Pero nosotros, a la vista de las le.

yes laicas que, arrancando del texto
constitucional, votaron las Cortes
constituyentes, hemos de decir una
cosa bien clara. ¿Cuál es el progra-
ma del clericalismo español en orden

la abrogación del artículo 4, que
estableció la libertad religiosa sobre
el pilar indestructible de la libertad
de conciencia, Pues bie

n

: nossnros,
les socialistas, decimos que el artícu.
lo	 de la Constitución y todas las

narip$ a la revisión? A nosotras no
nos arredra la lucha. Tienden vilOs
al a mceodnisfitOiatur coiónan inlar  e l e Is eanrttifec sdi ce dvodle.

ver a declarar religión del Estado la
católica para imponer el catolicismo
como un marchamo a Ossicie los es,
pañoles,

P bien: nosotros, loe socialis-
tas, declarartme hoy públicamente
que ni ese precepto constitucional, ni
las leyes que tienen en él su origen,
nos Sa tiliACCD, ni nos satisficieron en
ningún instente: Fuimos a eses fór.
mulas por transacción. pon) si la
reacción impetuosa se siente acucies
da a revisar la Constitución en ese
extremo, venga la revisión. En 1931
nos creímos nosotros en la obligación
(le transigir, por el hecho de partici,
par en la responsabilidad del Gobier-
no; pene hoy reclamamos nuestra abs
spiuta libertad para acentuar y radi-
calizar las leyes laicas; para modi-
ficarlas,, sí, pero suprimiendo en ab-
soluto todas las órdenes religiolas,
que son... (Es interrumpido ora,
dor con vivas y una ovación.) No nos
arredra ese desafío. Ni ése ni nin-
gofo. Tenemos conciencia plena, de-
licada y fina de nuestro deber, y, sa-
bremos cumplirlo.
A luchar donde se presente la

pelea.
Si nuestro deber hoy nos lisnita a la

contienda parlamentaria, sserenstmente,
COMO siempre, cumpliremos nuestro
deber. ¡Ah !, si le insolencia del ene-
to,g54	 ruyIntadiepeatums deeralvseald%)14eirre:

pública le hace desbordarse del cauce
legal y parlamentario, noeotros tam-
poco nos hemos de arredrar. Allá don-
de el enemigo quiera dar le semana,
allá, serenamente, alegremente, la
aceptaremos. No somos, ciertamente,
un partido que pone todas sue espe-
ranzas en la acción parlamentaria.
Hemos utilizado la tribuna parlamen-
tara como una tribuna . de raxima 7C-
sonanda, en rededor de la cual vuele
conglomerarse le veintena pico de
millones de españoles. Desde aflí he-

mas contribuido de manera efiestísi-1
ma a la educación política del pueblo
español, y, sobre todo, a la prepara.
cilónda.e estas masas obreras, que son
hoy la defensa más cierta de la Re-
pública. 

Pero vey temiendo que, dado el tono
de reto en que se (»levan lee dereedds
españolas, el problema polftico del
país haya de plantearse

revolucionariamente en tac canee.
Por ese comino lo llevan, consciente

o inoonscientemente, la petulancia de-
rechista, que bajo diversos marcha-
mos, bajo diversas etiquetas, bajo di.
versos marbetes — Acción popular,

Agrupaciones fascistas, Renovarle', es-
pañola—se confunden en una mirilla
i neo! vent e agresivi dad. Decía muy
bien el joven camarada Landrove que
hasta ahora en alguno de esos sedo-
res no se destaca más que lo cómico,
rayano en lo ridículo. Pero aun en lo
ridículo, en lo camico, hay riego.

Es evidente—palabras autos i zedas de
deseo líder llegaron a suscribirlo con
toda solemnidad hace pocos días—que
las derechas se aprestan a apndexarse
de la República, y para este apodere.'
miento no vacilan ante la supresidn
de todos aquellos obstáculos que pue-
dan impedir o dificultar la implanta-
ción de una dictadura de uno u otro
estilo.

nosotros, socialistas, principales
factores del advenimiento de la Repú-
blica—porque, sin necesidad de repa-
sar las listas sangrientas y tristes de
nuestras muertos, de nuestros heridos
y de nuestros presos en las jametes
revolucionarias, basta para acreditar
que /renos los principales factores en
la instauración de la República con
el hecho de que eolarnente en la poten-
cia y en la disciplina de nuestro Parid.
do y de nuestras organizaciones sindi-
cales pusieron su confianza las mases
que a esa isisteuración contribuyeron
Cali su voto el 12 de abril--; 'nosotros
estamos en la obligación de defender
la ; pero no podernos defender una
simple etiqueta—el nombre no hace a
la cosa—, sino un rdgdmen fiel y leal
a sale propios principios. Y cuando
oigo decir a los derechistas que supri.
miran al Parlamento y arrollaeán to-
dos los obstkples que pueden impe-
dir o dificultar entronizarnie,nto de
su tiranía, esto sirve para denme ma-
yor cuenta de qué clase y magnitud
ha de ser el esfuerzo de aquellos que
debemos combatir ; y ahora salgo a su
naco para decirles que aquí hay una
legión de defensores de la República
dispuestos a darlo todo por ella. Y si
el combate se nos presenta con carac-
teres de reacción tiránica. deendtica,
saldremos a pelear por da República,
tIsavalori nu:tra República, contra quienes
desde fuera la combaten v contra quil.

eallmbién,
Ns. la deshonran : sí, contra éstos

t
cimienten del régimen, porque... (Ova-
ción, que impide oír las ditimars pa.

perque carcomen y roen los

nos desde dentro, e ira-Iluso adiados a

Y queda dicho, emite/brios, n.lcleo
singular de este país de maravilla y
eneueño para quienes sabemos emes-
lo, todo cuanto teníamos croe decirse
en esta hora solemne para todos.
Nuestra Posición es clara; nuestra
actitud, firme.
Vamos a republicanlzar la Repu-
blica dotaildOla de savia SOCIAL

Ya os dije antes,.
list
s en cuanto a la

posición del Partido Socialista en es-
tas horas de pelea, que unas frases
de Landrove y otras de Eusebio Gon-
zález la hablan expuesto sintéticamen.
te, y que en el ámbito de vuestras
luchas locales habéis visto ya cuáles
son les efectos de una política de
contubernio que parece tener por ex-
cloalva misión la de renovar :a he-
diondez del putrefacto caciquismo
castellano. Allí tenéis ya simbolizan-
do ese contubernio al distinguido le.
rrouxista señor Alba y al consecuen.
te albista seeor Lerroux. Este mari.
daje dice mejor que nada lo que re.
presenta y significa el afán vuelvo
a repetir las acertadas y justisimas
palabras de Eusebio González —de
monarquizar la República. Pero con-
tra ello estamos nosotros, los socia-
listas, dispuestos a defeederla a cos-
ta de todo, sin escatimar esfuerzo pa-
ra su dignificación. Ellos van a mos
narquizar la República; nosotros, por
el contrario, a republicanizarla, do-
tándola de savia socialista.

Eso es lo que os digo, trabajado-
res de Castilla, con voz ya velada
por la emoción, pidiendo que levan-
téis vuestras almas y juntéis vuestros
corazones para cumplir vuestro ch bar,
que en estas circunstancias ha de mul-
tiplicarse para cubrir el hueco de los
desertores y de los traidores. (

Gran-des aplausos, prolongados por Isrgo
tiempo, con vivas al orador, al Par-
tido y a la Unión General de Traba-
jadpota-elsa.b)ras

finales de Cabello.
Han sido tan explícitas, han sido

tan claras las manifestaciones de los
oradores, que yo me considero tele
vado de resumirlas. Doy, en censes
cuencia, por terminado este acto.

Ruego a todos, el desfilar, la mo-
vor cordura y la mayor serenidad,
'Que obeeryen nuestros enemigos que
del mismo modo que estamos die
puestos a defendernos de sus ataques,
procuramos no inferir agravio a na-
die. Que cada uno vuelva a SU 1w.
gai- tranquilamente, con la setisfac.
ción de haber contribuido a la eran-
diosidad de este' acto. (Grandes /miau.
sos y vivas a los oradores, al Partido
y a la Unión General de Trabajado-
res.)

,Se termina el acto cantáridas. sLit
Internacional».

Prieto, en Valladolid: "Voy temiendo
que, dado el tono de reto de las derechas,
haya de plantearse la lucha en las calles"

1



Caballero, en Zafra: "Yo no detendré--antes al contrario--el avance
de los proletarios hacia la revolución social"

ella ; no vamos a quitar su parcela de
tierra al pequeño propietario. Expro-
piaremos a los que disfrutan de la tie-
rra a costa del sudor de los demás.
Ya se convencerán de ello los peque-
ños propietarios en el nuevo régimen

Hoy creen que son libres porque
tienen una pequeña parcela. Yo digo
que son más siervos que los asalaria-
dos. Estos, lentamente, van logrando
horas de descanso en la jornada, días
libres para disfrutar. Pero el pequeño
propietario tiene puesta la ilusión en
la tierra porque es suya y la trabaja
de sol a sol, única manera de que
produzca lo que su familia necesita.
y asi va dejando la vida. Y cuando
le hagamos ver que en vez de estar
emancipado es un esclavo de aquel
trozo de tierra, se unirá con los que
quieren que la tierra no sea de mulle,
y sea de todos. Lo mismo que el fe-
rroviario no dirá: «Esta máquina es
mía» sino que comprenderá que es
de todos. Y la sociedad se irá convir-
tiende de una entidad política en una
entidad económica. Igual hemos de
convencer a la clase media, dueña del
pequeño comercio. Hay que decirle
que el proletariado lucha por vivir
mejor, por comer mejor. ¿A quién
vende el pequeño comercio? A los
proletarios. Por tanto, le conviene
que los proletarios ganen más, por-
que más le consumirán. El enemigo
del pequeño comercio es el gran co-
mercio. Por consiguiente, interesa el
triunfo del Partido. Socialista no sólo
a la clase obrera, sino a la clase me-
dia sensata. ¡Ciudadanos, si queréis
defender vuestros intereses, votad al
Partido ,Socialista! ¡ Mujeres, si que.
réis a vuestros hijos, a vuestros lila•
ridos o a vuestros hermanos, votad
al Partido Socialista! ¡ Jóvenes, si
queréis vuestra emancipación, votad
nuestras candidaturas los que ten-
gáis voto, propagadlas loe que no lo
tengáis! ¡Votad todos el día ig por-
que así daréis un gran paso hacia el
Socialismo!

Las últimas palabras de Largo Ca-
ballero son acogidas por una formida-
ble ovación, que el público tributa
puesto en pie. Se reproducen los en-
tusiastas vivas al Partido, a su pre-
sidente y a la Unión General de Tra-
bajadores.

El público en pie canta «La Inter-
nacional» y el «Himno de las Juventu-

terminar el mitin se orgenizo
imponente manifestación, que
asta la Casa del Pueblo. Delante

 .1a Banda municipal de Burgui-
llo, que tocó «La Internacional». Pre-
sidTan la manifestación Largo Caba-
llero, Vidarte, Margarita Nélken, el
alcalde socialista de Zafra y otros.
Hubo muchos vivas y un entusiasmo

que con motivo del acto,
i n dpeosrc rci ipetri tbole .

el gobernador mandó a Zafra dos
compañías de asalto, pedidas, sin du-
da: por el Círculo radical, ya que el
alcalde no hatea solicitado que le en-
viaran fuerza alguna.—(Diana.)

.

ZAFRA, 30.—Desde muy tempra-
110 comenzaron a llegar el domingo,
por la manana, a esta localidad tra-
bajadoree de Burguillos, Villafranca,
Los Santos y otros pueblos—algunos
de los cuales están a mál de veinte
kilómetros de distancia—, que ha-
bían hecho el camino a pie, portando
mos banderas. Cantaban hirtmos so-
cialistas. Hasta la hora del mitin re-
corrieron en manifestación las calles
de Zafra.

A las once, media hora antes del
mitin, el teatro, en el 'que caben
más de cuatro mil personas, estaba
abarrotado, y otras tantas se enreci-
suban en la plaza pública, donde se
habían instalado altavoces que per-
mitían oír los discursos a los que
quedaron fuera.
Discursos de Vidarte y Marga.

rita Nelken. •
Al entrar los oradores en el esce-

nario, la .ovación fue estruendosa. Se
dieron vivas a la Revolución social,
al Partido Socialista, a la Unión Ge-
neral de Trabajadores y a Largo
Caballero.

Presidió el camarada González, al-
calde de Zafra.

Habló en primer término Vidarte,
que pronunció un breve discurso,
comparando a los hombres de la pri-
mera República con los de ésta. Don
Niceto Alcalá Zamora es', corno Fi-
guetas, hombre de derechas, de acen-
drados sentimientos religiosos, de es-
píritu atormentado. Marcelino Do-
mingo es Pi Margall, el hombre de
izquierda amigo de las

reivindicaciones sociales, que cuando cayó en des-
gracia fué abandonado hasta por sus
amigos. El estadista de la segunda
República, el Salmerón de ahora, es
Azaña. Espíritu moderno y europeo.
Pero Salmerón dimitió por no firmar
una sentencia de muerte, y Azaña ha
sido eliminado por no firmar la muer-
te civil de una alta personalidad de
la República. Lerroux es Castelar,
con la misma estela de apostasías,
capaz de pactar con Pavía en un mo-
mento difícil para la República.
(Aplausos.) Afortunadamente existe
el Partido Socialista, que sabe cuál
es el camino de la victoria.

A continuación habló Margarita
Nelken, que fué acogida con aplau-
sos y vivas. Se ha quitado el estorbo
de la monarquía v ahora se trata de
ir quitando las piedras que nos po-
nen en el camino para que caigamos.
En unos días de Gobierno radical ha
desaparecido todo lo que había hecho
la República. ¿Qué queda de la labor
de Caballero? La ley de Términos
ha sido derogada y ya han vuelta a
trabajar en los campos extremeños
obreros portugueses, por seis reales.
Tampoco queda nada de la obra gi-
gantesca de Prieto; fan paralizando
las obras. Ahora os ofrecerán limos-
nas para vuestros hijos. Decidles que
lo que queréis es que paguen salarios
dignos a vuestros maridos.

Terminó diciendo: «Creen que van
a acabar con nosotros. A los socialis-
tas no se nos entierra; se nos siem-
bra. Y lo que se siembra da fruto.»
(Grandes aplausos.)

Discurso de Largo
Caballero

Al levantarse a hablar el presidente
del Partido se dan vivas a la Revolu-
ción social, a Largo Caballero y al
Partido Socialista. La ovación es in-
descriptible.
Sigue habiendo «obstáculos tra-

dicionales».
Compañeras y compañeros — co-

mienza —: Me encuentro ante dos di-
fieultades para cumplir, como yo de-
seo, la misión que me ha traído, Una
es el estado de mi garganta, que, co-
mo observaréis, no es muy satisfacto-
rio. Otra, la carencia de tiempo. No
quisiera distraeros demasiado. No
obstante, confío en vuestra benevo-
lencia.

He de empezar haciendo dos afir-
maciones. La primera, que, siendo yo
un afiliado al Partido Socialista que
ha estado en el Gobierno de la Repú-
blica, hay quien cree que eso obliga
a una actitud que llaman de discre-
ción. Es decir, suponen que un car-
go en el Gobierno obliga a quien lo
ocupa a separarse del Partido y de
la organización obrera, guardando un
silencio absoluto sobre lo ocurrido.
Yo declaro que al ir al Gobierno de
la República no hipotecaba mi liber-
tad de decir todo lo que crea que in-
teresa al país. Ni me obligaba a guar-
dar silencio sobre aquellas cosas que
pudieran perjudicar a la República.
Y, por tanto, yo voy a hablar de
todo aquello que interesa saber a los
españoles.

Cuando existía' la Monarquía ha-
bréis oído más de una vez que era
imposible un avance constitucional
por la existencia de los obstáculos
tradicionales. Esos obstáculos tradi-
cionales siguen existiendo en la Re-
pública. No crea el pueblo español
que la política de hoy en nuestro
país se desarrolla por el libre juego
de los partidos políticos, no. Hay po-
deres misteriosos, como antes, que
resuelven las situaciones políticas en
contra de los intereses del pais. Y
todo ello por cuestiones pequeñas, por
nimiedades que, dichas en público,
avergonzarían a cualquier cacique ru-
ral. Por consiguiente, creo que el de-
ber de todos los hombres responsa-
bles de la República es hacer frente
a esa influencia misteriosa y consi-
derar que el cargo de ministro no es
un favor. Nadie tiene derecho, por
conveniencias particulares, a ser cóm-
plice o alcahuete — acudiendo a una
palabra más vulgar — de aquellos ac-
tos que se realizan donde más ecua-
nimidad y comprensien debía de ha-
ber, ecuanimidad y comprensión que
no hay.
«Yo no detendré — antes al con-
trario — el avance de los prole-
tarios hacia la revolución social.»

Y vamos con la segunda afirma-
ción. En la lucha electoral que se pre-
senta se han deslindado los cam-
pos. Se nos acusa a nosotros de
acentuar la lucha de ciases. Pues
bien: es nuestro enemigo quien la
plantea agrupándose enfrente. Nos-
otros no hacemos más que aceptarla.
Ya lo sabeis: candidatura
antimar y candidatura marxista. O de
otro modo: candidatura

antisocialistay candidatura socialista. Esto pues
de tener consecuencias muy graves.
Jen hombres que plantean esta dis-

yuntiva, ¿ saben adónde nos condu-
cen? A esto: llegará el día ie. Yo
tengo la esperanza, la seguridad de
que en esa lecha la clase obrera, no
sólo no disminuyetesino que aumen-
ta, la representacien parlamentaria.
Y en el Parlamento que se constitu-
ya ningún partido tendrá número su-
ficiente de diputados para gobernar
solo. Seguramente que entonces mu-
chos de los elementos que ahora figu-
ran en candidaturas antisocialistas
llamarán a los socialistas a colabo-
rar.

Yo sospecho que en ese momento
ni el Partido Socialista ni la U. G. F.
olvidarán nada, absolutamente na-
da, de lo que ahora ocurre. Y de las
dificultades que surjan para gober-
nar con el Parlamento que no se nos
culpe a nosotros. No tienen derecho
a pedirnds que colaboremos. La po-
lítica de nuestro Part:do tiene que
ser más clara cada dia. Por tanto,
ese Parlamento no podrá vivir mu-
cho. Para castigo del que disolvi6 las
Constituyentes habrá que disolver el
próximo, con todas las dificultades
que la situación puede traer. Y que-
dará abierto un período revoluciona-
rio, que no es el de abril de 1931.
Es otro distinto. Aquél culminó en
la instauración de una República bur-
guesa. El nuevo ha de culminar for-
zosamente, quiéranlo o no, en el es-
tablecimiento de la República social.
(Formidable ovación.)

No creo que quieran exigirnos, des-
pués de los sacrificios que el Partido
Socialista ha realzado—y de ellos na-
die puede hablar mejor que vosotros,
los campesinos de Extremadura— no
creo que ahora se nos vuelva a r;edir
que colaboremos en el Gobierno en las
próximas Cortes. De lo que ocurra
ellos son los responsables. En cuanto
de mí depende, tengo que declarar que
no detendré, ni procuraré detener—an-
tes al contrario—el avance de los pro-
letarios hacia su objetivo, que es la
Revolución social. (Grandes aplau-
sos.)

El Partido Socialista tiene perso-
nalidad propia. — Si pretenden
arrancarnos actas por la coacción
nos ponen fuera de la legalidad.

Muchos han creído que nuestro Par-
tido no tiene en la política española
otra obligación que la de defender a
los republicanos. Y hay que proclamar
que el Partido Socialista tiene una
personalidad propia. Y no acepta, dí-
galo quien lo diga, aunque tenga la
figura más representativa del régimen,
ser un subalterno de nadie. El Parti-
do Socialista tiene su programa, y al
triunfo va. (Muy bien.) Y al triunfo
va por todos los medios posibles. Fué
a la instauración de la República para
buscar medios más fáciles de lucha.
Pero no hemos renunciado a nuestros
ideales, a la emancipación integral
del proletariado. Hemos creído que la
República era un medio. Hicimos to-
do lo posible por consolidarla. No qui-
senos marcharnos antes del Gobierno
—¿hinque tuvimos muchos motivos
para hacerlo—porque nadie pudiera
cargarnos la responsabilidad del hun-
dimiento de la República. Pero se nos
echó, y desde ese momento están can-
celados todos los compromisos con los
llamados afines. Ahora se lamentan de
que el Partido Socialista no vaya alia-
do con los republicanos a las eleccio-
nes. ¿Qué culpa tenemos nosotros?
Es verdad que estuvimos en el Go-
bierno con los republicanos y que
aquellos hombres se esforzaban en ser
leales. Pero en provincias como ésta
sus correligionarios hacían todo lo con-
trario. ¡ Eso no lo puede olvidar la cla-
se obrera!

Pero hay más motivos para no ir
aliados. En la penúltima crisis, por
temor a la disolución del Parlamento
—que era inevitable—, esos partidos
llamados afines no tuvieron inconve-
niente en entrar a formar parte de un
Gobierno Lerroux. Y en la eltima
han entrado también a participar en
un Gobierno radical. ¿Y ellos creen
que los obreros no se dan cuenta de
que las alianzas, que son siempre di-
fíciles, lo son aún más con partidos
que están en el Gobierno? Si ha ha-
bido torpezas políticas, nosotros no te-
nemos que subsanarlas ; que las sub-
sanen ellos.

De modo es que la perspectiva se
presenta así: El Partido Socialista
traerá en las próximas elecciones una
fuerte representacien. Nadie podrá go-
bernar sin los socialistas ni contra los
socialistas. Y el Parlamento tendrá
que cerrarse. ¿Qué va a ocurrTr ? ¿Se
va a ir a la eonvocatoria de otro
Parlamento ? Si la opinión del país de-
muestra que hay una potente fuerza
socialista, ¿ podrán desvirtuarla?
¿Acudirán a medios extremos para
«aplastarnos», como se ha dicho?
¡ Que tengan cuidado! Se lo dice un
hombre de buena fe. Si en España
hay hombres que piensan arrancar las
representaciones legítimas del Partido
Socialista por procedimientos sucios,
coaccionando, que sepan que eso es
echarnos fuera de la legalidad. (Muy
bien.) ¡Eso es echarnos fuera de la
legalidad! Y nadie pensará que des-
pués vamos a quedarnos en paz. No
es una amenaza. Es un aviso. Que
sepan que la clase obrera no está dis-
puesta a que por procedimientos ar-
bitrarios se le arranque una sola acta.
(Muy bien.)
El bloque de los partidos dere-

chistas.
Porque sabemos bien lo que nos es-

tamos jugando. No creo que lo sepan
tan bien los enemigos. Ved la des-
orientación que reina entre ellos.
Hace dos meses todos pedían la di-
solución de las Constituyentes. Ha
venido la disolución, y su optimisrno
se ha trocado en pesimismo. Y si por
ellos fuera no se celebrarían ahora
las elecciones. Sin embargo, el Par-
tido Socialista declara que si alguien
intentara aplazar las elecciones, nos
opondríamos resueltamente. Quere-
rnos saber, para el mañana, cuál es
la opinión socialista, exclusivamente
socialista, que hay en España.

Observad que todos se unen con-
tra nosotros. En la contienda electo-
ral tenemos enfrente un partido de-
nominado de Reconstrucción nacional,
que preside el señer Goicoechea (Vo-
ces del público: ¡ Duro con él!), de
carácter monárquico y fascista. Al
lado está el partido fascista, organi-
zado de forma que yo conozco, pre-
sldido por Calvo Sotelo, y del cual es
presidente Martínez Anido (Una voz:
¡Valiente asesino!). Existe oteo par-
tido, Acción popular, que preside Gil
Robles (Otra voz del público: ¡ Que

venga aquí!). Otro, el de las derechas
iteradas. Y, por último, el partido ra-edical. Pues bien; todos eetos Parti-
dos, de una manera franca o disimu-
lada, van unidos a la lucha electoral
contra los socialistas.

Fijaos bien ; nuestro Partido cons-
piró con IO21 republicanos para traer
la República. Por los socialistas cayó
la monarquía. Fuimos ni Parlamento,
votamos la constitución e incluso con-
cedimos el voto a la mujer. Pues
bien; hay republicanos que nos cen-
suraban porque decían que el voto
femenino entregaría la República a
la reacción y que ahora se alían con
eses partidos que he enumerado, nin-
guno de los cuales hizo esfuerzd por
traer la República; al contrario, cons-
piran para hundirla. Y se da el caso
paradójico de que los radicales se
alían, para luchar contra los que tra-
jimos la República, con lies que cons-
piran contra ella y no votaron la
Constitución. ¿Qué clase de republi-
canos son? (Aplausos.)
Maura dió orden a la guardia

civil de disparar sin previo aviso.
Al lado de los partidos que he ci-

tado hay otros dos partidos conser-
vadores. Uno, el partido republicano
conservador que capitanea--así, que
capitanea—el señor Maura. Este se-
ñor, que anda por ahí etacapdo al
«Gobierno de los dos años» por su-
puestas crueldades, fué ministro de la
Gobernación hasta que se aprobó el
artículo 26 de la Constitución—¡di-
choso artículo !—. Y fué quien ordenó
cañonear la casa de Cornelio; y ade-
más—esto lo digo porque , hay prue-
bas—, el señor Maura fué quien dió
órdenes a la guardia civil para que
disparara sin previo aviso. Por cierto
que nosotros no tuvimos conocimien-
to de ello hasta que, dimitido el se-
ñor Maura, el señor Casares Quiroga
halló en Gobernación el telegrama
cursado a la guardia civil en ese sen-
tido. ¡Pues ése es el hombre que nos
ataca a nosotros! (Muy bien.) El otro
partido a que me refiero es el pro-
gresista, que está compuesto de tres
filas dé a uno. (Risas.) Y que está
esperando a que se cumpla un man-
dato para tener jefe. Porque es acéfa-
lo; no tiene cabeza. (Risas.)

Pues esos partidos son los que nos
combaten. Yo es pregunto, trabajado-
res, si, aunque con aa intervención so-
cialista no hubierais conseguido na-
da, ¿podríamos dar vuestro voto a
esos partidos? (Grandes voces :¡ ¡ Nun-
ca! !) Pues si no puede ser así, sele
quedan otros dos grupos políticos : ra-
dicales socialistas y Acción republica-
na. Noten-res tenemos que reconocer
que algunos de sus hombres han cum-
plido bien los compromisos. Pero co-
mo partidos no han cumplido bien. No
puede esperar nada de ellos la clase
trabajadora. Y yo me dirijo st los hom-
bres de buena fe que haya entre ellos.
Si se está favoreciendo a las derechas
y se ataca a las organizaciones obre-
ras, cosa que no nos importa, parque
a ,nuestro movimiento no le sostienen
los hombres, sino la pugna económi-
ca que ee desenvuelve en el seno de la
sociedad, y por eso, si alguna vez hu-
biera fuerza para aplastarme violen-
tamente, sa 1 v aj arn en te, renaceríamos
dé nuevo para hacer nuestra revolu-
ción... (Formidable ovación.) Yo digo
a los republicanos de buena fe : Si
creen que no deben estar con las de-
rechas ni con el Partido Socialista.
e qué misión hisear ice les queda?
Mantener el laicismo? Eso lo man-

tenemos dentro del Partido Socialista.
:Defender las libertades políticas?
También las defendemos nosotros. Lo
que ocurre es que esos partidos inter-
medios coinciden con las derechas a
la hora de defender la propiedad pri-
vada; son enemigos, como ellas, de la
socialización. En cuanto se llega a lo
fundamental, a la supresión de los
explotadores, ¡ ah !, entonases- va ,no quie-
ren nada con nosotros. (Muy bien.)
1 0 vamos a la conquista del Po-

der o perdemos la batalla!
¿Quieren defender las libertades po-

líticas y el laicismo? En el Parlamen-
to nos encontraremos a esa hora. Pe-
ro nosotros 9ueremos más. No nos
bastan unas .simeles reformas sociales
o políticas. I Queremos el Poder polí-
tico íntegramente! (Gran ovación.) Ya
sé yo que en el campo enemigo, y has..
ta en el nuestro, hay algunos que
oreen eso exagerado. Pues yo les digo
a unos y a otros: ¡O vamos a es o
perdemos la batalla! (La ovacian se

reproduce entusiásticamen te.) Hoy es
lel la situación política, que la clase
obrera está consencicla, y yo más de
que para hacerse J'espetar, para triun-
far, no basta tener tres ministros y
cien diputados, 110 j hay que ir por
todo el Poder. (Nueva ovación.)

Se dirá, ¿peco cómo van a gobernar
los obreros? Yoa no admito la posible-,
ead del fracaso. El Partido Socialista
ha gobernado bien en las provincias y
en los  Municipios. Ha probado cum-
plidamente su capacidad. Yo, que he
estado en toda clase de organismos
sociales y políticas desde los que se
gobierna, os digo que no os dejéis en-
gañar. por las apariencias. No creáis
que loe demás son superiores a nos-
otros. San superiores para buscar fór-
nuelae que les permitan garante- dos
privilegios de la clase capitalista. Pe-
ro la clase obrera sabe cuáles son sus
intereses y cómo defenderlos. Y 710 pa-
sarla nada si se encontrara un día con
el Poder en las manos. Pero, ¡cuida-
do! Poseer el Poder no es tener doce
ministros en el banco azul. Porque nos
encontraríamos con que la clase capi-
talista era la dueña del Poder econó-
mico. Y boicotearían a los doce minis-
tros socialistas, negándose a labrar,
como ya lo han hecho con el anterior
Gobierno; cerrando las minas, los ta-
lleres y las fábricas. Se encontraría
la clase obrera con que los Bancos se
negaban a dar dinero a su Gobierno.

Tendríamos a la prensa—y al de-
cir a la prensa me refiero a las Em-
presas, no a los periodistas—comba-
tiendo al Gobierno socialista. Pero,
¿es que el proletariado español iba a
ver esto impasiblemente? Yo creo
que no. ¿Que a qué extremos nos
llevaría esto? ¡A los que fuesen ! Pe-
ro todo, todo, antes de que ocurra
aquí lo que en Alemania e Italia. To-
do, antes de que esos partidos coli-
gados contra nosotros triunfen. Son
preferibles todos los males que vinie-
ran por tener los proletarios el Poder
en sus manos a que éste caiga en po-
der de los enemigos. Por consiguiente,
cuando hablamos de tomar el Poder,
la clase obrera debe hacer acopio de
una firmeza especial. Y hay que pen-
sar, si ese momento llega—¡ que lle-
gará !—, que, o nos entregamos a la
clase enemiga, o tendremos que des-
plegar nuestra voluntad y abnegación
para sosteeernos por todos los me-
dios en el Poder. Y conste a todos
que lo mismo que se proclamó la Re-
pública burguesa, pacíficamente, que-
remos triunfar nosotros. Uno de los
primeros pasos que damos para ello
son las elecciones del re de noviem-
bre. Pero que se sepa que la clase
obrera no está dispuesta a renunciar
a sus reivindicaciones. Y que el día
que tomemos el Poder por un acto de
fuerza, o como sea, será cuando co-
mencemos a trabajar por nuestras
ideas. (Aplausos.)
Las mujeres obreras votarán a

los socialistas.
En estas elecciones van a manifes-

tarse las mujeres por primera vez.
Ellas verán cómo la haoen. Yo quie-
ro recordarles que el partido radical
se opuso a que se les concediera el
voto. Nos acusaron a los socialistas
de torpes por votar la concesión. Yo,
sin embargo, tengo mucha confianza
en el voto de la mujer. Si pensamos
con lógica veremos que es natural
que la madre quiera a sus hijos, la
espora a su marido, y la hermana a
sus hermanos. Pero yo os pregunto,
mujeres : Cuando se quiere a un hom-
bre, hermano, hijo o marido, ¿cómo
le queréis?, ¿libre o esclavo? La mu-
jer que realmente quiera a los suyos
ha de ser el espolique para que los
hombres cumplan con su deber. Sé
que estos días las gentes de la reac-
ción os ofrecerán una manta para
abrigaros, unos zapatos para vues-
tros hijos. El resto del año no se acor-
darán de vosotros. ¿No os subleva
pensar el concepto que tiene el ehe-
migo de vosotros, que cree que por
una limosna le vais a vender la con-
ciencia? ¡ Renunciad a la limosna en
aras a que vuestros hijos puedan vi-
vir dignamente el día de mañana en
nuestro país! (Gran ovación. El pú-
blico, *distinguiéndose las mujeres, da
vivas a Largo Caballero y al Partido
Socialista.)

La lucha contra la legislación so-
cial.

Cuando se examina el programa
de los elementós de derecha que an-
teriormente he mencionado, veréis

que sólo tiene tres puntos, pero los
tres muy sustanciosos. Fijaos en lo
que quieren los de la Reconstrucción,
Acción popular, fascistas, agrarios,
radicales y tradicionalistas --- cuya
mención había oleidado antes—. Por
cierto que no llego a comprender no
sólo la alianza de republicanos culi
monárquicos, sino la de los alfonstnus
con los tradicionalistas, siendo éstos
antidinásticoe. Pero por lo visto el
odio al Socialismo lo puede todo en-
tre esas gentes.

El programa, como diem contiene
lo siguiente: A) Revisión de la le-
gislación laica y socializante. Es de-
cir, que estos partidos quieren revi-
sar la Constitución en su parte laica
y en lo que se denomina labor socia-
lizante. He ale el quid: labor socia-
lizan* que el ministro de Trabajo ha
hecho en la República. ¿Saben ellos
lo que significa para la clase obrera
consciente, con espíritu revoluciona-
rio, el ver que no sólo los partidos de
derecha, sino los republicanos, se
oponen a las leyes sociales? ¿Qué
esperanza puede tener el proletariado
en llegar pacíficamente al triunfo si
se encuentra con que los partidos re-
publicanos van contra la legislación
social? Y hay que hacer notar que
si se oponen a una política social,
¡ qué no harían contra medidas de
socialización! Porque la política so-
cial no emancipa a los trabajadores;
sólo mejora su situación dentro del
régimen burgués. Y eso lo ha defen-
dido hasta el papa en sus encíclicas.
¿No recordáis aquellos Centros cató-
licos que hacían campaña en favor
de una legislación social? Y ahora
no sólo van contra eso que ha defen-
dido 'hasta el papa los elementos que
le rinden veneración, sino lbs repu-
blicanos, que han hecho cuanto les
era posible para que la legislación
hecha por mí se quedara en el papel.
Yo os confieso que desde el minis-
terio de Trabajo era incapaz para
obligar a que las leyes se cumplieran
en todo el país, por lo que os decía
antes. Si bien es cierto que yo era el
ministro de Trabajo socialista, tam-
bién lo es que no teníamos goberna-
dores socialistas, ni había jueces so-
cialistas, ni era nuestra la fuerza pú-
blica. Y todos esos elementos eran
precisamente los que impedían que
la ley se aplicara y los que la fal-
seaban.
La labor de los Jurados mixtos.

¡Oponerse a los Jurados mixtos:—
Pero, ¿cuál era la labor de estos? La
de confeccionar bases de trabajo. Es
verdad que se han subido los sala-
rios. Pero ¿es que querían que en una
República como ésta continuara ha-
biendo salarios de 1,5o pesetas? Pe-
ro, ¿es que pensaban que en el nue-
vo régimen iban a seguir despidien-
do caprichosamente a los ceros?
¿Es que alguien cree que no es lí-
cito obligar a los patronos a q,:e pa-
guen los salarios que adeuden? ¿Es
que no es' lícito procurar poner de
acuerdo a los patronos y obreros so-
bre las bases que han de regular el
trabajo? a Es que los patronos quie-
ren suprimir las vías legales para
entenderse con los obreros? Porque
se da el caso de patronos que han
desdeñado las vías legales y han pre-
ferido elitenderse con los que defien-
den la acción directa, porque así con-
seguían firmar bases muy inferiores
a las que se hubieran aprobado en
un Jurado mixto.

Se oponen a los Jurados mixtos
porque la soberbia les impide tratar
a los obreros cuino a iguales. Y por-
que saben que los Jurados mixtos sig-
nifican la intervención de los obre-
ros en la administración del trabajo.
Lo que no quieren es la fiscalización
obrera, la igualdad cívica con los
trabajadores. Eso les duele más aún
que las mejoras que se les arranca.
No quieren que se cumpla la ley de
Accidentes del trabajo en la agricul-
tura. ¿Conocéis vosotros esa ley, ca-
maradas? Pues esa ley os concede
el derecho a un socorro de las tres
cuartas partes del salario cuando os
accidentáis en el trabajo, y al per-
cibimiento de-uno a dos arios de jor-
nales, si en el trabajo os inutilizáis,
como indemnizeción. A los patronos
les molesta también que la indemni-
zación que antes se daba a los obre..
ros industriales se convierta ahora,
si quedan inutilizados, en pensión vi-
talicia; pensión que oscila de un as
a un eo por roo, que hay que entre-
gar a la viuda si mueren por acciden-

te. No pueden aceptar una legisla-
ción que impida a los patronos acu-
dir a las listas de parados y escoger
de ellas a los obreros que no estén or-
ganieados, condenando a éstos al
hambre por ser socialistas. Y como
desde el ministerio de Trabajo hacía-
mos eso, nos combaten. Prefieren
que estéis en la plaza esperando la
llegada del manijero, que escogerá de
entre vosotros a los que quiera, como
si en vez de hombres fueseis bes-
tias.

El boicoteo de las autoridades a
la legislación social.

Vosotros recordaréis que un alcalde
socialista de esta provincia multó a
varios patronos por traer obreros de
Portugal. En cuanto se enteró de ello
el gobernador, que era radical socia-
lista, le dijo al alcalde que no tenía
atribuciones para poner multas y que
los obreros portugueses podían traba-
jar porque había un Convenio con
Portugal que así lo establecía. A mis
oídos llegaron noticias del proceder dl
gobernador, y le remití un oficio des-
mintiendo que hubiera Convenio al-
guno con Portugal y manifestándole
que había que cumplir la ley de Tér-
minos. Así boicoteaban las autorida-
des nuestra labor. No obstante, vos-
otros sabéis lo que era la ley de Tér-
minos. Con ella se impedía que los
patronos introdujeran en esta provin-
cia a trabajadores portugueses o ga-
llegos, que pagaban con salarios de
hambre, mientras vosotros estabais
parados por ser socialistas. Esa ley be
ha venido falseando para hundir a las
organizaciones obreras. Lo mismo ha
ocurrido con la ley de Laboreo forzo-
so, que tuvimos que dictar porque los
que ahora se proclaman defensores del
interés nacional preferían dejar de
cultivar las tierras a dar trabajo a los
campesinos, aunque se dañara la agri-
cultura y la economía del país se re-
sintiera. ¡ Esos son los que quieren que
les votéis!

Un llamamiento a la clases me.

Por último, camaradas, vamos a la
lucha electoral con entusiasmo. Yo es-
pero el triunfo de la clase trabajadora.
Pero si el triunfo se produce, no creáis
que hemos resuelto el problema so-
cial. Este no se resuelve con leyes so-
ciales. Con éstas lo que se hace es
poner a los trabajadores en mejores
condiciones para resolver dicho proble-
ma. Pero mientras haya asalariados
habrá esclavos económica y política-
mente. No creáis que con el triunfo
electoral solo está hecha la revolu-
ción. JY si se perdieran las elecciones
—hipótesis inadmisible que sólo uso
para el argumento—, no tenéis por qué
desanimar. Hay que continuar lu-
chando. Si nos decidimos, el triunfo
es nuestro. Y del mismo modo que
aquí se ha hecho una llamada a los
jóvenes y a las mujeres, yo quiero ha-
cer una llamada a la clase media.
Quiero decirle que no vamos contra

En otró lugar de este número hay
algunos comentarios al discurso que
d o n Alejandro Lerroux pronunció
ayer en Valencia en el acto inaugural
del II Congreso de las Juventudes
radicales. Ello nos obliga a tomar de
la referencia que poseemos algunos de
los párrafos de esa oración, cuyo co-
nocimiento puede ser ihteresante pa-
ra nuestros lectores.
LOS PEREZ, LOS GARCIA Y LOS

LOPEZ,.. RADICALES
,«Un día se nos dijo a los republica-

nos que si nos uníamos todos con
los socialistas tendríamos fuerza para
derribar el régimen. Con aquel Parti-
do Socialista de entonces yo hubiera
firmado un pacto casi a perpetuidad.
No digo lo mismo del actual Partido
Socialista. La revolución se ha hecho
en España sin el auxilio de los so-
cialistas, no digo sin su cooperación.
La hizo la conciencia nacional. ¿Por
qué hemos de atribuirnos un triunfo
que no hemos logrado? En la prepa-
ración de las bases del Comité revo-
lucionario, los socialistas fueron par-
ticipacianistas e hicieron lo que ha-
cen todos los partidos de clase: apro-
vecharse de las circunstancias para
atraer hacia los suyos la mayor par-
te posible. Si por su cooperación ob-
tuvieron tantas dignidades y preben-
das, ¿qué habría de dar la República
a los Pérez, los García y los López,
que son los que en verdad con sus
votos hicieron el plebiscito que la
produjo?»
LA SOBREMESA DEL LHARDY

«Se me recuerda que en una comi-
da del Gobierno provisional en Lhar-
dy, y que no tuvo carácter de conse-
jo de ministros, se planteó por los so-
cialistas la conveniencia o no de su
continuación en el Gobierno, y se me
recuerda que yo dije que debían se-
guir los mismos y con las mismas
carteras. Desde luego, el hecho es
exacto.»

PRESIDIARIOS Y PRESIDIA-BLES

«Acusan los socialistas al partido
radical de recibir en su seno a gentes
que no eran antes republicanas. No
podía de otra manera engrosarse los
contingentes políticos con los 9 ue
acudieron noblemente por imposición
de la realidad, como han acudido
también a todos los partidos. Siento
que no sean más los que llegan. No
soy cancerbero ni guarda de fielato
para saber las intenciones que cada
uno lleva; pero son muchos los que
acuden limpios de ambiciones a cola-
borar noblemente con la República.
Muchos de los que, después de figu-
rar en las filas monárquicas, vivieron
en la penumbra, y al incorporarse a
los partidos constituyen valores que
no se deben despreciar. A pesar de
ello, en el partido radical no hay per-
sonas a las que pueda extenderse o se
ha extendido ya certificados de licen-
ciados de presidio. Ninguno de ellos
tiene esta mácula. En cambio, yo sé,
por declaradas' de dos gobernadores
de provincia, que el eo por loo de sus
alcaldes o jueces municipales pertene-
cen a la organización socialista, y que
de ellos muchos tienen ese certificado
de licenciados de -presidio. Oue ba-

rran de sus filas los socialistas a to-
das estas personas si quieren redimir-
se, pues si ellos no los señalan, nos-
otros tomaremos las providencias del
caso.»
LA CONDUCTA DE LOS SOCIA-

LISTAS
«Nada digo de la moralidad y dig-

nidad de sus hombres. Cualquiera
que fuesen sus errores, hay que reco-
nocer que han sabido defender la Re-
pública. Pudieron retenerla en sus
manos y la han traspasado sin eller-
ma alguna en las instituciones. En
globo han servido a su patria con no-
ble intención ; pero con notorios erro-
res. Triunfó la República el 14 de
abril, y durante muchos meses la opi-
nión estuvo identificada con el Go-
bierno. Pudo hacerse de aquella masa
cuanto se quiso. Hubo paz, crédito y
confianza; pero pasados dos años y,
medio, gentes que tenían capital en
reserva lo guardaron temerosos.»
QUIERO A MI IZQUIERDA UN

PARTIDO REPUBLICANO
«Yo quiero a mi izquierda, entre los

socialistas y yo, un partido republi-
cano.»

Se han declarado en
huelga los obreros de

las minas de Suria
BARCELONA, 30.—Esta mañana,

conforme estaba anunciado, se han
declarado en huelga los obreros de las
minas de Suria.

Por disposición del gobernador ge-
neral se concentraron hoy en las mi-
nas algunas fuerzas de la guardia ci-
vil al mando de un teniente.

Por primera vez se han declarado
también en huelga los obreros em-
pleados en la central térmica que su-
minisfra el flúido a la colonia mine-
ra, y en la cuál trabajan bombas que
suministran agua a la población.

Los obreros encargados de dichas
instalaciones han sido sustituidos por
el alto personal de la Compañía y loe
encargados.

Los obreros que trabajaban en das
minas han abandonado toda clase de
trabajos, marchando de excursión al
campo en actitud pacifica.

Aefecta el paro a . 648 obreros.
En las fábricas y talleres de 5u-

da se trabaja normalmente, sin que
se haya registredo el menor incidente.

Al dar cuenta el gobernador gene-
ral de este conflicto, dijo a los infor-
madores 'que la huelga era legal y
que estaba convencido de que, en vir-
tud de unas gestiones iniciadas ya
por el Jurado mixto de Minería, se
llegaría en breve a da solución del
con fl ict o.—(Febus.)

 ,

EL GRITO DE LA SANGRE, por Arribas
«Nuestro programa es de besos y abrazos.» — De

Primo de Rivera en el mitin de la Comedia.

-Algo así como para andar por los "colmaos" y los "cabarés".

Párrafos sueltos

Un discurso del señor Lerroux
en Valencia
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LUIS ARAQUISTÁIN EN LA CASA DEL PUEBLO

Una lección de historia: El derrumbamiento del Socialismo alemán
El domingo so celebró en la Casa

del Pueblo, organizada por la Juven-
tud Socialista, la anunciada confe-
rencia de nuestro camarada Araquis-
táin. Convocada para las seis y me-
dia de Ja tarde, hubo de dar comien-
zo a las. seis, por no caber, antas de
esa hora, el público en la sala. Una
muchedumbre de camaradas y simpa-
tizantes dejaron de oír al conferen-
ciante. Esta circunstancia, y el inte-
rés de la conferencia, nos aconsejan
insertarla íntegramente:.

Una lección de historia palpi.
tante.

Me complace mucho que sea la Ju-
ventud Socialista Madrileña • quien
me haya invitado a dar esta conferen-
cia. Por una doble razón. Porque ello
revela la atención militante, atención
de milicia en marcha, que la Juven-
tud Socialista, es decir, el futuro in-
mediato del Socialismo español, pone
en el conocimiento de la tragedia po-
lítica que ha sido el Socialismo en
Alemania, y porque yo estoy seguro
de que el auditorio joven o de espíri-
tu juvenil que me escucha no acoge-
rá lo que voy a decir como una sim-
ple disertación académica, sino como
una lección de historia palpitante, co-
mo una norma para la acción políti-
ca, como debe ser toda palabra que
en esta hora grave del mundo pronun-
cie un socialista auténtico, un socia-
lista cogsciente de la misión y el des-
tino de todos los trabajadores manua-
les e intelectuales. Pues toda palabra
que, al contrario, debilite los móviles
de la acción en la clase trabajadora y
especialmente en la juventud, aconse-
jándole que no trasponga los límites
de las pequeñas realidades cotidianas,
y que, como compensación, se conten-
te con un utopisma fraseológico y es-
téril, que se ha de realizar en no sa-
bemos qué remoto milenio, es una pa-
labra traidora al verdadero Socialis-
mo y hay que rechazarla como una
monada falsa.
Cultivo de la voluntad de do.

minio.
Yo no niego —1cómo he de negar-

lo! — que sea importante y aun ne-
cesario cultivar el intelecto de la cla-
se obrera y prepararla para las fun-
ciones técnicas del futuro Estado so-
cialista; pero yo os digo que esa pre-
paración será inútil si antes no culti-
vamos en la clase trabajadora la vo-
luntad de dominio, si no desperta-
mos, intensificamos y orientamos en
ella el instinto de la acción, pues el
Estado socialista no será nunca una
realidad no os hagáis ilusiones —
si previamente no tenemos la volun-
tad enérgica de conquistar el Poder,
por los medios que sea, para fundar
desde él nuestro Estado. Tampoco
hay que confiar exclusivamente en la
superioridad del número. No siempre
los más numerosos son vital o polí-
ticamente los más fuertes. Un puña-
do de griegos vencieron a inmensas
legiones persas. Y hasta ahora la
Humanidad ha estado dominada casi
siempre por minonas audaces.

Para triunfar en la Historia, hace
falta ante todo aquella voluntad de
poder de que habla Nietzsche, y aque-
lla aptitud de supervivencia que atri-
buye Darwin a los más fuertes, • que
no son históricamente loa que se
adaptan al medio social para some-
terse a él y ser absorbidos por las cla-
ses dominantes, sino los que se arro-
jan al medio para conquistarlo y
transformarlo; estas dos filosofías
energéticas están implícitas en la filo-
sofía de Marx, que no es una filoso-
fía mecanicista, pasiva, contemplati-
va, como han ¿reído muchos falsos
intérpretes del marxismo, sino una
filosofía voluntarista, creadora. Esta
voluntad de poder es lo que ha fal-
tado a la mayoha de los socialistas
alemanes. De ahí su tragedia; una
tragedia en cuyo triste espejo debe-
mos miranos los socialistas del mun-
do entero.

Esta es la lección de hiatoria viva
y dolorosa que os vengo a exponer.
¿ Por qué se ha derrumbado el So-
cialismo alemán?
Una falsa interpretación del fas.

cismo.
Yo no puedo aceptar la victoria del

fascismo en Italia, y mucho menos en
Alemania, corno una fatalidad histó-
rica, aunque efiinera, corno algo que
tenía que ocurrir necesariamente, co-
no la última sacudida inevitable del
Sansón capitalista. Si así fuera, si
el fascismo fuera la última etapa po-
lítica por la cual ha de pasar el Esta-
do capitalista en' todos los países, los
socialistas tendríamos bien poco que
hacer de momento. No nos quedarla
atro remedio que cruzarnos de brazos,
dejarnos triturar con estoicismo y es-
perar que el Estado fascista se agote
espontáneamente y con él scahunda el
capitalismo para que, entonces, sobre
sus ruinas, nuestros hijos' levanten
apaciblemente el Estado socialista que
nosotros no pudimos instaurar.

Esta interpertación del fascismo co-
mo fatalidad y corno fenómeno efí-
mero la reputo peligrosa y falsa. Pe-
ligrosa, porque descansa en la ilu-
sión de que los regímenes de fuerza
Ion necesariamente poco duraderos.
Esa ilusión se funda en la creencia
de que las formas democráticas del
Estado son consustanciales con la na-
turaleza humana oapor lo menos, con
el grado de cultura que han alcan-
zado los pueblos de la civilización
occidental. A su vez, esa creencia se
apoya en la idea de que el progreso
político es continuo, una línea rec-
ta, y que los retrocesos son imposi-
bles. Al pensar así nos' olvidamos de
que la trayectoria histórica no ha se-
guido nunca una línea recta, sino
más bien curvas cerradas, ciclos. En
casi todos los grandes ciclos históri-
cos ha habido momentos de gobierno
democrático, con las imperfecciones
inherentes a todas las democracias,
incluso las actuales de Europa y Amé-
rica. Hubo esos momentos en la civi-
lización griega y en la romana cuan-
do la parte del pueblo manumitida do-
minó el Estado, aunque su ignoran-
cia no le , permitiera conservar su po-
der ni ponerlo al servicio de sus ver-
daderos ina resas. Pero los momentos
clamarán	 de democracia relativa,
asan sido más cortos de la His-
toria, hui sido la excepción históri-
ca. La regla general ha sido el go-
bierno absoluto, la dictadura de una
clase o una casta.
El peligro de una capitulación.

¿Dejará de serio en el porvenir?
Lo dudo mucho; lo dudo, sobre todo,
• esperamos que las dictaduras se
Ogo.ten por sí solas. Cuando en Ha-

ha se implantó la fascista y en Rusia
la comunista, pocos creyeron que se
mantendrian los años que va duran.
Con el fascismo alemán puede ocurrir
otro tanto. En primer lugar, porquk
el Estado es omnipotente y estrangu
la todas las fuerzas disconformes. Ec
segundo lugar, porque ese Estado
omnipotente se apodera de la menta-
lidad de las nuevas generaciones y la
moldea a sil imagen y semejanza,
creando artificialmente una nueva
conciencia política y un nuevo senti-
miento de la vida. Para la juventud
rusa, nacida o formada después de la
revolución y en el ambiente de la
revolución, y que no ha conocido otro
régimen, el régimen natural es el co-
munismo soviético. Para la nueva ge-
neración italiana, el Estado normal es
el fascista. Y eso puede suceder en
cualquier país. Si capituláramos ante
el fascismo y le entregáramos nues-
tros hijos, a la vuelta de unos años
serían fascistas.

El fascismo es un intento de re-
torno a la esclavitud.

Las dictaduras fascistas pueden de-
fender el capitalismb durante muchos
años, sofocando primero con la fuer-
za todo impulso de rebeldía y acos-
tumbrando después a la juventud,
mediante su estatización completa, a
un régimen de miseria y servidum-
bre que haga posible la continuación
indefinida del sistema capitalista. El
fascismo, rebajando los salarios a los
límites que sean precisos para la con-
servación de un capitalismo poco me-
nos que en bancarrota, militarizando
a las legiones sin trabajo, suprimien-
do toda libertad de opinión, contro-
lando el derecho de asociación, abo-
liendo el derecho de huelga, es un in-
tento de retorno a la esclavitud y a
la formación de una alma esclavista.
Y sabido es que un pueblo de escla-
vos no puede sentir la democracia.

No pongamos, pues, excesiva fe en
la idea y en el sentimiento de la de-
mocracia como la fuerza latente y
profunda que, un buen día, de abajo
arriba, haya de derrumbar el fascismo.
Para nosotros, para los socialistas que
no estamos dispuestos a rendirnos
mansaniente al fascismo, el dilema
que raes presenta el futuro inmediato
no es dictadura fascista o democracia
política. Yo, por lo menos, creo que
la democracia occidental, la forma de-
mocrática con contenido capitalista,
se ha eclipsado por mucho tiempo en
unos paises y se irá eclipsando poco
a poco en todos, aunque.en algunos
conserve una apariencia de régimen
parlamentario para mejor cubrir su
desnudez, como en Inglaterra y Fran-
cia. El dilema es otro. No un dile-
ma que haya de resolverse de la no-
cite a la mañana en todas partes. El
dilema puede tener un proceso corto
en unos países y largo en otros. El
tiempo que dure su realización no im-
porta. Lo que importa es que todos
nos convenzamos de su inexorabilidad
y que cada uno se sitúe en la ten-
dencia que le señale su sentimiento
o su razón. 'El dilema fatal es éste:
franca dictadura burguesa o franca
dictadura socialista.

Una táctica antisocialista.
La concepción de que el fascismo

es algo inevitable, aunque efímero,
además de peligrosa, es falsa. Será
inevitable allí donde el Socialismo no
sea revolucionario, donde, por falta
de visión histórica y por falta de vo-
luntad heroica, deje que se apoderen
del Estado los condotieros fascistas
del capitalismo y donde el Socialismo
no sea en rigor Socialismo, sino sim-
ple liberalismo económico, como lo
fué siempre en la práctica el Socia-
lismo alemán. Pero no será inevitable
allí donde el Socialismo esté animado
de espíritu revolucionario; no lo ha
sido en Rusia.

Yo siento mucho no poder explicar
la extinción del Socialismo alemán
por la presencia inesperada e joven-
cible del nacionalsocialismo, como
una catástrofe política que el Socia-
lismo no podía eludir. Mi explicación
tiene que ser la contraria : la pre-
s,encia y el triunfo brutal del fascis-
mo germánico han sido sólo posibles
por la táctica antisocialista, antirre-
volucionaria, de los llamados socialis-
tas alemanes. El Socialismo alemán
era un coloso sin alma, sin voluntad
revolucionaria. De su hundimiento se
ha regocijado la burguesía del mun-
do entero creyendo que será el pró-
loDS del 'derrumbamiento del Socia-
lismo en todos los paises. Nosotros
no tenemos ningún interés en sacar
a la burguesía de ese error ; sobre to-
do, no deben ser nuestras palabras,
sino nuestros hechos, los que la des-
engañen. De momento, diremos que
tampoco nosotros. debemos lamentar
mucho la destrucción de un Partido
Socialista que, con los errores de su
doctrina y su táctica, y por el ascen-
diente teórico que ejercía en el Socia-
lismo internacional, le había inficio-
nado en sus raíces políticas y había
contribuido grandemente a debilitar-
le para la acción revolucionaria; pe-
ro es conveniente aprender las ense-
ñanzas que nos brinda ese enorme
fracaso.

Con esto entro ya en el examen de
los errores de doctrina y táctica que
habían desnaturalizado la esencia del
Socialismo en el partido alemán y
que le llevaron a abandonar uno tras
otro todos los postulados revolucio-
narios, todas las posiciones conquis-
tadas y todas las coyunturas favora-
bles de la Historia a su enemigo na-
tural, la burguesía capitalista, hasta
el instante en que ésta, viendole, no
ya vencido, sino exánime, le retiró
de la existencia conio quien sepulta
un cadáver.

La solidaridad internacional,
fortaleza.

Las primeras defecciones del Socia-
lismo alemán ocurren en la Interna-
cional Socialista. Es el primer Parti-
do Socialista de Europa que supedita
el internacionalismo al nacionalismo;
que se desinternacionaliza para na-
cionalizarse; es decir, que se desocia-
liza. Porque lo característico del So-
cialismo moderno es su internaciona-
lidad, el principio de que la clase
obrera del mundo forma como una
supernación ideal y universal, que es-
tá por encima de la nación histórica y
por encima de sus antagonismos con
otras naciones.

El proletariado busca en la solida-
ridad internacional un medio de forta-
lecerse frente al capitalismo nacional
que le explota y, a la vez, un medio
de defensa contra el capitalismo en
su acción internacional, ya cuando
organiza alianzas economicas para

monopolizar los mercados, ya cuando
promueve guerras entre Estados para
conquistar colonias y controlar mate-
rias primas o simplemente para sofo-
car revoluciones, actuales o latentes,
en el interior o en el exterior, que
ponen en peligro su hegemonía y sus
privilegios.

La guerra es el instrumento supre-
mo, la última «ratio» del imperialis-
mo y del nacionalismo capitalistas.
Pero la clase obrera nada tiene que
ganar de las guerras capitalistas y es
siempre la que más pierde. Es la más
sacrificada como carne de cañón, por
ser la más numerosa y la menos pri-
vilegiada, y al término de la guerra,
se pierda e se gane, su situación será
la misma : la de un explotado y po-
siblemente la de un parado for/oso,
si la guerra, como ha ocurrido.eWs la
de 1914, desorganiza la economía del
mundo y deja millones de hombres y
mujeres sin trabajo, lo mismo en los
paises vencedores que en los venci-
dos. Por eso el Socialismo internacio-
nal es.pacifista: por interés de clase
frente al capitalismo belicoso y pre-
datorio y porque ese interés de clase
coincide con los intereses comunes de
la Humanidad', que son la cooperacion
en el esfuerzo material e intelectual y
la ayuda mutua en las adversidades
del destino.

Uno de los mayores afanes del So-
cialismo internacional se ha dirigido
a la realización de este ideal pacifis-
ta, que es la base de la unión de los
pueblos, del desarme universal y, con-
siguientemente, del triunfo socialista
en el mundo entero, pues mientras
haya grupos nacionales y estén arma-
dos como hasta ahora, el Socialismo
se encontrará con grandes resistencias
para su victoria, y allí donde triunfe,
como en Rusia, correrá grandes peli-
gros por parte de las potencias capi-
talistas.
'El problema de la guerra en la

Internacional.
¿Qué hizo la Internacional socia-

lista para mantener la paz? El pro-
blema se plantea ya en 1867, en el
Congreso de Lausana de la Primera
Internacional. Las opiniones se divi-
den. Los bakunistas repudian toda
guerra, incluso las defensivas. Baku-
nin pensaba, sobre todo, en la des-
trucción del imperio zarista y del im-
perio alemán, y no vacilaba en acon-
sejar que los obreros se negasen a
tomar las armas para defenderlos. Pe-
ro los otros socialistas europeos pen-
saban en la posibilidad de que las
tropas zaristas' se lanzasen sobre la
Europa occidental, y, dominándola,
si los obreros se negaban a defender-
la, se retrasara indefinidamente la
evolución política y social de todo el
Continente. Este tema hizo que el
Congreso de 1889, en Paris, donde se
reconstruyó la Primera Internacional,
adoptara el acuerdo de justificar la
guerra defensiva, la guerra en legíti-
ma defensa.

Ahora bien: en el caso de que un
Estado agrediera a otro, ¿qué debía
hacerse? La posición era clara para
la clase obrera del agredido: defen-
derse. Pero, ¿cuál era la obligación de
la clase obrera del agresor ? Ya en
los Congresos de i868, en Bruselas,
y de 1893, en Zurich, se había inten-
tado resolver ese problema preconi-
zando, en el momento de la declara-
ción de guerra, la huelga general en
todas las naciones en conflicto, pero
sobre todo en la agresora.

La cuestión se precisó más en pan,
en el Congreso de Stuttgart. Jaurés
y Vaillant propusieron que, para im-
pedir la guerra, se recurriese incluso
a la huelga general y a la insurrec-
ajón militar. La mayoría de los dele-
gados alemanes, con Babel a la cabe-
za, se niegan a adoptar un acuerdo
tan decisivo. Se escudan en el argu-
mento de que comprometerse y aun
hablar de la huelga general y de la
huelga militar en caso de guerra equi-
valía a situarse fuera de la ley en
Alemania. Habría que ir a la cárcel,
y eso no lo quieren los socialistas alé-
manes ; el riesgo de la cárcel es para
ellos más grave que el riesgo de la
guerra. En vano Jaurés rebate esta
excusa diciendo que Kautsky prime-
ro, en una revista, y Babel después,
en el propio Reichstag, pudieron
amenazar en 19o5 con la acción direc-
ta, es decir, con la huelga, en el caso
de que Alemania enviase tropas en
ayuda del zar para aplastar la revo-
lución rusa. Bebel no cede. Al contra-
rio, declara que «las guerras no ceea-
rán hasta el cita en que el régimen
económico capitalista sea abolido».
Por lo tanto, según este criterio fata-
lista, ¿qué puede hacer la clase obre-
ra ante la guerra sino doblar la ca-
beza y ofrecerse como carne de ca-
ñón?

Después de la primera capitula-
ción...

Es la primera capitulación de los
socialistas alemanes ante el milita-
rismo y el imperialismo de su pais.
Todavía en 1912, en el Congreso de
Basilea, cuando la guerra balkánica
preludiaba ya notoriamente la guerra
del 14, se reproduce el debate sobre
la huelga general en caso de guersa
Inútilmente Jaurés, inflamado de visión
profética y de pasión pacifista, quieta
obligar a los alemanes a que acepten
el acuerflo de la hueTga general, que
las delegaciones de los demás paises
defienden con entusiasmo. Una vez
más la delegación alemana declina.
Aquel día seguramente la Alemania
imperial respira con satisfacción pro-
funda: el proletariado alemán no le
pondría dificultades en caso de guerra.

Un año más tarde, en 1913, junto
a la prueba indirecta — la negativa
de los socialistas alemanes a compro
meterse a la huelga general — se ten-
dría la prueba directa. Había que vo-
tar un millar de millones para gastos
militares. Dos oficiales del Estado
mayor comparecieron ante la Comi-
sión de Hacienda del Reichstag para
demostrar a los diputados que Rusia
preparaba una agresión contra Ale-
mania. La hipótesis era absurda, da.
da la debilidad del ejército ruso «ni
comparación con el alemán. Pero los
dos oficiales convencieron a los dipu-
tados, incluso a los socialistas que
formaban parte de la Comisión de
Hacienda. Se votaron los gastos mi-
litares, con la aprobación de los so-
cialistas. Bebel justificó ese acto con
las siguientes palabras: «Desgracia-
damente, tenemos que contar en Alca
mafia con la posibilidad de una agre-
sión exterior, sobre todo por el Es-
te... (Aludía a Rusia.) Una guerra
así se haría mundial y acaso coloca-
ría a nuestra patria'ante el problema
de ser o no ser. pn vista de eso, no

sólo se justifica, sino que es rigurosa-
mente indispensable para nosotros
que se arme hasta el último hombre.»

•La deserción abierta de los ale-
manes. •

¿En qué se diferencian ese lengua-
je y esa conducta de los más feroces
representantee del patriotismo capi-
talista? En nada. En 1913, los socia-
listas alemanes hablan desertado ya
abiertamente del Socialismo interna-
cional y de todos sus postulados paci-
fistas. Llegó el 4 de agosto de 1914,
y la minoría socialista — ira dipu-
tados — votó los créditos de guerra
como un solo hombre. Lenin, qué es-
taba en Suiza, no lo quiso creer; su-
ponía que era un embuste lanzado
por el Estado mayor alemán.

Pudieron los socialistas alemanes
evitar la guerra? En agosto de 1914
seguramente que no. Pero el proble-
ma está mal formulado. Hay que pi e

-guntar esto otro: si el año de 1907,
en Stuttgart, y el de 1912, en Basilea,
los socialistas alemanes aceptan el
compromiso de una huelga general en
caso de guerra, ¿se hubiera evitado
la de 1914? No puede saberse; pero
hay que reconocer que Alemania era
la única gran potencia occidental que
no se aentla amenazada en el interior
por la clase obrera, la unica que te•
nía las manos libres para lanzarse a
la guerra. De ahí la enorme reepon-
sabilidad histórica dei Socialismo ale-
mán en ese conflicto y en sus coi.-
secuencias ulteriores . soase la politica
internacional.

Durante la guerra, el Socialismo
alemán mayoritario es absorbido to-
talmente en el nacionalismo y en el
imperialismo capitalistas. Primero,
transige con la guerra, como un de-
recho de defensa contra Rusia, aun-
que la que ataca es Alemania; pero
pronto la acepta también corno una
guerra preventiva contra Bélgica y
Francia. Dos diputados socialistas al
Reichstag, el después célebre Noske
y Kóester, van a Bruselas en sep-
tiembre de 1914 y se presentan en la
Casa del Pueblo para convencer a los
obreros belgas de que hacen mal en
no dejar pasar sin lucha por su terri-
torio a las tropas alentnas. El argu.
mento Aquiles no puede ser más cíni-
co. Kóester dice que el paso por los
Vosgos para atacar a Francia costa-
ría la vida de cien mil soldados ale-
manes. ¿Vale la neutralidad belga
cien mil vidas alemanas? Bélgica no
tiene derecho ni a la guerra de legí-
tima defensa.
La renuncia del Socialismo ale.

mán a su historia.
En cambio, Alemania necesita, no

sólo defenderse, sino vencer. Lo dice
otro socialista, Konrad Haenisch:
«¿ Qué exigía el interés proletario,
qué exigía el interés socialista a los
obreros alemanes? Para decirlo en
una palabra: les exigía sacrificarlo to-
do a la victoria de los ejércitos ale-
manes.» ¡ Qué distancia de estas pa-
labras a las que Kautsky había es-
crito en 1907 — y repudiado en 1914 —
cuando decía cómo a costa de la mi-
seria de la clase obrera se sostente
auna inmensa fuerza armada, desti-
nada aparentemente a la defensa de
la patria, pero que, de hecho, bajo el
régimen actual, sólo sirve para de-
fender el interés capitalista».

Apenas estalla la guerra, el Socia-
lismo alemán renuncia a toda su his-
toria: a la idea republicana, a la lu-
cha de clases y a la revolución social.
Se convierte en un partido patriótico
que acata al emperador y el Estado
monárquico, que se funde con la na-
ción y que se identifica con el capi-
talismo. En esta política arrastra a
los Sindicatos que ponen su inmensa
organización y su prodigiosa eficacia
al servicio del Estado militar. Lo jus-
tifica Legien en 1915 diciendo «que si
el resultado de la guerra nos es des-
favorables sufriremos mucho más que
los demás, porque nosotros hemos
creado en Alemania una cultura obre-
ra como no puede encontrarse en nin-
gún otro país.»

La superior «cultura» obrera era,
pues, un derecho más a la victoria de
Alemania sobre los pueblos conside-
rados por los alemanes corno cultural-
mente «inferiores». Durante la guerra
jamás hablan los alemanes --- salvo
contadísimas excepciones — más que
de «su» interés, de «su» patria, de
«su» cultura. Hasta los mismos obre-
ros usan ese lenguaje ferozmente lea
ticularista. En ellos han muerto todas
las ideas de humanidad, todos los
principios de universalidad, todas ias
normas del interacionalismo. La des-
integración espiritual del Socialismo
alemán es absoluta.
La involución de la Socialde.

mocracia alemana.
Es probable que, sin la guerra, la

evolución de la Socialdemocracia ale-
mana, mejor dicho, su involución, su
desnaturalización como partido revo-
lucionario de clase, hubiera sido, a la
larga, la misma. Hay en la psicología
deL alemán elementos extraños e in-
comprensibles para los demás euro-
peos. Lo típico del europeo es un sen-
timiento de igualdad, de autoestima-
ción, que está por encima de las dife-
rencias sociales y naturales y en la
base de su alma política y de su ins-
tinto democrático. El alemán es asan-
cialmente antipolítico y antidemocrá-
tico.

Gusta de las jerarquías, del mando
y la obediencia. Su Estado no es una
organización de voluntades igualita-
rias y soberanas, como es, por ejem-
plo, el Estado francés, sino un meca-
nismo de funciones automáticas y
resortes escalonados. No es una idea
que se realiza, sino una realidad que
se hace idea. Lo característico del
europeo es que transforma las ideas
en acciones políticas. El alemán, al
contrario, huye de la acción y se refu-
gia en la idea. Su Socialismo brota
de un profundo conocimento de la
realidad histórica; pero este conoci-
miento no le impulsa a querer domi-
narla, sino a elaborar una escolásti-
ca complicada y estéril, como la de
Kautsky y Bernstein, que Je justifique
de su pasividad. El Socialismo ale-
mán contemporáneo ha producido mu-
chos teorizantes, pero muy pocos
hombres de acción. Acaso sólo tres.
Mejor dicho, dos hombres y una mu-
jer: Carlos Liebknecht, Kurt Eisner
y Rosa Luxemburg. Ni en la monar-
quía ni en la Republica Alemania ha
tenido un gran político. Bísmárck no
fué un político sino en cuanto la po-
lítica tiene por fin la guerra. La gue-
rra es la única política grata al pue-
blo alemán: obedece con gusto al que
le ordena ir a ella, porque espera com.

pensarse de la represión de su indivi-
dualidad en la obediencia que su
triunfo ha de imponer a los pueblos
vencidos. Obedece dentro de sus fron-
teras con la alusión de mandar en el
mundo.

Con todo, no hay dtida que los cua-
tro años de guerra precipitan la de-
sustanciación del Socialismo alemán.
Cuando en noviembre de 1918 le dan
hecha la revolución, el Socialismo la
acepta a la fuerza, para evitar mayo.
res males en el interior y aplacar a
los vencedores en el exterior. Pero
los socialistas alemanes mayoritarios
no saben qué hacer con aquella re-
volución llovida del cielo y a Ja cual
no han contribuido con nada ; si hu-
biera estado en su mano, probable-
mente la hubieran evitado. Difícil-
mente un Partido Socialista tendrá en
ningún país un coyuntura tan favora-
ble para realizar la revolución social
que había venido predicando durante
medio siglo. Pero no se atreve a rea-
lizarla y la ocasión se va para siem-
pre.

Motivos de la paralización de la
acción revolucionaria.

¿Qué motivos paralizan la acción
revolucionaria del Socialismo alemán
en aquellos días dramáticos de no-
viembre de 1918? Unos son teóricos;
otros, prácticos; unos pretenden ser
objetivos; otros son psicológicos;
unos son reales; otros son falsos.
Analicemos los más importantes.

o° La actitud de las potencias
aliadas. Se ha dicho que los aliados
no hubieran consentido la revolución
social en Alemania, como más tarde
trataron de sdfocarla en Rusia, apo-
yando a los ejércitos blancos. Pero en
1918 no se podía saber lo que iba a
ser una revolución socialista. Se pen-
saba que sería el caos. Pensándolo
así, la Alemania imperial dió facilida-
des a los revolucionarios rusos en
19o7 para derribar el zarismo. Proba-
blemente los aliados, y sobre todo
Francia, 'hubieran hecho todo lo pa
sible por favorecer una revolución so-
cialista en Alemania, con la esperanza
de que la desorganizase radicalmente.
Francia hubiera preferido el caos ale-
mán al cobro de las deudas y repa-
raciones.

Pero es más cómodo culpar a los
aliados de todo lo ocurrido ea Alema-
nia después de la guerra hasta el ad-
venimiento de Hitler. Incurre en esa
ingenuidad hasta el amigo Antonio
Ramos Oliveira en su libro «Alema-
nia ayer y hoy», por lo demás, exce-
lente. No. Las' deudas y reparaciones
han influido muy poco en el malestar
económico de Alemania, que princi-
palmente, en su fase actual, se debe
a una racionalización fabulosa de la
industria.

El mito de la miseria alemana.
Además olvidan los que tal creen

que los alemanes han recibido de
otras naciones, y señaladamente de
los Estados Unidos, en calidad de
préstamos a la industria, cantidades
enormes, que acaso excedan a lo que
ha abonado Alemania por deudas de
guerra y que probablemente no se
pagarán nunca. Se olvida también la
inflación, la fraudulenta desvaloriza-
ción del marco, cuyos beneficios a
costa de las divisas extranjeras no es
posible calcular; pero que no serán
inferiores a lo cine Alemania ha pa-
gado a las potencias aliadas.

Alemania ha sofisticado al mundo
con el mito de su miseria. Me lo con-
taba una vez, en Berlin

'
 Zechlin, el

que fué director general del formida-
ble departamento de prensa del Reich
y luego ministro de Alemania en Mé-
jico. Se había celebrado un Congreso
internacional en Hamburgo; uno de
los delegados españoles era Andrés
Saborit. Zechlin y otros alemanes les
mostraron la ciudad y sus contornos.
Al final de la excursión, Saborit le
preguntó: «Amigo Zechlin, y es és-
ta la miseria alemana de que tanto
nos hablan ustedes?» Y comentaba
Zechlin, guiñándome un ojo: «¡ Cla-
ro! ¡ Habíamos hecho tal propagan-
da de la miseria alemana!»

La inmadurez del sistema capi.
talista.

2.° La supuesta inmadurez d e I
sistema capitalista. Esta ha sido una
de las grandes tesis del Socialismo
alemán: que no es posible una revo-
lución socialista hasta que el capita-
lismo esté bien maduro, como una
fruta en sazón que sólo necesita una
pequeña sacudida del árbol para que
caiga en nuestras manos. 4 Pero
cuándo habrá alcanzado el capitalis-
mo su madurez y cómo' lo reconoce-
remos? A principios del siglo, los
teorizantes alemanes ya lo estaban
viendo a punto de madurar; pero en
1911 publicó Hilferding su famoso
libro sobre el «Capital financiero»,
para demostrar que se iniciaba una
nueva evolución del capitalismo. El
capitalismo industrial, que compra
materias primas y vende productos
elaborados, se transformaba en capi-
tal financiero, en capital que emigra
a los países más atrasados y allí
monta s u s explotaciones, gober-
nándolas desde la metrópoli y adue-
ñándose de hecho de los pueblos y de
los Estados donde se instala.

Según esta teoría, el capitalismo
está aún casi en mantillas y seguirá
así mientras no se desenvuelvan eco-
nómicamente y adquieran la debida
madurez las inmensas regiones de
América, Africa y Asia, donde el ca-
pital financiero ha tendido o piensa
tender sus redes. Es decir, que el ca-
pitalismo alcanzará su madurez «ad
calendas graecas», que es como decir
que nunca. Por lo tanto, había que
aplazar la revolución socialista «sine
die,,, indefinidamente. Pero, ¿y Ru-
sia? ¡Ah Rusia! Para los teorizan-
tel alemanes, como Kautsky, la re-
volución rusa es una herejia contra
el Socialismo. Hacer una revolución
un pueblo económicamente tan atra-
sado! ¿Cuándo se vió escándalo se-
mejante contra el dogma?

Pero ese escándalo es hoy una rea-
lidad vigorosa, y del Socialismo ale-
mán no quedan ni vestigios. Lo ha
devorado el capitalismo inmaduro, en
vista de que el Socialismo no quiso
apoderarse de él en 1918. Y no hay
duda : la triunfante realidad rusa es
más convincente que la doctrina ale-
mana fracasada. La moraleja es ésta:
que no es preciso esperar a la madu-
rez del capitalismo para hacer una
revolución socialista; al contrario,
que parece más fáeil hacerla en los
países de capitalismo inferior; por
dos razones: porque la clase capita-
lista es más débil y la clase obrera no
está aburguesada, como lo estaba en

Alemania; pero de este último punto
trataré más adelante
La impreparación de los socia.

3. 0 La imprelipsatraaseión de los so-
cialistas. Este es otro tópico que apa-
rece con frecuencia en las publicacio-
nes socialista alemanas de la trasgue-
rra. También se le ve reproducido en
otros países. No estaban preparados.
Yo creo que los socialistas debemos
prepararnos lo mejor que nos sea po-
sible para todo. Pero si un día se nos
presenta la oportunidad de hacer la
revolución, ¿la vamos a diferir con el
pretexto de que no estamos prepara-
dos :s Y qué es eso de estar prepa-
rados? Yo no conozco ninguna Uni-
versidad que dé cursos ni expida títu-
los sobre el arte de hacer revolucio-
nes. En Berlín existía una Escuela
Socialista; pero ya se ha visto que
para la revolución sirvió de bien po-
co; al parecer, no estaban preparados
ni los profesores. Y, sin embargo, ha
habido muchas revoluciones magní-
ficas, que han dejado una huella du-
radera en la historia de la Humani-
dad; aunque muchos de sus protago-
nistas no hablan ejercido nunca inn-
guna función de gobierno.

Las revoluciones son como el na-
dar. Nadie aprende a nadar en los
libros, sino echándose al agua. Las
revoluciones se hacen y se aprende a
organizarlas en la marcha, como han
aprendido los rusos, que tampoco es-
taban muy preparados técnicamente.
Lo que ocurre es que, cuando no hay
voluntad revolucionaria, se inventa
cualquier pretexto, y éste de la im-
preparación científica disimula mejor,
con su pedantería doctrinal, el verda-
dero motivo.
El concurso de la mayoría para

hacer la revolución.
4. 0 La Revolución social—opina-

ban los socialista alemanes—ha de
ser democrática. Es decir, ha de que-
rerla la mayoría del pueblo. Puede
que esto ocurra alguna vez; en la
Historia todo es posible. ¿Pero creían
sinceramente los socialistas alemanes
que en una democracia de régimen
capitalista iba a votar por ellos la
mayoría del cuerpo electoral ? Si lo
creyeron, su error es imperdonable.
Este es un error en el cual deben me-
ditar mucho los socialistas del Mun-
do entero que esperan vencer al capi-
talismo por medio de las urnas.

Una democracia de régimen capita-
lista no puede ser una democracia li-
bre. La mayoría de los hombres_ y
mujeres que votan carecen de aque-
llas condiciones materiales o intelec-
tuales que pudieran garantizar una
decisión libérrima. Sobre ellos pesa
en múltiples formas la coacción eco-
nómica de la clase dominante.

Sobre ellos influye tina poderosa
prensa capitalista, que vive de la pu-
blicidad de los artículos de lujo con-
sumidos por las clases ricas, y con la
cual no puede competir, ni en medios
mecánicos ni en extensa información y
colaboración literaria, la honrada, pe-
ro pobre, prensa obrera ; esta gran
prensa industrial, que escribe al dicta-
do de la alta burguesía y que inficio-
na a diario la conciencia política de
la pequeña burguesía y de una parte
de fa clase obrera con sus informa-
ciones falsas o tendenciosas y con las
falacias y vilezas inventadas contra
la doctrina socialista y sus hombres
por los «condotieros» de la pluma
que trabajan a su servicio, es uno de
los mayores obstáculos a la difusión
del Socialismo.

Sobre la opinión pública dejan tam-
bién su impronta un teatro y un ci-
nematógrafo de inconfundible marca
burguesa. Y no se diga nada de la en-
señanza en todos sus grados, vacia-
da en el molde de la civilización capi-
talista, que deforma el alma maleable
del niño y del adolescente y se la
hace refractaria a otras concepciones
de la sociedad.

Tal democracia excluye toda libertad
de determinación y es sólo un instru-
mento del capitalismo. Pero si un día
esta democracia ficticia, por un mila-
gro, diera una mayoría socialista, los
órganos del capitalismo, estad seguros
de ello, responderían con un golpe de
Estado, como han respondido en Ita-
lia y Alemania aun antes de que exis-
ta esa mayoría y ante el temor de que
pudiera existir. ¿Quiere decir esto que
debemos renunciar a la democracia
burguesa? De ningún modo. En nues-
tra táctica caben todos los medios de
lucha, y el Parlamento burgués es uno
de ellos, a pesar de los peligros que
el parlamentarismo entraña como des-
viación y debilitamiento de la acción
revolucionaria. El régimen parlamen-
tario nos sirve como tribuna de pro-
paganda, que no puede silenciar, sin
dañarse a sí misma, ni la propia pren-
sa burguesa, y también para obtener
aquellas mejoras legales que fortalecen
las posiciones de la clase obrera en su
marcha ascendente a la conquista ple-
na del Poder político.

Pero es una superstición polltica
creer que la democracia en régimen
capitalista es la mejor forma de go-
bierno, y, por lo tanto, la única p'o..
sible para el advenimiento del Socia-
lismo. Ni es la mejor ni el Socialismo
vendrá por esa senda. Y si pensamos
así y estamos viendo que la clase ca-
pitalista prescinde sin ningún reparo
de esa forma de gobierno cuando ya
no le sirve, ¿vamos nosotros a decla-
rarla intangible y eternamente nece-
saria? No seamos más papistas que el
papa.

Temores y falta de fe.
El verdadero y hondo motivo por

que los socialistas alemanes no qui-
sieron intentar la revolución social en
1918 es que no la sentían y a la vez
la temían. No la sentían porque su
socialismo se thabía desvirtuado y vo-
latilizado en una serie sin fin de clau-
dicaciones, señaladamente en el curso
de la guerra, y porque su política re-
formista había enseñado, más o me-
nos veladamente, que el Soaialismo
era, si no una utopía quimérica, por
lo menos una realidad remotísima, y
que lo práctico consistía en sacar del
capitalismo el mayor provecho posi-
ble—del lobo, un pelo—, dejándose de
ilusiones revolucionarias. Poco a poco
los Sindicatos se habían considerado
de hecho, aunque no de derecho, co-
mo los consocios del capitalismo,
cuya conservación, por lo tanto, eran
los primeros en desear. En una pa-
labra, la clase obrera alemana, en su
mayor parte, se había aburguesado,
era como una prolongación de la pe-
queña burguesía, y en el fondo de su
conciencia había renunciado a la idea
de un régimen socialista.

Y temían la revolución a que le in.
vitaban Ices es,partaquistas porque en
el tránsito de un sistema a otro ha-
bría un período de desorganización,
de desorden y tal vez de miseria, co-
mo en Rusia, y eso, sobre todo la mi.
seria, no lo toleran los alemanes, ce.
mo incompatible con la cultura su-
periOr de que hablaba Legien. El ale-
mán afronta la guerra para defender
el bienestar que le brinda la econo-
mía capitalista ; pero le espanta el
fantasma de la miseria, por pasajera
que sea. Carece del sentido de sacrifi-
cio por un idea l de jus ticia o de bía
nes problemáticos o remotos, como a
pueblo ruso. Está dispuesto, sí, a sa
crifiaar incluso su vida, pero sólo por
una patria que le garantice una exis-
tencia de relativas comodidades Ma-
teriales.

Dada esta psicología nacional, en
la que participaban los propios socia-
listas y los Sindicatos afines, se ex-
plica la furia con que el Socialismo
mayoritario ahogó en sangre desde el
Poder la desgraciada aventura de los
espartaquistas, que aspiraban a una
constitución a base de Consejos obre-
ros y a una revolución integral de
la sociedad. Los socialistas defendie-
ron el régimen capitalista con un ar-
dor que no hubiera superado el Go-
bierno burgués más inexorable. Pu-
dieron después, por 'o menos, va que
eran los dueños absolutos del Estado,
haber ejercido una dictadura tempo-
ral para expropiar a los grandes
terratenientes del norte y el este de Ale-
mania, para haber depurado la magis-
tratura y la burocracia de los ele-
mentos más representativos del pru-
sianismo, para haber llevado a los
centros de enseñanza un espíritu nue-
vo que modificara la mentalidad de
las nuevas generaciones, para haber
barrido radicalmente la aristocracia
el militarismo, para haber controlado
y democratizado la producción capi-
talista, reconociendo en ella una igual-
dad de derechos a la clase obrera. Era
lo menos que podían haber hecho : una
revolución liberal, consonante ron la
época, y tampoco la hicieron. De la
dictadura les asustaba hasta la pala-
bra ; no -se diga el hecho.
Repetición en España del error

alemán.
Toda su diligencia se concentró en

dotar de una Constitución republica-
na a un país donde no había republi-
canos, en vez de republicanizar
viaxnente a la nación, atacando en su
raíz ajas oligarquías del régimen mo-
narquico caído. En España cometimos
un error semejante al apresurarnos en
1931 a redactar y promulgar una
Constitución sin haber destruido de
cuajo las fuerzas oligárquicas del pa-
sado que ahora amenazan a la Repú-
blica. Está visto que las revoluciones
no se hacen en el Parlamento. Se he-
con desde el Peder y el Parlamento
las sanciona.

La Constitución de Wéimar
principio del fin del Socialism
má.n. En ella resurgen, crecen
ban siendo Inwaicibles las 1

vencidas en noviembre de 1918 :
tifundistas, la gran industria, el .s
Sarismo, el ultranacionalismo, en ú»

palabra : el frente antimaxista. I'
más tarde no se llamará así ; p
hecho ya está formado. Los acidaliaa,
nada pueden hacer en la República del
capitalismo alemán : son prisioneros
de su propia obra. En una serie de
Gobiernos de coalición ocien los parti-
dos burgueses se limitan a defender
la legislación social, las migajas que
el proletariado 11a podido arrancar al
capitalismo. Pero ya en 1928 se inicia
un período en que esas migajas las
parecerán intolerables a la clase capi-
talista. Hay que modificar o abolir hie
leyes sociales, hay que reducii los
saladosaninentar das jornadas ; hay
que reso-lver el problenia del paro, no
rebajando las horas de trabajo, como
sería lo justo y lo racional, puesto
que la crisis es 'principalmente obra
de la racionalización de la industia,
sino dejando que dos parados se mue-
ran de hambre, o incorporándolo, a
las milicias fascistas ú obligándolos
a una corvra servil, por 11.11 suatento
mínimo, como más tarde hará Hitler.
La Socialdemocracia no tiene ya fuer-
za moral y, por lo tanto, ni material
para hacer frente a esta avalancha
arrallaclora. Mal que bien mantiene en
las elecciones su potencia numérica;
pero ante el oder, cada vez más dic-
tatorial, los socialistas son cada vez
más débiles.

De Brüning a Hitler.
En 1g3o, el canciller Brüning, del

centro católico, comienza por decreto,
conforme el artículo 48 de la Consti-
tución, a despojar a la clase obrera de
las mejoras logradas antes y durante
los cuatro años de prosperidad que
van de 1924 a 1928 ; los socialistas no
resisten. En 1932, el canciller Papen
los expulsa, como a una criada des-
leal, del Gobierno de Prusia, que vir-
tualmente habían monopolizado desde
la revolución de 1918. No se les ocu-
rre movilizar en su defensa la
dable policía prusiana, que probable-
mente aún les era adicta. Todo el
mundo piensa : «Por lo menos inten-
tarán una huelga, como cuando la
sublevación de Kappa Lo piensa todo
el mundo, menos ellos, los socialistas.
En ron, Hitler, ya en el Poder, di-
suelve sus organizaciones y confisca
todos sus bienes, lo mismo que los de
los Sindicatos, sin encontrar un gesto
de resistencia ni una palabra de pro-
testa. Y todavía Loebe, el ex presi-
dente socialista del Reichstag, tiene
la abnegación, al comienzo del Go-
bierno de Hitler, de ir a la Embajada
de España en Berlín a rogarme que
yo interceda para que la prensa espa-
ñola modere sus ataques contra el te-
rror nacionalsocialista. Pocos meses
después Loebe era enviad» ; ten cam-
po de concentración. Así se pagaba la
humildad 'cristiana de los vencidos sin
lucha. Asi desaparecía el Socialismo
alemán, qua hace tiempo era un cadá-
ver htepu ft°.

Esa había sido la obra del Socia-
lismo reformista. Rara vez en la his-
toria humana ha fracasado tan trági-
camente una doctrina política y un
movimiento social que parecían lla-
mados a los más grandes destinos.
El reformismo había rebatido, con
aparente éxito, la teoría de Marx de
que la acumulación del capital no
produce necesariamente una acumula-
ción de la miseria. Sus conclusiones
eran que el capitalismo está aún en
la curva ascendente y que la mejora
de salarios y la disminución del paro
forzoso serían constantes por mucho
tiempo; que la evolución del

capitalismo fomentala democracia ea4



CINES Y TEATROS
Interior y el pacifismo en el exterior,
10e, gracia , a ello, un día se im-
;datad sin violencia el Socialismo.
id acumulación del capital au.

menta la miseria.
ente can esos principios, el

sino inclina la cabeza ante to-
s las crisis, comp in mal menor.

la pasarán, ya volverá la prospera
dad, ya seguirá el capitalismo su mar-
cha Ascendente hacia la democracia

1 jata y hacia la paz eterna, y un
li ilejars nablemente el paso al So-
cialismo. La crisia de sala a 1924 se

lica como un efecto de la guerra.
prosperidad de 1924 a 1928 parece

NI vez más el triunfo del reformis-
mo. Pero a partir de esa fecha la cri-
ar a agudiza y en 1933 el número
aparados en Alemania pasa de seis
loma. La acumulación del capital

y la evolución técnica llevan a una
escila@ miseria. Por otra parte, el
capitalismo no conduce a la democra-
cia sino al fascismo. Ni a la paz y

desarme, como había creído Hil.
leding, sino a un armamento cada
vI$ mayor y, si la clase obrera del
mundu no lo evita, a otra guerra
sandial; ya se huele a pólvora.
La deserción de la juventud,
klalis tiempo que la juventud ha-

bia desertado del socialismo aleman ,
era la prueba más evidente   su
decadencia Interna. Xecliettle un gran
Sitio socialista en el Lusgarten de

Berlin, en la primavera de 1932, y
ze sorprendió observar que en ei M-
ana publico salo halita hombres y
mujeres encanecidos,: una generacion

ia guerra. La juventud obrera ad
rata ido en parte al comunismo
qw le prometa( un mito de acción y
a ideal revolucionario. El Socialis-
mo hubiera podido salvarse tal vez
lashenuose con el comunismo y re-
atando de él el Impulso de acción
a$ había perdido. El comunismo te
ha uta masa impetuosa, sin líderes;

. e Socialismo, cataseas inteligentes,
a masa ainamiaa. a-a fusion ule am-
bo anides hubiera evitado salara.
mente el fascismo ; pero ambos piafa
rieron sucumbir al enemiga coman
eileo que ceder en sus mutuos nen.
ces y transigir en eus tácticas.
.kmarga tragedia que no debe obauar
aunca el proletariado de Qtros

Otra parte de la juventud obrera
Rfué tras el mesianismo simplista
de Hitler ; pero un mesianismo, como

que estaba lleno de promesas
;de fraseologia heroica, mientras el
tIti¿tliono ya no plasmaba nada y he
Elquilosaba en la inercia. Le juven-
tud mas vital huirá aiampre de les
pulidos sin mitos y in elación i asta

ara linsethenzét qua daban apresa
*todo los Partidos Socialistas. bn

nacionalsocialismo  entran 'atrasa
haat, que yo no tengo ahora tiem-
po de estudiar en detalla, Pera qua
quiero mencionar someramente : 19s
%hos labradores, que quieren
mb tierra y aranceles más altas ; la

saiia, a quien la intlacian habaa
z d 9 y que espera de Hitler

uu reconquista de su rango social
;interior; la juventud universitaria
ln porvenir, qua espera reemplazar
a les judíos en las profesiones libera-
ra; la pequeña industria y el pegua-
l(' comercio, que se sienten asfixia-
do, por la alta finanza y a quien el

nacionalsocialismo ha prometido pro.
eger contra los dictadores de la Ban.
ta gran número de obreros parados
al ver que los Sindicatos no podian

ur sosteniéndolos y que dismi.
nulas o desapareclan • los subsidios
del Estado; y,. en fin, todas las fuer-
za del ab capitalismo, que necesi-
ta para subsistir Id retorno a los sale
Isnos de hambre y a las largas asa,
nada de otras épocas.
Todos estos sactoree sociales dan

hoy a Hitler un palier incontrasta-
ble; pero yo estoy convencido de que
lis les errores y torpezas del Socia-
llano reformista, que le deavitaliza-
ra hiciaron de al un gigante gni-
sima nada más que de vida vegete-
tiva 9in su absorción por el nucas-

nalismo y el capitaliamo, que hizo
evitable el gran desarma  del co-
munismo e imposible con él toda cara
Sala; sin su tremenda equivocación

pebre sus posibilidades en la datoo.-
talla burguesiaysobre el desanvole
saliente del capitalismo, que para.
Izó su brazo en 1918 y permitió re.
lene rápidamente a la e oligarquías
eneidas en la guerra, reaantras es-
piaba ingenuamente su triunfo ma-
taban° en los comicios; sin su

aburguesamiento espiritual, mil veces
por que el material, que le acobarda
ars todo sacrificio por la idea ro y o-
lanaria que había estado siempre
e iius labias, pero acaso nunca en
su corazón, y si lo había estado allá
u sus orígenes, hacía tiempo que
pricticamente se había agostado ; sin
lalo eso, el nacionalsocialismo hubie-
ra ado una quimera hin consecuen-
cias do un grupo de fanáticos con po-
lo talento y cultura primaria. No es

laicismo alemán el que mata al
Socialismo ; es el Socialismo exánime

que da vida al fascismo. No ha
ululato el Socialismo, sino su falsifi-
caaún reformista.
Que la lección no sea inútil.
Aprendamos, socialistas españoles,

esta gran lección de historia. No imi-
tamos los errares doctrinales de la
Socialdemocracia( alemana ; acabemos
con la leyenda de su superioridad
teórica y practica. Y seamos, sí, pia-
dool con los millones de mujeres y
heeársii desilusionados que, víctima@
ole eterna táctica del «mal menor»
y udel lobo, un pelo», hoy sufren el
peor de los males bajo una de las dic-
taduras más primitivas y feroces que
he conocido la Historia. Seamos pia-
dosos con los Innumerables socialis-

tas y comunistas que padecen en los
Lampes de concentración una miseria
y unas humillaciones que seguramen-
te ny hubieran encontrado en la más
net revolución social, que los pri-
meros tanto temían. Seamos piado.
eve con los millares de hombres y
injerta socialistas que han buscado
refugio en el extranjero y que ahora
kan el poder que tuvieron plena-
mente en sus manos y lo perdieron,
entre/andel() insensatamente a sus
enemigos. Pero seamos implacables
en el juicio histórico : j Bien muerta
ata le Socialdemocracia alemana!
Y, para concluir, parodiemos el grito
ton que en la monarquía francesa un

al
lartildo anunciaba la muerte del rey

a muerto al Socialismo alemán!
¿Vive el Socialismo I

Nuestro camarada Araquistáin, en
dlversos momentos de su interesante
conferencia, fué interrumpido con nu-
tridos aplausos, y al final largamente
ovacionado por fa enorme concurren-
cia que llenaba la sala.

EN MADRID
Se admiten suena/pelones a
El. SOCIALISTA a 2,53 pe-
setas i1n Madrid Y a a pese-

tas en prcvineraa.

Los obreros en Pan de Viena contri-
buyen con 5.000 pesetas.

En la asamblea celebrada ayer por
la Sociedad de Obreros en Pan de
Viena, perteoacientem al Sindicato de
Artes Blancas, se acordó hacer un
donativo de 2.000 pesetas al Fondo
electoral del Partido Socialista y 3.000
en concepto de préstamo.
Dos convocatorias urgentes del Sin-

dioato Metalúrgi00.
Este Sindicato convoca a los com-

pañeros afiliados al mismo, pertene-
ciente  a. la Secaión de Ascensoresque
ie hallan en paro, a una reanian, que
se encarara en el salón terraza de la
Casa del Pueblo, a las diez de la ma-
ñana, hoy martes, para darles a co-
naaer la marcha de ia huelga de su
Secaian. Asimismo se convoea a los
compañeros de la Sección de Viga Ar-
mada para tratar del mismo asunto,
a las tres de la tarde de hoy, en el
salan teatro de la Casa lin Pueblo,
Aoto sindical organizado por el Gru-
po Sindical Socialista de Agua, Gas

y Electrioidad.
Este Grupo Sindical ha celebrado

el domingo un gran acto de orienta-
ción socialista en Colmenar alejo, en
el que intervinieron los camaradas
Escribano, Dueñas, Cabezas y Mu-
ñoz.

El acto estuvo concurridíamo, pu-
diendo considerarse corno un gran
triunfo para el Partido Socialista.
Interesante asamblea del Grupo

dical SOcialista de Aries Blancas.
El próximo (La 2 de noviembre, a

las cinco de la tarde, se reunira el
Grupo Sindical Socialiata de Artes
Blancas en Augusto Figueroa, 3x y
33, para concluir el orden del día or-
dinario pendiente de aprabación y tra.
tar el siguiente extraordinario: Los
asuntos que deben motivar acuerdos
del Grupo; dónde empieza y termina
la libertad de lus afiliados.

El interés de la earivoaatoria exige
la preeenaia de todos los afiliados,

SE HAN REUNIDO...
Obreros en Pan de Viena.

En al salón teatral celebrO anoche
junta general extraardinarla la Sec-
ción Viena del Sindicato de Obreros
de la e Artes Blancas Alimenticias de
la provincia de Madrid. El objeto de
la reunión era para tratar del apoyo
económico al Fondo electoral del Par-
tido Socialista Español.

El Comité propuso a la asamblea
el contribuir wn ,coo peseta, de la
Caja de resistencia, coma donativo,
al Fondo electoral de la Agrupación
Socialista Madrileña. Después de ama
sumidos los turnos en .pra y en con-
t ra, se aprobó ta propuesta por unos
Cuatrocientos voto* en pro y doce en
contra.

Después el Comité propasa hacer
un préstamo de 3.000 pesetas, de la
Caja de Socorros, para el Fondo

elec-toral del Partido Socialista, aprobara
dose dicha propuesta por unanimidad.

El Comité propuso, y la asamblea
lo aceptó, el dar toda clase de falta
lidades en los talleres a aquellos
compañeros que el día ia vayan de pre-
sidentes de Mesa, adjuntos, interven-
tores, etc., etc.

La asamblea terminó entre el ma-
yor entusiasmo, dándose ajaste al Par-
tido Socialista y a la Unión General
de Trabajadores y asustándose «La
Internacional».
Unión de Empleados de Oficinas.
En el salón grande de la Casa del

Pueblo celebró anoohe esta organiza-
ción junta general ordinaria corres-
pondiente al tercer trimestre de san.

Fueron leídas y aprobadas las ac-
tas de sesiones anteriores y las cuen-
tas del segundo trimestre. Asimismo
las altas y bajas habida,

La Junta directiva di4 cuenta de
sus gestiones, que fueron aprobadas.
Asimismo se aprobaron las propoei-
clames que presentó. De la relativa a

campaña electoral, damos cuenta ten
otro lugar de este númere.

Athlitle, 4; Bale, O.
Pudo ser mayar aún la victoria del

equipo madrileño, pues el Betis, con
un equipo desquiciado en todas sus
lineas, ofreaia, poca resistencia desde
los primeros momentos; paro, no
obstante el dominio del equipo roja
blanco, hubo poco acierto en su de-
lantera, y terminó la primera parte,
en que el Athlétic llevó viento a su
favor, con i-o, marcado por Elicegui
en un pase de Marín.

De esta primera parte debe mencio-
narse un magnífico tiro de Arocha,
que devolvió el larguero, y un pe-
nalty tirado por el mismo jugador y
que paró muy bien Espinosa.

En cambio, en la segunda parte,
en que los sevillanos llevaban el aire
a su favor, el domina) de los madri-
lefiC)S fué aún mayor, debido al mag-
nífico esfuerzo de Arocha, que fué el
verdadero conductor de la línea de
ataque; sus avances y pases precisos,
casi todos a Amunarriz, tuvieron un
buen colaborador en este extremo;
F1 roducto de un pase matemático del
jugador irundarra, Elieegui marcó el
segundo tanto, y también de la mis-
ma forma el tercero, y cuando falta-
ban tres minutos para terminar el
encuentro, otra vez Elicegui marcó
otro tanto al recibir un pase de Bui.
ría.

El Betis dib una sensación lasti-
mosa de equipo ; parecía que estaba
jugando un partido cuyo yeeultado
1111 le importaba nada.

AthlétIc mostró una gran supe-
rioridad ; su triunfo por tres o cuatro
tantais más hubiera sido el resultado
justo par ad juego llevado a cabo. Otro
arbitro que na sabe lo que se trae en.
tre manos ; es una temeridad que en
encuentros de importancia se confíe la
dirección a muchachos a las que les
falta mucho para ser árbitros de pri.
mera categoría. El madrileao Eguía
estuvo muy mal, y algunas veces, por
querer favorecer al Athiétle, le perju-
dicó can sus fallos.

Ad fanal del partido alguien hizo co-
rrer la voz de que el Madrid había per-
dido en Sevilla, y los hinchas atlé-
ticos, provistos de las banderas que
se ponen en los córners, comenzaron a
cantar el «Alirón, el Athlatic cam-
peón», yasí siguió un grupo numero-
so haata Madrid ; el desengaño debió
ser terrible.

¿Por aué correr estos rumores tan
la mentab .—A . García.
Club Deportivo Nacional, 2; Vallado-

lid, 1.
Poco interés ofrecía este encuentro

para da afición madrileña, oarno lo de-
muestra la escasez de público en el
campo del Parral.

El encuentro no pudo ser más abu-
rrido de lo que fué, pues por parte de
ningún equipo parecía que había ga-
nas de marcar.

La presión estuvo nivelada, pues sti
bien en la primera parte dominaron
algo más los de casa, en la segunda
fué lo contrario.

El primer tanto se hizo a los man-
co mulatos de la segunda parte, por
mediación de Mociones, que, bien co-
locado, remató un centro de Sanz.

Faltando diez minutos para el fin
del encuentro, Gabilondo, de un mag-
nifico tiro, consiguió el empate, des-
pués de haber el poste librado de otro
tanto seguro del Valladolid.

Este empate hizo reaccionar un mo-
mento a los de casa, y un minuto des-
pués) consiguen el tanto de la victoria,
en una jugada peasonall de López He-
rrar, z.

El árbitro, Carlos García Soleta,
que hacía en debut en partidos de pri-
mera categoría, ~t'Yo bastante bien.

En el Valladolid, faltó Sañudo, al
que sustituyó Gabilondo.—M. Rojo.

Sevilla, O; Madrid, 2.
SEVILLA, 30. — El Madrid, con

varias reservas y algunos juladores
lesionados, venció ayer al Sevilla por
dos goles a cero. La actuación del
equipo merengue de Madrid se vió fa-
vorecida por el hecho de que el Sevi-
lla jugó el peor partido de la tempo-
rada.

Como decimos, el Madrid tuvo al-

reunas lesiones que lamentar. En el
irimer tiempo se lesionó su delante-
o centro, Olivares, quien permutó el

?uesto con el extremo Gurruchaga. En
a segunda parte fué Gurruchaga el
esionado, y pasó a ocupar el puesto
lel extremo Eugenio, quien cubrió el
centro del ataque.

Los dos galés del Madrid se mar-
earon en el primer tiempo. El pri-
:nema a los quince minutos, en un
centro de Eugenio, rematado con la
cabeza por Gurruchaga, y el segundo,
a los treinta, en un tiro desde gran
distancia de Leoncito, que sorprendió
a Eizaguirre.

Después presionaron mucho los se-
villanos; pero no lograron batir al
Madrid, equipo en el que destacó el
trío defensivo, especialmente Quin-
coces.

La victoria fué justa, porque si bien
la Iniciativa del ataque fué andaluza,
el Madrid aprovechó las ocasiones que
se le presentaron. Destacaron los dos
porteros: Eizaguirre y Zamora. —
(Noti-Sport.)

Malacitano, 3; Ferroviaria, O.
MALAGA, 30. — En su campo, y

en partido correspondiente al grupo B
de la Mancomunidad Castilla-Sur, el
Malacitano venció por tres tantos a
cero a la Ferroviaria madrileña.

Durante casi todo el encuentro do-
minó el equipo vencedor. En el pri-
mer tiempo se marcb un solo tanto,
conseguido por Meri al rematar un
centro de Cueto. El segundo tanto lo
hizo Tomasín, burlando la salida del
portero ferroviario, y el tercero fué
obra de Pequerul al remate de un cen-
tro de Mari. El ferroviario Peña falló
una buena ocasión de maraar tanto.
(Noti-Sport.)

El campeonato en provincias.
Asturias: Oviedo, 4; Stádium, 3.
Cataluaa : Español, 3 ; Granollers, o.

Júpiter, I ; Badalona, o. Sabadell, 3;
Gensna, Palafrugell, ; Barcelo-
na, re.

Galicia: Galicia, I; Celta, 2. Unión,
o; Deportivo, 2. Racing) a; Eiriña, o.

Navarra-AragóneGuipuzcoa: Logro-
ño, 3 ; Unión, Q. Tolasa, X; Qaasu-
na, 5.

Marcia: Murcia, Hércules, o.
Cartagena, i i ; Imperial, r. Elche, 4;
Gimnástica, a.

Valencia: Gimnástico, o ; Levante, o.
Burjasot, 2; Wanda, 8.

Vizcaya Alavés, 3; Baracaldo,
Arenas, 1; Athiétic, 4.

Campeonato balear: Constancia, 3;
Athlétic, a. Manacor, 5 ; Baleares, I.

EXCURSIONISMO
Grupo Alpino (le Salud y Cultura.
El domingo 5 del próximo novierra

bre celebrará éste Grupo una excur-
sión a la Sierra Cabrera.-

Las inscripciones para esta excur-
sión, al precio de 6 pesetas los afilia-
dos y de 7 pesetas los no afiliados,
pueden hacerse todas las noches en el
café de la Casa del Puebla, al compa-
ñero San soni.

Canet del militante
Círculo Socialista de Buena-

vista—Mitin de propaganda
politicosocial.

Organizado por este Círculo, se ce-
lebrará el jueves próximo un impor-
tante mitin políticosocial, en el que
harán uso de la palabra los camrara-
das Alfredo Romero, por la Juven-
tud; Claudina García y Manuel Mui-
ño, El acto le celebrará a las nueve
y media de la noche en el salan dal
Círculo (Eugenio Salazar, 2),

Salud y Cultura.
Se recuerda a todos las asociadas

que por cualquier causa no obrase
en su poder el orden del día y el pro-
yecto de reglamento a discutir en las
próximas juntas generales a celebrar
los días 2, 4 y 6 del próximo mes de
noviembre, eme pueden pasar a reco-
gerlo todos los días, desde las nueve
de la noche, en la-Casa del Pueblo.—
El Comité.

w RADIO
Programa para hoy.

UNION RADIO. (EAJ 7. 424,3
metros.) De 8 a 9: Diario hablado
«La Palabra».

De 11,45 a 12,15: Nota de sinta-
nía. Calendario astronómico. Santo»
ral. Reectas culinarias, por don Gon-
zalo Aveno. Campanadas de Gober-
nación. «La Palabra»: Resumen de
noticias. Disposiciones oficiales. Opon
siciones y concursos. Gacetillas. Bol-
sa de trabajo. Programas del día. Se-
ñales horarias. Fin de la emisión.

De 14 a 16: Campanadas de Go-
bernación. Señales horarias. Boletín
meteorológico. Cartelera. «Trianer,»)
(pasodoble), Alvarez Cantos; «Las
hijas del Zebedeo» (carceleras), Cha-
pf ; «Hilos de plata entre el oro» (me-
lodía), Danks; «Canta» (fox), John-
son y Meyer; «Lagarteranas» (baile
toledano), Fernández Pacheco; «El
chaleco blanco» (seguidillas), Ramos
Carraón y Chueca; «Danzas de San
Juan», Torner; «No seas así» (tan-
go), Dizeo y Vega; «Rapsodia no-
ruega», Lalo; «Minueto», de Raval
«Lysistrata» (idilio), Lincice; c < Fide-
lio» (aria)

'
 Beethoven « ;Marcha mí-

atar», Schubert. «La Palabra»: In.
formación cinematográfica, por Luis
Gómez Mesa. Noticias de todo el
mundo ea l a ; das hasta las 15,40. Fin
de la emisión.

De 09 a 20,,3o: Campanadas de Go.
bernación. Cotizaciones d e Bolsa.
«Efemérides del día», progrqma del
oyente. Información de caza y pesca,
por Joaquín Espaa Carintos. Conti-
nuación del Programa del oyente.
«La Palabra»; Noticias de todo el
mundo, recibidas hasta las 20,15 Fin
ala la emisión.

De 11,30 a 24; Campanadas da Go-
bernación, Señales laerarias, 44 Pa-
labra», lijado hablado: Noticias de
todo el munde, recibidas hasta los
21,15. Selección de la zarzuela dra-
mática en un acto y cinco cuad,-us,
en verso y prosa, original de Callos
Fernández y Ramón Aseneio Más,
niúsiaa del maestro Vives, <11 ta'as
dor de palomas». Selección de la ac,
vista lírica, original de Manuel Mara
cayo, música del maestro Pan .1,a,
«Las musas latimos» (interpretadaa
por los artistas, coros y orquesta
la estacian). Maestre diresatar y con-
certador, José A. Alvarez Cantos. ,,La
Palabra»: Resumen de noticias de to-
do el mundo (última hora; noticias
recibidas hasta las 23,30). Campana-
das de Gobernación. Cierre de la es-
tación.

Federaciones na-
cionales	

La Siderometalúrglea.
Se ha reunido la Comisian ajecati-

va, con la asistencia de Carlos Kus
bita que preside, y de Pascual Te-
más, Juan Antonio Pla t Daniel Ra-
jo, Hilario Ramiro y Julio Riego. Ex-
cusan su aeietarlaia Enrique Santia-
go, Wenceslao Carrillo y Julia Mar
tinez.

Se toman en cuenta las peticiones
de propaganda que hacen las Seccio-
nes de Ciudad Real, Alicante y Tru-
jillo, para satisfacer sus justos deseos
en el .plazo más breve posible.

El Sindicato de Puertollano envía
relación de las Secciones que han en-
viado cantidades para ayudarles en
el movimiento que declararon por so-
lidaridad con los trabajadores mine-
ros, haciendo patente su agradeca
miento a todas ellas.

La Sección da Cartagena manifies-
ta que ahora se titula Sindicato Sida-
rometalúrgico de Industrias Navales
y Terrestres, lo que se hace público
para conocimiento de aquellas orga-
nizaciones que pueda interesadas.

Se acuerda hacer gestiones para la
inclusión en el Censo social de la Sec-
ción de Matalúrgicos de Iba También
se harán gestiones cerca del ministro
de la Guerra para buscar una sola-
c,ión ad oonflicto existente en la Fábri-
ca miar de Trubia,

Se ha recibido el ofrecimiento de la
Ejecutiva de la Unión General de Tra-
bajadores para ay udarnos en las 5ies-
Eones en favor 'de dichos trabaja-do-
res del Estado.

Una vez recibidas las respuestas a
la consulta formulada a todos los de-
taladas de Zona, ea acuerda hacer un
manifiesto de propaganda electoral v
votas una cantidad para ayudar al
Partido Socialista en los gastos de la
necesaria campaña. El m a nl fi eato será
envriado a todas las Secciones para
que éstas procedan a su reparto y en
la próxima reunión olerá fiajada la
cantidad con que hemos de contri-

buirl.E secretario administrativo da cuen-
ta de haber recibida airos de Montilla,
Limares, Tortosa, Medina de Rioseco,
Santander, Ramales. Medina del

Campo,Abla A a, Salamanca, Vizcaya,
Aranjuez, Valladolid. Arnae. Vitoria,
Vigo, Manlléu. ;Palencia. Málaga, Los

Mallorca,
	

Leon
, cnzanasasaroiar asei ded, eP i,v1 zia 1 y

Asturias.
Acto seudo se levanta la araban.

La de Artes Blancas.

Ha celebrado la Comisión ejecutiva
su reunión ord:narla a la que asis-
ten Gómez, Caldevilla, Jurado, Ca-
rrasco, Morán, Rodríguez, Díaz Alar
y Cordero. Julio Tomás excusa su
asistencia.

Nuevamente se ha entrevistado el
secretario con el subdirector de Tra-
bajo para pedirle ordene el despacho
del convenio de trabajo nocturno en
la industria de la panadería El sub-
director ha prometido atender a nues-
tro deseo.

El Comité queda enterado de que
los federados roinanara, do Murcia,
y Mazallón, de Alcazar de San Juan,
han sido operados y se hallan en es.
tad° satisfactorio y han eaaelida alta,
respectivamente.

Se autariza 41 secrtarcip a que pre-
sente presupuesto del material de Se-
cretaría que se precisa adquirir para
el establecimiento de la nueva estruc-
turación administrativa.

Se aprueba la gestión realizada en
Segovia por el secretario.

ueda desastar-mala la petición for.,
mu ada por la filial de Harineros, de
Sevilla, por no autorizar el reglamen-

tos% aprueba
caonrcueedea aconcederla. al .

eorrespondencia re-
mitida a las filiales de Ruinosa y San-
tander,

El secretario informa de los actier.
dos adoptados por el Pleno de la Unión
General de Trabajadores y de su in.
tervanción en los debates que se han
producido. Se aceptan por unanimi.
dad, y por unanim:dad también se
aprueba la labor realizada por ele-
cretario.

Cumpliendo uno de los acuerdos
adoptados, y que se refiere a contri-
buir al Fondo electoral, se acuerda
por unanimidad contribuir con 2.000
pesetas.

Ha tenido en cuenta el Comité de
la Federación, para adoptar el acuer-
do anterior, el acuerdo tomado por el
pasado Congreso, que dice así:

«La Federacién Española de Artes
Blancas Alimentiaias, reunida en su
primer Congreso ordinario, declara:

1.0 Que la República democrática,
que fué proclamada por la voluntad
del pueblo español, y especialmente
por la clase trabajadora, cuenta con
el apoyo de esta Federación para su
sostenimiento contra cualquier ataque
de la reacción.

2.° Que la República española,
atendiendo a las aspiraciones de las
masas trabaiadoras que le dieron vi-
da, debe afirmar cada vez más su
matiz de transformación francamente
revolucionario.),

Se nombra a Díaz Alar para que
el día 5 de noviembre se persone en
Zaragoza a constituir el Sindicato
Provincial de Artes Blancas.

Extrañas debilida-
des de la censura

cinematográfica
En España existe, como en todo el

mundo, esa absurda coacción sobre el
cinema que es la previa censura. Los
fines que la imponen soh, al decir de
quienes la defienden, perfectamente
respetables : cuidar porque el cinema
no descienda a cosas indignas de él.
Naturalmente que al criterio de la
censura ha de ser el de los que la
dteirr logr Ahora bien, ¿cuál es ese cri-

En Madrid, en esta temporada
— que acaba de empezar — se han
proyectado ya por lo menos tres pe-
lículas de propaganda religiosa más
o menos encubierta : «Las dos Inser-
fanitas», «Cabalgata» y «La hermana
blanca». Se anuncian ya a toda voz
otras varias; entre ellas la más des-
carada es «El signo de la cruz». De
peliaulas fascistas no hay que hablar.
Raro es el notialario en que reitera-
damente no aparezcan escenas de pro-
paganda fascista. Y esta lenidad, es-
te cerrar de ojos de la censura, ha
culminado en la autorización de «Cre-
púsculo rojo», película ultranaciona-
lista, bélica y salvaje.

Por otra parte, tampoco puede apo-
yarse la censura en razanes de índo-
le moral. Películas vagamente porno-
gráficas aparecen todos los días en
las pantallas, sin la más pequeña di-
ficultad per parte de aquel organls-

Así, pues, la censura funciona sólo
para las películas burguesas de iz-
quierda y las proletarias. Las callad
rusas siguen prOhibidas In su mayor
pante. No aparecen en las pantallas
públicas. Para sesiones especiales
cuesta un triunfo csnreguir la auto-
rización. ¿A qué obraleice esto? ¿Es
que el Gobierno se la cono-Ruido en
pfarsocteismctoor ?de la Iglesia es táinca y del

Esto no es una apre.ciacian mía.
Basta ver el júbilo con que acogan
salce proyecciones los periódicas mac-
cianarios, 1( hi Debate» y «La Nación»

 periódicos?
Si es así, hay que decirlo claro. Y

si no lo es, hay que permitir la pro-
yeccian de películas hasta ahora
prohibidas, que, además de encerrar
un valor artístico cien %recae superior
a la(' que hoy ea par/Mien, tienen un
sentido humano mucho más alto,

PRENSA. — «El diamante

Mezcla dOe rcillwom)e)«dia amorosa y film
policíaco. «El diamante Orlow» @e dita
tingue por su falta de originalidad.
Su realizador ha copiado de René
Clair sin discernimiento alguno y con
una inoportunidad realmente admira-
ble. El film se hace pesadd porque
desde el principio todo el mundo sabe
cómo va a acabar, y los episodios
cómicos intercalados en la obra no
bastan para disipar el tedio que in-
vade al espectador, a pesar de la bre-
vedad de la película.

Ninguno de los intérpretes, excepto
Víctor de Kowa, que está bien en su
estúpido papel, añada mérito alguno
para sí ni para el cinema; al con-
traria.

La fotografía, monótona y desatii-
dada, y un desarrollo torpe y lleno
— como ya digo — de plagios, com-
pletan la semblanza de este «Diaman-
te Orlow», tan falso como la imagen
reurnsbaesliebriaidnac9re nos presenta de los

Ficho, — Nación : Alemania, Direc-
tor: Masa Newfeld. Intérpretes: Liane
Haid, Ivan Petrovich, Víctor de Ro-
wa, Lidia Potechina, Else Reval. Fo-
tógrafo; Kantureck. Decorado: Hun-
te y Weber. Sonido: Tobls. Duración :
Una hora diez minutos. Fecha: 1931.
Alfredo Cabello,

Actores de filmación de pe-
lícula,.

En la Secretaría del Jurado mixto
de Espectáculos públicos de Madrid
ha quedado abierta, hasta el día 15
del próximo mes de noviembre, una
informacian pública sobre un proyec-
te de bases de trabajo de los actores
en la filmación de películas; pudien-
do lonctirrir a ella por escrito cuantas
personas o entidades seisonsideren in-
teresadas a su efecto, será facilitado
a cuantos lo soliciten el conocimiento
del texto del referido proyecto, duran-
te las horas de cuatro a seis do la
tarde de los días hábiles, en la inda
cada Secretaría, Roas:día de Castro, 25,
primara,

CARTELES
Func --e , narn hoy

-- -
CALDERON (T. L. N.). — Unimos

días de actuación. (Populares: 3 pe-

che (gran éxito).
6 ,30 Y 10 ,45, Amiba-setas butaca.)

ESPAÑOL.— (Xirgu-Borras.) 6,30 y
F 01 0N. 3ToA, LDBoAn. _Jua(nc

(Carmen 
pTenori.
Díaz.) 6,30

syettao1)3o, CanCionera. (Butacas, 5 Pe-

LARA. — 6.30 Y X0,30, La verdad in-
ventada, de Benavente (gran éxito).

MARIA ISABEL.—A laS 6,3a y 10,30,
La voz de su amo (dos horas y
media en franca carcajada).

ZARZUELA.—A las 6,30 y 10,45,
Fu-Manchas en su genial creación
La revista de los :mesados (j éxito
asombroso!),

VICTO RIA.i 	— (Aurora Redondo-Va-
leriano León.) 6,30 y 10,43, ¡La
l uz1

CERVANTES.— (Teléfono 12114.)
Compañía Melia-Cibrián. A las 6,30,
;Yo no quiero líosl (éxito de risa).
Butaca, 3 pesetas. A las 10,45, Don
Juan Tenorio.

M A RAVI L LAS. — (Revistas.) 6,45,
Las tentaciones. 10,30, La camisa
de la Pompadour (i éxito monumen-
tal !).

ROMEA.— A las 6,30 y 10 ,45, i Gol
CIRCO DE PRICE.—Próximamen-

te, La posada del Caballito Blanco.
Girls vienesas. Tiroleses. Escenario
giratorio. Adaptación española con
los mejores artistas. Algo sorpren-
dente.

CINE VELUSSIA (Reportajes de ac-
tualidad.) Av. Eduardo Dato, 32. —
Desde las 7: Noticiario U. F. A. (ac-
tualidades mundiales), Postales del
camino (documentales), Titty y la
tortuga (dibujos sonoros), Revista
Paramount (actualidades mundia-
les), Traslado de los restos de Blas..
co Ibázlez. (Precio único, x peseta.)

CAPITOL.— (Teléfono 22228.) A las
6,30 y 10,30, La calle 4.2 (superre-
vista Warner Bross). Concierto por
la Orquesta Capital.

FIGARQ.—(Tcl. 23741.) 6,3o y ha,"
La mano asesina (un film sensacio-
nal).

AVENIDA. — 6,30 y 10,30, programa
doble carraco: Su primer amor y
Forasteros en Honduras (dos horas
de risa).

PROGRESO.— 6,30 y 10,30, progra-
ma especial: Los secretos de la po-
licía de París a Melodía en azul
(gran éxito).

CINEMA CMAMSE111, — (Ntlea9
equipo sonoro.) 6,30 y 19,3o, Pris
mavera en otoño (en español, par
Catalina Barcena).

FRONTON MADRID.— Todos los
días, a las 4,30 de la tarde y to,15
de la noche, grandes partidos por
señoritas raquetistas. Martes, vier-
nes y domingos, partidos extraorda
naríos.

NOTAS DE ARTÉ
Las últimas adill upisriacoioo.nea del Museode 

En el pasado verano, el N1 U1/09 Sehan
pinturas   

enriquecido
riq: ataratres 

o condeo), 14c ion cuona ndoetaTbliels.

polo y otra cle Paret.
Los Gayas son tres grandes lien-

zos pintados al temple para el pala-
cio de Godoy, que fué ministerio de
Marina, contiguo al Senado; repre-
sentan «Iea Agricultura, «La Indus-
tria» y «El Cramarcio». Cuando blari-
na he traslada al muevo odiado aliar,
naron lo$ despachos del ministerio,
hasta que, coneedidos en depasito a)
Prado en tiempos del señor Giral,
fueron enviados por el señor Compa-
nys. Se han colocado en la rotonda
de Goya, a altura aproximada a la
para que se pintaron, lográndose ahí
su máximo efecto artístico.

Los lienzosa ejecutados A fines del
siglo XVIII, era cuatro; pero la «ras-
tauraciana realizada cien años des,
rués en el que tenía por asunto «La
C:encia», lo destrozó en términos que
be ara la huella del pincel de Goya.

Por su valor decorativo y peculiar
manteria no son sólo para el Prado

a la vez, revelan un aspecto poca cc,-
npçido

cuadro rsoll

tes cuadros de Goya más, sino que,

El	
daerteTinétpuoltioifoersrsteu,n 

frag-
mento admirable del lienzo de «San
José», pintado para San Pascual de
Aranjuez en 1769, y que fué semides-
trozado pocos años después ; el peda-
zo mayor, con las figuras principales,
fué exportado a Alemania en 1931. El
fragmento, adquirido en París a un
coleccionista alemán, perteneció a
Eugenio Lucas y es de calidad pictó-
rica extraordinaria, en particular la
corona de azucenas.

El cuadro de Paret viene a aumentar
en el Museo el número, hasta ahora
exiguo, de cuadros españoles del si-
glo XVIII de asunto no religioso. Re-
presenta a «Carlos III comiendo ante
Fu corte»; rodaanle en pie los altos
dignatarios, loa hervidores y los pe-
rros de caza—ilustrando la aanracida
anécdota—. La pintura, sobre tabla,
esta firmada, por rasgo de humor, en
caracteres griegos. Fué de la coleavian
del castillo de Gatechina (Rueda) y
se adquirió en Berlín.

El Tiépolo y el Paret, aunque en al
(Catálogo» del Museo, por orden te,-
nograficq, que acaba de publicarme,
figuran en la Sala LXXXIV, podrán
temnaralMente ser admirados y gatea
diados en la sala donde se guardan los
damas cuadros de Tiépolo y uno de
Pares.

Varios sucesos
en Madrid

Intenta suicidarse cuando Iba a com-
parecer ante el Juez.

En La antesala del despacho del
juez número i6 se encontraba ayer pot
la mañana Manuel López Lagar, de
treinta y asn años, actor y agente ea-
marcial. Flabíasale citado para unas
diligencias para la desmanda de divor-
cio de su esposa, que ae halla en tra-
mitación. Cuando ya faitábale muy
p000 para penetrar en el despacho dél
ales, Manuel López Lagar levantbee
y sacando una navaja se asestó un gol-
pe en al ootavo essíncio intereoatal de-
recho. Variad parearlas le trasladaron
a da Casa de Socarro, chancle los madi-
ros de guardia calificaron su estado de
grave.
Un crimen en la ronda de Segovia.

En da Cflí«a número 30 de la ronda
de Segovia habitan •umerasas

entre cuales ino reina la ar-
monía y, por tanto, las disputas y- las
riñ as son .mu y frecuentes.

En uno de los cuartos de la finca te-
nían su domicilio el matrimanio fas.-
mado por Modesto Díaz y Ana García
Clnós, que se hallaban enemistados
con uno de los vecinos. llamado Paula
García Casarrubios, surgiendo ayer
entre los tres tina reyerta, que ter-
miné, asestando Paulo a Modesto una
puñalada.

Este último consiguió huir y refu-
giarse en un taller de mecánico pró-
ximo, pero hasta allí fué perseguido
por su agresor, quien le volvib a apu-
ñalar, produciéndole una herida mor-
tal en el pecho.

Ana, que había salido en defensa de
su mando, también recibib de Paulo
una gravísima puñalada en si lime.
tre.

El agresor ha sido detenido.
Suicidio de un recluso.

En la Cárcel Modelo pliso el do-
mingo fin a su vida, arrojándose a
un patio desde una de las galerfas,
lesas Pifia Sánchez, que el miércoles
último, en la plaza del Callao, ase-
sinó a su esposa, asestándole varias
puñaladas.

La Mutualidad Obrera
Se abre concurso para proveer cua-

tia> plazas de recaudadores supernu-
merarios en las condiciones que se
detallan en las bases de concurso.

Las personas que quieran consui-
sacias pueden hacerlo diariamente, ex-
cepto los domingos, en las oficinas,
Trafalgar, 38, de nueve de la mañana
a una de la tarde, y do trae a seis de
la misma.

Las solicitudes se admitirán hasta
el día i3 de noviembre próximo.

MOVIMIENTO OBRERO,
Se comenzó a tratar el punto di

ruegos y preguntas del Comité, 'e n an-
tándose la sesión, por lo avanzado di
la hora, a la una de la mañana.

Tramoyistas.
El domingo celebró junta genera:

ordinaria, en el salan terraza de la
Casa del Pueblo, esta entidad. Fue-
ron aprobados por unanimidad lo:
siguientes puntos; 1,°, leetura de ac-
tas; 2,e, balance de las cuentas de:
tercer trimestre; 3.°, altas y bajas.

En el punto .4. 0, gestiones de la
Directiva, ésta dió ,puenta de la tra-
mitácian seguida en loe teatros con
motivo de la actitud de la antidad es-
aislar/aria ; la tabas- llevada cerca de
las entidades a las que pertenectan
los componentes de dicha entidad; la
conducta de los asociados ante el con-
flicto, y las tramitaciones que sobre
este asunto se están llevando ante los
organismos superioras; siendo apro-
barla toda su gestión.

Se acordó hacer un donativo para
el Fondo electoral de la candidatura
socialista y dar facultades a la Junta
directiva con objeta de entregar algún
socorro a los compañeros que no tra-
bajan en la actualidad.

Otros asuntos que dió a conocerla
Direativa fueron objeto de aprobación
por la asamblea.

Los puntos 5. 0, 6. 0, 7. 0 y 8.° fueron
aprobados todas después de algunas
intervenciones de los asociados.

Al anal de la asamblea se hizo un
llamamiento a todos los compañeros
para que voten y auxilien la propa-
ganda de la candidatura socialista.
LOS GRUPOS SINDICALES SO-

CIALISTAS

El de Peones.—Este Grupo ruega
a todos sus afiaadas pasen hoy n.ar-
tes, a las diez de la mañana, por el
saloncillp de la Federación Local de
la Edificación para comunicarles un
asunto que les interesa.

eI Postal,,— Se reunirá en junta
ordinaria hoy, a las diez de la ricahe,
en el lugar de costumbre.

Zi de Dependientas Municipales.—
Celebrará junta general ordinaria el
día de noviembre, a las ocho de la
micha, en la Secretaría 9 de la Casa
del Pueblo. C(>1110 se han de tratar
asuntos de gran interés para la orga.
nización, es neoesario que acudan la-
dos. loa afiliadas.

CONVOCATORIAS

Peluqueros-Barberos. — Celebrará
junta general ordinaria, continuacián
de la anterior, hoy, a las diez de la
noche, en el salón grande de la Casa
del Pueblo.

Tallistas.—Esta Sociedad celebrará
junta general ordinaria en el salón
terraza hay, a las seis de la tarde.

PARA HOY EN LA CASA DEL.
PUEBLO

En el salón terraza, a las siete de
la tarde, Tallistas.	 .

En el salón grande, a las seis y
media de la tarde, Constructores de
Mosaicos; a las diez y media de la
noche, Peluqueros.

OTRAS NOTICIAS

Sociedad Obrera de Escuelas Laicas.
El Consejo de la Sociedad Obrera

de Escuelas Laicas graduadas de la
Casa del Pueblo pone en conocimien-
to de todos los afiliados y simpatizan-
tes del distrito de La Latina que el
día 2 de noviembre se abrirán las
dales de la calle de Tintoreros, 3,
principal, con nueva profesora com-
petente para continuar la labor do-
cante de dichas escuelas.

Una rectificación.
A petición de la Asociación General

dm Obreros de /ndustriás Químicas y
Explosivos, nos interesa hacer constar
que la recaudación hecha al finalizar
el acto celebrado por esta Sociedad
el pasado día 27 no fué para el Fondo
de propaganda electoral, sino para las
víctimas de los sacaseis de Miajadas.

LOS DEPORTES

Con su triunfo sobre el Sevilla el
Madrid se proclama campeón



Nota internacional

Paul Painlevé, demócrata
burgués;

Paul Painlevé había nacido en París el 5 de diciembre de 1863. Iba a cum-
>lir, por lo tanto, la edad de setenta años. Tras serios estudios en la Escuela
Normal Superior, se doctoró en ciencias matemáticas, demostrando desde el
primer momento dotes excepcionales en esta rama del saber. Consiguió una
cátedra en la Sorbona y fué elegido socio de número de la Academia de Cien-
cias. Su valor como matemático de primer orden fué reconocido en todo el
mundo científico, y las Academias de Bolonia, Estocolmo y U psala y la "dei
Lincei" de Roma le acogieron en su seno. Entre sus obras sobre temas ma-
temáticos destacan unas "Lecciones sobre el frotamiento y sobre la teoría
analítica de las ecuaciones diferenciales".

La intervención de Paul .Painlevé en la política activa data del "affaire"
»rey jus. Corno otros muchos hombres de ciencia, como casi todos los espíri-
tus superiores que poseía Francia en las letras y las artes, Painlevé compren-
dió el ataque a la inteligencia y al pensamiento libre que iba implícito en
aquel escandalosó atropello a la justicia, organizado y fomentado en compli-
cidad por la Iglesia y el militarismo. Con Emile Zola, Jean Jaurés, Anatole
France y tantos más combatió con, las nobles armas de la razón esa reacción
brutá l, que en nombre de la religión y de la patria no vacilaba en recurrir
al crimen para asegurar su hegemonía vacilante.

Contenida, ya que no vencida, la ola reaccionaria, Painlevé fue elegido
por vez primera diputado por París en 1906, corno socialista independiente.
Mostró siempre especial interés por las cuestiones relacionadas con el ejército,
la marina y, sobre todo, la aviación. Su ideal en ese aspecto era una defensa
nacional reducida y eficiente. Pero en el curso de su carrera política posterior
hubo de ceder más de una vez ante las exigencias de los generales y de los
fabricantes de cañones.

il/ principio de la gran guerra Painlevé fué nombrado por Briand ministro
de Instrucción pública y de Inventos, el 29 de octubre de 1915. Mas p 07 hu.
liarse en desacuerdo con el futuro "apóstol de la paz" .sobre la conducta de
la guerra, dejó de pertenecer al Gabinete cuando este fue reconstituido el 12

de diciembre de 1916. En marzo del año siguiente Ribot fornzó nuevo Gobier-
no y dió la cartera de Guerra a Painlevé, quien se aPresuró a nombrar al. ge-
neral Pétain generalísimo del ejército frances en sustitución de Nivelle. Al
dimitir Ribot la Presidencia, Painleva formó nueve Ministerio, el 12 de sep-
tiernpre de 1917, y ofreció varios puestos a los socialistas, que no aceitaron
porque él se negaba a admitir las condiciones estipuladas para la colabora-
ción. El 19 de octubre, Painlevé, que además de la Presidencia del Consejo
desempeñaba la cartera de _Guerra, dimitió para reorganizar su Gabinete,
sustituyendo a Ribot por Barthou en el ministerio de Negocios extranjeros.
Pocos días después, tras la derrota desasilrosa de los italianos en Caporetto,
Painlevé fué a Rapallo con Lloyd George para entrevistarse con el primer
ministro italiano, Orlando. Resultado de aquellas conversacionse fué la crea-
ción del Consejo Superior Interaliado en Versalles, en el cual Painlevé nom-
bró al general Foch primer representante de Francia. El 13 de noviembre,
ante la actitud de una Cámara histérica—los sempiternos héroes de la reta-
guardia-1--sobre la cuestión de las posibilidades le acabar la terrible matanza,
posibilidades que sintetizaban con indignación en el nombre "derrotismo" los
que estaban amasando escandalosas fortunas con el lodo de las trincheras y
la sangre ajena, Painlevé dimitió y entregó el Poder al "Tigre" y ex miem-
bro de la Comniune, Jorge Clénzenceau. La matanza duró un año más y mu-
rieron otros centenares de miles de hombres ; pero triunfaban los "jusqu'iza-
boutistes", y pudo redactarse el Tratado de .Versalles, y lugares circundantes,
con el resultado pacificador que estamos presenciando Para Europa.

Tras algunos años de retraimiento . politico, Painievé ayudó a Herriot a
formar el cartel de izquierdas que obtuvo una resonaste mayoría en las elec-
ciones del i i de mayo de 1924. Herriot presidió el nuevo Gobierno y Painlevé
¡d Cámara. Vencida explícitamente por la voluntad popular la maniobra lea

reaccionaria¬de Millerand, éste hubo de dimitir la Presidencia de la Republica.
La candidatura de Painleve, sin embargo, Presentada por las izquierdas, no
obtuve la mayoría y Doumengue fué elegida por los vioderado.i y las derechas
a la Jefatura del Estado. Se formó el "muro de Plata", la coalición de intere-
ses creados organizada por la plutocracia contra las izquierdas—maniobra que
hemos visto repetida en Francia y fuera de Francia : en /a Gran Bretaña en
1931, en España desde unos meses a esta parte—y en abril de 1923 Herriot
tuvo que dimitir, derrotado por el ,Setiada sobre cuestiones finaucieras. 1.e
sucedió Painlevés, quien una vez más tomó también la cartera de Guerra y
confió a Caillaux el importantísimo ministerio de Hacienda.

En junio siguiente, Painlevé fué. en avión a Marruecos, donde la ofensiva
de Abd-el-Krm, habla creado una situación difícil. Envió luego al mariscal
'Pétain, encargándole la organización de la defensa y contraofensiva. Pero
mientras tanto Caillaux trataba de impone? su personal política fiscal y fi-
nanciera, contra la oposición de nuestros camaradas del Grupo socialista. En
octubre del mismo año, y para conciliarse el apoyo de las' izquierdas, Painlevé
echó el lastre que representaba Caillaux y tomó personalmente la cartera de
Hacienda. Puesto en minoría en la Cámara, sin embargo, sobre esas mismas
cuestiones, dimitió el 21 de noviembre. Le sucedió Briand, y tanto en ese
Gabinete como en el que volvió a formar Briand en marzo de 1926. Painlevé
siguió desempeñando la cartera de Guerra, Puesto que ocupó tambiln en los
dos Gabinetes sucesivos formados por Poincaré en julio de 1926 y en noviem-
bre de 1928;

. Como periodista, Paul Painlevé colaboró asidtiamente en la Prensa de iz-
quierdas, en Francia, en España, In Hispanoamérica y en los países de len-
gua inglesa. Era un representante típico de la democracia burguesa : anima-
do de excelentes intenciones teóricas, al tropezar con la dura realidad política

, y sobre todo etonómica—eje de aquélla—, se mostró de una debilidad desespe-
rante ante las exigencias del militarismo y de su comanditaria la plutocracia.

li
En su temperamento y en su actividad política quedan perfectamente simbo-
zadas la indecisión, las contradicciones y la ineficacia final del "izquierdis-

mo" burgués, que le llevan a ceder constantemente en momentos de peligro
para las clases dominantes y a renegar de los ideales de justicia humana ins-
critos en su bandera. Muere. Painlevé en un momento crítico y sin duda deci-
sivo para esa burguesía saudodemócrata, que se obstina en cerrar los ojos
para no mirar de frente su íntima contradicción, y sólo opone su ficción lega-.
lista a las crueldades de la lucha de clases. Painlevé: como tantos hombres
de su generación, no pudiendo ignorar la fuerza incontrastable de la crítica
marxista, recurrió al inocente subterfugio de adoptar la etiqueta socialista,
pero despojada de su contenido dialéctico esencial, y agregándole adjetivos
corno "nacional' e "independiente" que la contradicen. En la lucha empeñada
entre el capitalismo decrépito y el mundo nuevo que pugna por nacer, tales
artificios para eludir los verdaderos términos del problema resultan un pocopueriles. No eran ciertamente dignos de un gran matemático, que los aceptó
;in embargo corno herencia de su tiempo y de su clase,

La República Francesa está de luto

El domingo falleció en París el ex presi-
dente del Consejo Paul Painlevé

Más actos de propagand
socialista

Ante las elecciones

IJ

PARIS, 29.—A las cinco y veinte
de la mañana de hoy ha fallecido el
ex presidente del Consejo francés se-
ñor Painlevé.

' La muerte del señor Painlevé ha
causado dolorosa sorpresa, pues nada
hacía prever un desenlace fatal.

El ex presidente del Consejo estuvo
trabajando anoche con su secretario
particular hasta después de las diez
de la inoche, y se retiró a descansar
como de costumbre.

Poco después de las dos de la ma-
&ligada el señor Painlevé se sintió
mal, siendo requerido el médico de
cabecera, quien nada pudo hacer,
pues a las cinco y veinte fallecía el
señor Palnleve por paralización del
corazón.
1Desde las primeras horas de la me-

ñana, el domicilio del finado, rue de
se vió concurridísimo. A las

diez de la mañana fueron el presiden-
te del Senado, el de la Cámara y nu-
merosos parlamentarios, llegando po-
co despues el actuad presidente del
Consejo, señor Sarraut, y demás
miembros del Gobierno, autoridades
civiles y militares y numerosas per-
sonalidades.

A las dos estuvo en el domicilio del
finado el presidente de la República,
señor Lebrun.

El cuerpo será expuesto al público
pasado mañana, habiendo decidido el
Gobierno que los funerales tengan ca-
rácter nacional, y se verificarán el
(Fa 4 del mes próximo, en cuya fe-
cha se trasladará el cadáver al Pan-
teón Nacional.—(Fabra.)

PARIS, 30. — El periódico «Paris
Soir» publica esta noche unas líneas
dedicadas a la memoria del señor
Painlevé, que la Dirección de dicho
periódico había solicitado del emba-
jador, de España, señor Madariaga.

El señor Madariaga dice que Fran-
cia y el mundo pierden con el señor
Paul Painlevé uno de los más gran-
des . espíritus de nuestros tiempos.

Después de afirmar que siendo es-
tudiante en París sintió profunda ad-
miración por el finado antes de co-
nocerlo personalmente, el señor Ma-
dariaga agfega:

«Cosa curiosa y paradójica; este

BUENOS AIRES, 30.—Han resul-
tado un muerto y un herido en un
choque entre socialistas y fascistas
en Avellaneda.

Según el informe policíaco, los fas-
cistas hicieron fuego de pistola mien-
tras los socialistas estaban celebran-
do un mitin. Fueron detenidas cator-
ce personas.—(United Pres.)
Los nazis alemanes envían explosi-

vos a sus cómplices austrfacos.
VIENA, 30.—La policía se ha in-

cautado en la estación de Salzburgo
de varias cajas que contienen gran
cantidad de material de propaganda
y también explosivos.

Estas cajas, procedentes de Bavie-
ra, habían sido introducidas en Aus-
tria de contrabando y estaban diri-
gidas a significados militantes del
partido nacionalsocialista austríaco.
(Fabra.)
Hitler insulta a los que tuvieron que
emigrar ante la brutalidad de bus

hordas.
BERLIN, 30.—E1 canciller Hitler

ha pronunciado en Stuttgalt, con mo-
tivo de la campaña electoral, un dis-
curso en el que ataca violentamente
al Tratado de Versalles, al marxismo
y, sobre todo, a los emigradoses-(Fa-
bra.)
Mussolini fomenta la reproducción.

ROMA .3̂ o —Esta mañana se ha,	 •

LA HABANA, 30. — La situación
política parece cada vez más difícil.

Un aparte de la opinión pública es-
pera el retorno al Poder del señero- Cés-
pedes, seguramente con el apoyo del
Gobierno de los Estados Unidos.—
(Fabra.)
Como derivación de la huelga tipográ-
fica, una bomba destruye una impren-

ta española.
LA HABANA, 3o.—Después de una

serie de explosiones de pequeñas bom-
bas en difto-entes sitios, hoy estalló

WASHINGTON, 1o.—E1 adminis-
trador federal de «alivio de los para-
dos, señor Hotchkiss, ha pronunciado
un discurso en el que ha dicho que nay
catorce millones de personas en dos Eti-

tados Unidos que viven de la caridad

A primeras horas de la tarde de
ayer recibió el ministro de la Gober-
nación a los informadores. Manifestó
que por la mañana había asistido al
acto de clausura del Congreso del
Cáncer y al de entrega de un perga-
mino al director de Beneficencia, se-
ñor Tuñón de Lara, por su labor en
las Cortes en favor de las clases mé-
dicas.

Dijo también que en España había
transcurrido el día del domingo en
completa normalidad, a pesar de los
numerosos actos y mítines celebrados
en casi todos los pueblos. No se re-
gistró ningún incidente.

Refiriéndose al acto fascista de la
Comedia, manifestó que fueron dete-
nidos nueve individuos, a los cuales
se les encontraron porras, látigos de
alambre y aturdidores de goma, lo cual
prueba que estaban dispuestos a rea-
lizar alguna agresión.

En Calahorra, como ustedes saben,
se celebró el mitin en el que habla-
ba don Miguel Maura. Lo ocurrido
careció de importancia, limitándose el
público a interrumpir al señor Mau-
ra, pero sin que se registrara ningún
otro incidente.

Sé—añadió—que el señor Maura se
muestra disgustado por lo ocurrido,
habiendo dirigido censuras al gober-
nador. Yo me he enterado minucio-
samente de lo sucedido. Fué que la
entrada al mitin era por invitación, y
como se trata de un teatro de bastan-
te capacidad, al dar comienzo al acto
se vió que había muchas localidades
vacías, por lo que hubo de darse or-
den de que se abrieran las puertas.
Entonces, el público que estaba en los
alrededores penetró en tropel. La cul-
pa fue, pues, de la Comisión orga-
nizadora, que dió dicha orden, por-
que el gobernador había adoptado to-
da clase de precauciones para que no
se alterara el orden en un acto* qu'e
se celebraba por invitación. Por lo
tanto, dicha autoridad no podía pre-
ver que se diese libre entrada al pú-
blico.

Por esta causa estiino que las cen-
suras dd señor Maura para con el

_

matemático aportó especialmente a la
política sus cualidades de corazón.

Era un espíritu profundamente libe-
ral y humano, y cuando mucho más
tarde tuve el honor de ser su amigo,
pude observar de cerca la sinceridad,
la profundidad y la nobleza de sus
convicciones republicanas.

Este hombre de Estado era, ante
todo, un hombre.

En nombre de la República Espa-
ñola y en el mío propio me inclino
con emoción y respeto ante el gran
francés cale supo dirigir a Francia
en las horas más difíciles.» (Fa-
bra.)

desarrollado una solemne ceremonia
en Santa María de los Angeles, a
donde han acudido quinientas pare-
jas que habían contraído matrimonio
en la mañana de hoy en sus respecti-
vas parroquias.

A continuación el millar de recién
casados se trasladó a la Casa de Do-
polavoro, donde cada pareja recibió
la prima de soo liras instituida poi-
el Gobierno para fomentar el matri-
monio. Hizo la entrega el señor Sta-
racce, que pronunció un discurso.

En provincias han contraído matri-
monio otras dos mil quinientas pare-
jas, que han recibido su prima corres-
pondiente.

La segunda parte de la prima será
entregada el día 24 de diciembre, en
que por primera vez se celebrara la
fiesta de la Madre y el Niño, detec-
tada por el Gobierno fascista.--(Fa-
lira.)
En Grecia protestan contra los fes-

tejos fascistas.
ATENAS, 3o.—Comunican de Cor.

fú que ayer grupos de jóvenes grie-
gos se entregaron a manifestaciones
hostiles cuando la colonia italiana ce-
lebraba en la Escuela italiana el ani-
versario del régimen fascista.

Se registraron choques, en los que
resultaron 25 heridos, diez de ellos
policías. Fueron detenidas varias per-
sonas.—(Fabra.)

una bomba de gran potencia en la im-
prenta española Compañía Rambla
Bouzas, destrozando loa talleres. Se
ignoran los motivos, pero el hecho se
relaciona con sentimientos antiespa-
ñolista, motivados por las recientes
controversia  médicas y de trabajo.

La Compañía Rambla Bouzas tiene
acciones en el «Diario de la Marina»,
que ha. vuelto e publicarse ahora con
personal esquirol desde la huelga de-
clarada hace intachaa

semanas.—(United Press.)

pública. Cree que esta cifra aumenta-
rá un millón más durante el próximo
invierno y señaló la diferencia que hay
entre el momento actual y el pasado
nue de febrero, en que el número de
parados era de veinte millones.-

gobernador son injustas. Me figuro
que esta declaración mía no agrada-
rá al señor Maura, a quien, por otra
parte, me une gran amistad. Es per-
sona de una claridad diáfana y de
una nobleza y lealtad extraordinaria,
y yo le quiero entrañablemente ; pero
no puedo negar que esta vez sus cen-
suras hacia las autoridades no han
sido justas.

Habló después el ministro de la Go-
bernación de los actos celebrados en
Valencia, y dijo que sin hiperboile ofi-
cial habían revestido carácter de ver-
dadera apoteosis. Se calculan en
más de 600.000 personas las que han
acudido a recibir los restos de Vicente
Blasco Ibáñez.

Un periodista preguntó si era cier-
to que iba a declararse en España la
huelga general del ramo de la Cons-
trucción. El ministro contestó que la
noticia 'carecía de fundamento. Aña-
dió que el gobernador de Madrid pro-
sigue sus gestiones con patronos y
obreros.

Como ya les dije, se trata de ba-
ses exclusivamente económicas, y aun-
que las cantidades que se ventilan
son de importancia, creo que al fin
se llegará a un arreglo.

Terminó diciendo que estaba al tan-
to de las negociaciones y que hasta
él no había llegado la menor impre-
sión de que los obreros pensaran ge-
neralizar la huelga.

El mitin fascista
de la Comedia

Escándalos, colisiones y alarma en
diversos puntos de Madrid.

El domingo por la mañana se cele-
bró, en el teatro de la Comedia, el
anunciado mitin fascista, en el que to-
rnaron Parte don Alfonso Garcia Val-
decasas, den Julio Ruiz de Alda y don
José Antonio Primo de Rivera.

Los oradores atacaron a la Repúbli-
ca, al Socialismo y al sistema demo-
crático, y el acto terminó sin que se
produjeran incidentes.,

Cuando el público que había asisti-
do al mitin del teatro de la Comedia
desfilaba por la plaza de Santa Ana,
la policía detuvo a José Soria Martí-
nez, Regino Serrano Martín, Eusebio
Tello, Valentín Ramos Antonio Ca-
tela del Amo, José Sánchez Miguel,
Dionisio Goroztiza y Jesús Gómez
Franco.

* * *
Entre los individuos que componían

un grupo que pasaba por la calle de
Alcalá, frente al café Lion d'Oe, se
produjo una dicusión, y uno de ellos,
ante el peligro de ser agredido, huyó.
Los demás arrojaron sobre él varias
piedras, una de las cuales alcanzó a
Antonio Ugarte Pagés, de veintinueve
años, que se hallaba sentado en la te-
rraza ide dicho café, y que resultó con
lesiones de pronóstico reservado en
la región oa-bitaria derecha. Los que
habían arrojado las piedras huyeron a
la desbandada, sirepoder ser detenidos.

En la puerta de Alcalá, un indivi-
duo dió un viva al fascio. El hecho
produjo gran Indignación entre los
transeúntes, y un grupo de éstos se
arrojó sobre el exaltado, que recibió
un palo en la cabeza.	 s

El sujeto en cuegtiém logró escapar
de entre los que le rodeaban y se refu-
gió en una farmacia cercana, donde
se te prestó asistencia, y después salió
por otra puerta, sin que se le pudiera
detener.

Coas motivo del anterior incidente,
los ánimos se excitaron, y el numero-
so grupo que se había formado en
aquel lugar comentaba de diversa ma-
nera lo ocurrido. Das opiniones se di-
vidieron, y entre ambos bandos se cru-
zaron insultos y se agredieron a palos
y bofetadas, ocasiándose sustos y ca-
rreras.

Clausura del Congreso
Internacional del Cáncer

Ayer por la mañana se verificó, en
el Círculo de Bellas Artes, la sesión
de clausura del Congreso Internacio-
nal del Cáncer. Presidió el ministro
de la Gobernación.

Pronunciaron discursos varios dele-
gados, entre otros, los representantes
de Alemania, Inglaterra, Italia y los
Estados Unidos.

El doctor Cardenal tuvo una feliz
intervención, y, Por último, el señor
Rico Avelló dirigió un saludo a los de-
legados extranjeros e hizo resaltar la
importancia de los trabajos efectua-
dos. Acto seguido declaró clausurado
el Congreso.

Por la tarde.
A pesar de haberse clausurado el

Congrego, y per la gran cantidad de
trabajos científicos, hubo de dejar pa-
ra por la tarde la discusión de la po-
nencia sobre tumores del sistema ner-
vioso. El doctor Grant terminó eu no-
table y documentado trabajo sobre
los tumores del sietema nervioso, sien-
do muy felicitado v aplaudido.

El doctor Hoefelder pronunció una
interesante conferencia, en la que des-
aribió minuciosamente el tratamiento
del cáncer del aparato digestivo, por
medio del tratamiento roengenter pi-
co, exponiendo su técnica y los resul-
tados con ella obtenidos, escuchando
muchos aplausos al final de tan nota-
bles disertación ; v, por último, se pro-
ve.c5 una magnífica película del pro-
?eso:. argentino Roffo, en la que de-
tenidamente ge presentan todos los
centros y organizaciones gen que cuen-
ta la lucha contra el cáncer en la Re-
pública Argentina. La película une a
su valor docente una técnica exquisita.
Interesantes investigaciones de un

médico tinerfeño.
El doctor J. Rodríguez López ha

presentado al Congreso del Cáncer,
que ayer hubo de clausurarse, un re-
sumen de los trabajos que ha venido
realizando en su clínica particular.

En tales investigaciones ha acredi-
tado los siguientes interesantísimos
hechos :

I.° Que los rayos X, anlicados has-
ta dosis determinadas sobre semillas
secas, estimulan o aceleran el creci-
miento de las plantas y mejoran y
aumentan su producción.

2.° Que, pasado el límite de tales
dosis, el peder germinativo de las se-
millas tiende a quedar anulado.

3.° Que la semilla :sea-minada es de
13 ft 15 veces más radioseneible que la
semilla seca.

4.° Que las plantas a cuyas semi-
llas secas se hubiesen hecho aplicado-
nes Roentgen no acusan. en su desen-
velvirniento ulterior, diferencia ano-e-
Hable alguna porque da dosis hubie-
ra sido aplicada en una sola sesión o
repartida en una serie de sesiones su-
cesivas.

La Junta provincial del
Censo

La Junta provincial del Censo no
pudo reunirse ayer por falta de nú-
mero.

Se reunirá el próximo lunes, a las
cinco de la tarde, para ocuparse de
algunos asuntos de trámite de escaso
interés.

La "pacificación" de
Marruecos

Weygand se va a la
. guerra

RABAT, 3o.—E1 general WeYgand,
inspector general del ejército francés,
ha salido de París con dirección a
Marruecos, a través de España.

El objeto del viaje es inspeccionar
las regiones del Atlas central, recien-
temente sometidas, y tratar de redu-
cir las fuerzas de ocupación de las
mismas, así como traer un cordial
saludo al ejército francés de . Marrue-
cos del ministro de la Guerra y de
altas autoridades militares.

El general recorrerá también las re-
giones .del extremo sur de Marruecos
para examinar la actual situación y
ultimar detalles relacionados con las
próximas operaciones contra aquellos
territorios que aún siguen en rebeldía.

Las tropas francesas e indígenas
que van a operar en loa territorios
confinantes con Rió de Oro e Ifni han
sido provistas de armamento moder-
nísimo y medios de locomoción de los
últimos modelos. Estos indicios son
una prueba de la energía con que
Francia va a acometer la empresa
guerrera contra los cien mil rebeldes.
en cuya padficación habrá de tomar
parte España de una manera áin no
definida. — (Febus.¡

Nuestros camaradas Martínez Sierra
y Fernando de los Ríos hablan en

Guadix.
GUADIX, 30.—En una plaza de

esta ciudad se celebró ayer el mitin
de propaganda electoral anunciado
por los elementos socialistas. Los
oradores, entre los que figuraban el
ex ministro camarada Fernando de
los Ríos y la compañera María Mar-
linez Sierra, hablaron desde uno de
los balcones del café Mercantil, si-
tuado en la citada plaza, en la cual
se había congregado enorme gentío.

Habló Ernesto Hernández Jimé-
nez, presidente del Jurado mixto del
Trabajo rural. Luego lo hizo María
Martínez Sien-a. Comenzó ésta su
discurso diciendo que venía con ob-
jeto de hablar preferentemente a las
mujeres. Con este motivo pronunció
un admirable discurso.

Por último hizo uso de la palabra
el camarada Fernando .de los Ríos,
que, después de recordar las prome-
sas que se hicieron a los trabajadores
en ocasiones anteriores, preguntó si
se hablan cumplido. Después aludió
a una hoja que se había repartido
por la ciudad, diciendo que sus auto-
res eran unos cobardes que se escu-
daban en el anónimo.

Con motivo de un incidente regis-
trado entre el público, uno de los
oyentes, dirigiéndose al orador, le di-
jo: «Hable de Casas Viejas». El ca-
marada De los Ríos dijo que iba a
contestar al interruptor. Y, en efec-
to. habló de Casas Viejas para cul-
par de aquella tragedia al oficial que
mandaba las fuerzas, añadiendo que
éste oficial está en la Cárcel, lo mis-
mo que un general, cosa que ocurría
en España por primera vez.

Terminó anunciando que volverá a
Guadix para dirigirse otra vez a los
trabajadores.

Los camaradas oradores fueron ca-
lurosamente ovacionados y se vitoreó
con entusiasmo al Socialismo.—(Fe-
bus.)
La candidatura socialista por Cáceres

CACERES, 3o.—Los socialistas ce-
lebraron nueva asamblea provincial
para la designación de candidatos.
Presidió el secretario de la Ejecutiva,
camarada De Francisco.

La reunión terminó de madruga-
da v se eligieron los candidatos si-
guientes : Enrique Santiago y Martí-
nez Hervás, madrileños; Felipe Gra-
nados, Luis Romero, Alfredo Batue-
cas, Juan Guillén y Jesús Ambrona,
de las organizaciones de esta provin-
cia.—(Febus.)

Mitin en Huéscar.
HUESCAR, 30.—Anoche se cele-

bró un mitin socialista de propagan-
da electoral, asistiendo numeroso pú-
blico.

Entre los oradores tomó parte el
camarada Lamoneda, que fué

ovacionado.—(Febus.)
Actividad socialista en Ciudad Real.

CIUDAD 'REAL, 3o.—I1a comen-
zado la propaganda electoral. En el
teatro Cervantes se celebró un mitin
socialista, en el que hablaron los ca-
maradas' Piñuela, Cañizares y Sebo-
rit. Fueron ovacionados.---(Febus.)

Actos socialistas en Málaga.
MÁLAGA, 30. — El Partido Socia-

lista ha intensificado su propaganda
electoral. Por el micrófono de la es-
tación emisora local hablaron los ca-
maradas Bolaños, Laza y Díaz. Este
manifestó que el Partido presentará
por la localidad -a los compañeros
Fernández Bolaños y Quintero, y que
en tercer puesto vendrá un camarada
designado por la. Ejecutiva del Par-
tido.

En la Casa del Pueblo se celebró
otro acto de propaganda. — (Febus.)
Gran entusiasmo socialista en Orjiva .

ORJ IVA, 3o. — Anoche vinieron de
Granada, en viaje de propaganda po-
lítica, parleelebrar un mitin, los can-
didatos socialistas camaradas Fran-
cisco Menoyo Baños y Rafael Sán-
chez Bolaño. Existe gran entusias-
mo en la masa obrera y stinpatizan-
tes. Se espera la llegada del camara-
da Fernando de los Ríos. — (Febus.)
Donde abuchearon a Alvarez Mendi-
zábal reciben con gran entusiasmo a

nuestros camaradas.
SAN CLEMENTE, 30. (Por telé-

fono.) — En contraste con el acto del
domingo anterior, en el que no se
dejó hablar al cacique Alvarez Mendi-
zábal, radical, el pueblo ha aclamado
hoy a los candidatos socialistas que
han visitado esta localidad en viaje
de propaganda electoral. Todo el pue-
blo en mesa, en la calle, vitoreó con
entusiasmo indescriptible al Socialis-
mo y a nuestros organismos naciona-
les. — (Diana.)

Acto en Daimiel.
DAIMIEL 30. — Ayer se celebró

en esta localidad un mitin de propa-
ganda socialista, en el que hicieron
uso de la palabra los camaradas Gó-
mez Limón, Maroto, Carnicero, Se-
rrano y el ex diputado a Cortes
Piñuela. Todos los oradores fueron muy
aplaudidos.

Terminado el mitin, los propagan-
distas se dirigieron a Villarrubia de
los Ojos, donde habían anunciado un
acto análogo. — (Febus.)
Grandioso acto socialista en Puente

Genil.
PUENTE GENIL, 30. (Por tele-

fono.)—Anoche se celebró en la Ca-
sa del Pueblo un acto de propaganda
electoral, ante una enorme concu-
rrencia. Los discursos fueron redia-
dos y se siguieron por el público con
expectación extraordinaria, aplaudien-
do con gran entusiasmo.

Hablaron los camaradas Morón,
Ademe

'
 Casas y Barrios.

El triunfo de la candidatura socia-
lista en esta población será formi-
dable.—(Diana.)
Actividad socialista en la provincia

de Alicante.
ALICANTE, 3o.—Se ha iniciado la

propugnada electoral socialista. A car-
go de los compañeros Rodríguez Vera,
Villalta, Iniesta, Cubí, Torregrosa,
Pastor y otros se han celebrado actos
en Callosa de Segura, Cox, Rafal, Re-
damán, Elche, Orihuela, Jacarilla, Be-
nejúzar, Guardamar, Mentesinos, Be-
nijófar, San Miguel de Salinas, Santa
Pola, Cocentaina, Govanes, Beniarrés.
Alquería de Aznar, alcudía de Cocen-

taina, Pueblo Nuevo, Perleta, Valva.
de Bajo, Balsares, Alted, Llano Os
San José, Torrellano y Terrevieja.

En todas partes fueron acogidos loe
oradores con gran entusiasmo, e9b
cialmente en Torrevieja, Callosa, El.
che y Guardermar, donde las crganl.
zaciones obreras cuentan con la me
yoría del Censo.

El próximo día 7 llegará a Alicante
el camarada Saborit, que tomará pah
te en la campaña de proganda.

Hasta ahora sólo ha organizado ac.
tos de propaganda electoral el Partido
Socialista, pues los demás no han pa
dido llegar a un acuerdo para la ac•
fección de candidaturas.--(Diana.)
Mítines en Tomelloso, Pedro Muñoz

y Alcázar.
ALCAZAR DE SAN JUAN, 3o.

(Por teléfono.) — Nuestro camarada
Benigno Cardeñoso, candidato sal
lista por esta provincia, ha celebrado
importantes actos de propaganda so.
cialista en Tomelloso, Alcázar y Pa
dro Muñoz. A ellos asistieron gran
número de trabajadores, que aplau.
dieron a nuestro compañero y vita
rearon con gran entusiasmo al Socia
lismo, distinguiéndose por su número
el elemento femenino.—(Diana.)

En Alange.
ALANGE, 30.—Se ha celebrado un

importante acto de propaganda so.
cialista. Presidió el compañero Juan
Sánchez Guerra, alcalde de la loca.
lidad, e hicieron uso de la palabra
varios compañeros aje Guareña,
pronunciaron elocuentes discursos da
defensa de nuestros postulados. Se
dieron vivas a la República Socia,
ta y a nuestros organismos

nacionales.— ( Diana.)
En Lugo habrá conjunción Republica-

nosocialista.
LUGO, 30. (Por teléfono.)—Reuni.

da la Federación Provincial Socialia
ha, ha acordado pactar una alianza
con los partidos de izpuierda con via
tas a las próximas elecciones, dela
nando a los compañeros Tizón He
rreros y Calvo López para que foté
roen, en nombre de nuestro organia
nao, en la candidatura de conjunción
republicanosocialista.

El entusiasmo de nuestros camara-
das y de otras fuerzas de izquierda
hacen confiar en un triunfo franco y
rotundo de la candidatura de izquier-
das.—(Diana.)
El compañero Cordero encabezará la
candidatura socialista por Córdoba.
CORDOBA, 3o.—El Congreso Pro.

vincial Socialista, reunido ayer, ha
aprobado la siguiente candidatura pa.
ra las próximas elecciones, cerrada
por las mayorías: Manuel Cordero,
Francisco Ázorín, Wenceslao Caro.
llo, Hermenegildo Casas, Luz García,
Manuel Castro, José Castro, Torres
Fraguas, Adolfo Moreno y Fernando
Vázquez.

Por la tarde se verificó un acto eleo
toral de propaganda socialista, en el
que intervinieron los camaradas Ato.
río Carrillo y Cordero. El salón es.
taba totalmente ocupado por mime
roso público, reinando gran entusin-

Flov, lunes, se inaugura la Casa
del Pueblo de La Grajuela. Al acto
asistirán representaciones obreras de
toda la comarca. De Córdoba irán le
compañeros Romera, Carrillo, Goa
dero y Azorín, quienes tomarán parte
en un mitin organizado con tal mo.
the,.

Las obras de la Casa del Pueblo
las han realizado por cuestación se
luntaria los obreros de la localidad,
con sujeción a l os planos del mapa
ñero Azorín.—(Diana.)
Se inicia la campaña electoral soda.

lista en Salamanca.
SALAMANCA, -so. — En el salón

teatro de la Casa del Pueblo, comple.
temente lleno de publico, entre el que
figuraban gran cantidad de mujeres,
se ha celebrado un importante acto
socialista, primero de la campaña
electoral.

Presidió el compariern Alba, y pre
nunciaron discursos los candidato
camaradas Goé. Rafael de Castro,
Valeriano Casanueva y !osé .Andrés
Manso, que fueron evacionadisimos,
vitoreandose al Partido Socialista, a
la Unión General de Trabajadores y
a los candidatos socialistas.—(Dia.
na.)

Anoche hicieron explo.
sión cinco bombas en
otros tantos lugares de

Madrid

La ola fascista

Los pistoleros fascistas asaltan un mitin
socialista en la Argentina

iEsos "patriotas" burgueses!

La burguesía cubana anhela la interven-
ción norteamericana para restablecerse

en el Poder

El paraíso "sin lucha de clases"

Oficialmente hay en !os Estados Unidos
catorce millones de personas que viven

de la caridad publica	 •

(

El ministro de la Gobernación da cuenta de
que, por haberse dado libre entrada al pú-
blico, el señor Maura fué constantemente in-
terrumpido en su discurso de Calahorra

' •

En la casa en construcción de la ea.
Ile de Juan Bravo, número 69 prceisie
nal, hizo anoche, a las diez menos
cinco, explosión una bomba de gran
potencia. El guarda, que se hallaba
cenando, asegura que no vió a nadie
pon- los alrededores de la obra que pu.
diera inspirarle sospechas. El artsúe
to abrió un enorme boquete en ls en-
trada del edificio. Los himnos de la
puerta aparecieron retorcidos a algo.
nos trozos fueron lanzados a regulan
distancia. De una valla que hay en-
frente de la casa se desprendieron va.
nos maderos.

A las diez de la noche, en la calle
de Palos de Moguer, estalló otro pe-
tardo en una obra en construcción
que tiene el número 9.

Diez minutos después, en una terce.
roo caaa en construcción, que hace el
número 46 de la calle de Vallehermo-
so, estalló igualmente une bomba,
ocasionando grandes desperfectos. El
sereno y el guarda realizaron, sin re.
sultado, una inspección por los aireé..
dores. A consecuencia de la explosión
resultaron rotos los cristales de la ca-
sa número 59 de la misma calle y la
luna de una taberna establecida en la
finca número 36.

También estallaron petardos en la 1
casa núonero 67 de la calle de Cuenca,
en la que se realizan obras, y en tos
altos de Maudes, en uno de los pozos
de enlace. En este último lugar fueron
dos las bombas colocadas.

Ninguno de íos petardos estullade
ocasionó víctimas.
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